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RESUMEN  
 
 
Se presenta una investigación del área de Estudios de la Mujer, sobre los discursos 
difundidos por el periódico La Nación en el marco de la campaña política electoral 2017-
2018. Metodológicamente, este corresponde a estudio cualitativo de carácter documental 
que utiliza técnicas como el análisis crítico del discurso y la teoría fundamentada para 
identificar las categorías que emerjan de las noticias y reportajes analizados. 
 
El marco teórico del estudio hace uso de los aportes de las teorías del feminismo radical, 
particularmente del análisis de la economía política sexual. Tal propuesta teórica permite 
la utilización de elementos sociohistóricos como eje central para el análisis de la moral 
sexual, el fundamentalismo religioso, la heteronormatividad, la división de los roles 
sexuales y otras instituciones sociales, como la familia, la maternidad y la educación. 
 
Se documentan quinientas ochenta y siete publicaciones distribuidas en ciento setenta y 
cuatro ediciones que comprenden toda la campaña política. Por otro lado, se comprueban 
tensiones y negociaciones en el posicionamiento del medio de comunicación respecto a 
las categorías extraídas. Durante dicho periodo, su posición fue mayoritariamente 
progresista en temáticas sobre diversidad y educación sexual, pero conservadora en 
expresiones de feminismo y la visibilización de las mujeres en algunas áreas.  
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SUMMARY 
 
 
This is an investigation related to the Women Studies area about the discourses published 
by La Nación newspaper within the 2017-2018 electoral campaign. Methodologically, it 
corresponds to a qualitative documentary study, that works with techniques such as critical 
analysis of the discourse and grounded theory to identify categories that emerge from the 
analyzed news and press reports. 
 
The study’s theoretical framework uses contributions from radical feminist theories, 
particularly the analysis from the political economy of sex. This theoretical proposal allows 
the use of sociohistorical elements as the central focus for the analysis of the sexual 
morality, the religious fundamentalism, the heteronormativity, the sexual roles division and 
other social institutions such as family, maternity, and education. 
 
Five hundred eighty-seven publications are documented and distributed among one 
hundred seventy-four editions, which cover all the political campaign. The tensions and 
negotiations in the media organization positioning is proven in regards to the pulled 
categories. Their position during this electoral period was mainly progressive about topics 
related to diversity and sexual education, but they had conservative expressions on 
feminism and women visibility in some areas.  
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Introducción 
 
En esta investigación se desarrolló un análisis crítico sobre los discursos difundidos por el 
periódico La Nación acerca de las temáticas vinculadas al feminismo1 y sus 
reivindicaciones, en el contexto de la campaña político electoral acaecida en Costa Rica 
entre el 4 de octubre del 2017 y el 1 de abril del 2018.  
 
Elaboré un estudio documental que me permitió identificar ejes temáticos recurrentes, 
categorías, usos del lenguaje y las imágenes, con el fin de determinar los 
posicionamientos del discurso periodístico en estos tópicos. 
 
Para tal análisis, partí desde una postura ética y epistemológica feminista y asumí la 
investigación desde el conocimiento situado, con una conciencia política y sociológica 
informada, sobre la incidencia de los discursos periodísticos en la creación de imaginarios 
colectivos. Tal consideración se efectuó a sabiendas del impacto que tales discursos 
generan en ámbitos diversos, desde la elaboración de políticas públicas, hasta el trato de 
las personas en la vida cotidiana. 
 
Como perspectiva metodológica, utilicé la propuesta de la teoría fundamentada 
(Grounded Theory) expuesta por Glaser y Strauss en 1967, particularmente en el 
desarrollo posterior de Strauss y Corbin (2002), así como los aportes de Kathy Charmaz, 
quien puntualiza y amplía las posibilidades de la codificación desde esta teoría. La misma 
                                                             
1 A lo largo de la investigación me referiré al “feminismo” en singular y no a “los feminismos” porque me 
interesó desarrollar el estudio acerca de las reivindicaciones de la agenda común del movimiento feminista, 
más allá de las distintas corrientes teóricas y de las preocupaciones específicas de las diferentes 
aproximaciones epistemológicas que lo conforman. 
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consiste en la identificación de temas fundamentales desde los cuales puedan derivarse 
categorías teóricas que permitan realizar el análisis, apelando a la sensibilidad y habilidad 
de quien investiga (Charmaz 2006). 
 
Por otra parte, hice uso de algunos elementos del análisis crítico del discurso desde el 
planteamiento de dos autores: Teun A. Van Dijk y Yadira Calvo. Del primero, recuperé sus 
herramientas analíticas, que me permitieron realizar una segregación minuciosa del 
discurso como noticia (T. A. Van Dijk 2009). Calvo, por su parte, utiliza estrategias de 
análisis lingüístico para explicar los discursos históricamente validados, mediante una 
revisión detallada de la lengua española y sus usos cotidianos, una herramienta de 
enorme utilidad para la investigación feminista.   
 
El marco teórico utilizado para dotar de sentido a estos discursos desde una lectura 
feminista fue el de la economía política sexual, una propuesta esbozada por Gayle Rubin 
y ampliamente trabajada por María Flórez-Estrada. Este acercamiento teórico me 
posibilitó conocer, a través del análisis de las publicaciones periodísticas, los diferentes 
discursos relativos a las reivindicaciones feministas en relación con los roles sexuales, las 
instituciones, los derechos sexuales y reproductivos, la participación política y otras 
categorías que serán detalladas en el apartado metodológico.  
 
La utilización de la teoría sobre la economía política sexual, en combinación con el 
desarrollo de la teoría fundamentada, tuvo dos fines. Por un lado, me permitió asegurar 
que no se excluyera ninguna publicación de relevancia temática para la investigación, al 
utilizar un amplio marco de categorías desde el inicio; además, generó las condiciones 
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para que emergieran nuevas categorías desde los datos, lo cual permite que estos 
“hablen” por sí mismos y generen los resultados que mejor describan la realidad. Así, se 
logró evitar el sesgo generado por la mera observación de aquello que se está buscando. 
 
A partir de este amplio análisis, me propuse determinar los posicionamientos del discurso 
en el marco de las delimitaciones planteadas, para discutir si las mismas contribuyen 
mayoritariamente a las reivindicaciones feministas en el país, si — por el contrario— van 
en detrimento de estas, o bien, si lo que se da es una combinación de ambas situaciones. 
 
Dentro de los principales resultados del estudio se destaca la identificación de siete ejes 
temáticos presentes a lo largo del periodo analizado. Además, fue posible describir las 
diversas tensiones entre los discursos conservadores publicados por el medio y las 
noticias y reportajes que planteaban la visibilización de temáticas sobre derechos 
humanos y reivindicaciones de la agenda feminista. Asimismo, pude concluir que no se 
puede catalogar a este periódico desde un punto de vista homogéneo; por el contrario, 
coexisten al menos tres líneas editoriales2 distintas en el medio de comunicación. 
 
Justificación 
 
La campaña política electoral costarricense 2017-2018 estuvo marcada por una 
importante polarización de visiones del país. En medio de distintas problemáticas que 
suelen resaltar en el debate público de cara a una elección, esta campaña tuvo la 
                                                             
2 Para efectos de esta investigación, entendí el editorial como un conjunto de principios e ideas que rigen la 
actividad periodística de este medio de comunicación, expresada en los hechos que decide comunicar, la 
forma en la que los plantea, el uso del lenguaje la relevancia que otorga a los temas que decide comunicar así 
como los diferentes enfoques desde los cuales estos son abordados.  
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particularidad de gestarse a través de una reducción temática que no solamente excluyó 
de la vitrina pública varias discusiones relevantes, sino que además enfrentó dos formas 
radicalmente opuestas de gobernar: la democrática liberal y la fundamentalista religiosa3. 
 
Dadas estas circunstancias, la agenda de discusión se construyó alrededor de tópicos 
vinculados a las disciplinas del cuerpo y las regulaciones de la población: moral sexual, 
control de las libertades individuales y específicamente de los cuerpos de las mujeres, 
persecución de las diversas formas de deseo sexual y de las relaciones afectivas, 
señalamiento de las expresiones de género, y en general, negación de derechos 
igualitarios para quienes no “calzaban” en la oferta heteronormada de la propuesta 
fundamentalista religiosa, expuesta por el Partido Restauración Nacional. 
 
En la otra acera, si bien el Partido Acción Ciudadana no ofrecía una agenda totalmente 
progresista en temas de moral sexual, laicidad y derechos igualitarios, al menos no 
atentaba contra el marco jurídico de derechos humanos adquirido, ni contra la credibilidad 
del Estado de Derecho (cuestionado de múltiples maneras por el partido oponente). 
 
Esta discusión de visiones políticas se inscribe en el contexto de un país profundamente 
racista, xenofóbico y vallecentralista (Sojo, 2010), cuyo imaginario ha sido construido 
desde varios mitos históricos, como “el país de paz”, “la Suiza centroamericana”, “el país 
                                                             
3 Para efectos del desarrollo de este estudio, entiendo el fundamentalismo religioso como una práctica cultural 
y política que promueve el uso de un marco conceptual y una forma de sentir la vida desde el pensamiento 
religioso conservador, respecto a la restricción de los placeres, la vigilancia de los cuerpos y la vida en un 
sentido general; y que el mismo es usado como pretexto para desbordar estas doctrinas más allá de su 
sentido religioso e invadir las dinámicas de vida de toda la sociedad, con el fin de incorporar cada vez a más 
personas a su lógica de control y censura. Se caracteriza, además, por el hecho de que sus promotores 
consideran estar en un nivel moral superior respecto a las personas que no son creyentes o practicantes, lo 
que comúnmente resulta en señalamiento y persecución hacia las expresiones laicas, o peor aún, la 
promoción de crímenes de odio. 
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verde, protector de la naturaleza”, “el país pura vida” y, más recientemente, “el país más 
feliz del mundo”. En ese imaginario, la visión de desarrollo económico se ha centralizado 
en la Gran Área Metropolitana (GAM), zona en la que se encuentran los cantones con 
mayores índices de desarrollo (UCR & PNUD 2016).  
 
Ante este escenario, tomaron fuerza discursos conservadores, xenófobos y racistas  que 
se hacen llamar “pro vida”, con una agenda recalcitrante contra cualquier forma de 
reivindicación feminista.  
 
En este caso, me resultó de especial interés el papel desempeñado por los medios de 
comunicación tanto en la difusión de este tipo de discursos, como en las posibles formas 
de contrarrestarlos. Debido al carácter nefasto para los derechos humanos de las mujeres 
de los posicionamientos fundamentalistas, es de vital importancia conocer el 
posicionamiento que tuvo la prensa al colocarse ante estos discursos. 
 
En el marco de esta dinámica, me interesé en investigar las publicaciones del periódico La 
Nación, dado que se trata del medio de comunicación impresa y digital más utilizado para 
leer noticias en internet (74,4%), y contar con un mayor porcentaje de credibilidad ante la 
población (26,8%), según el Informe 2016 del Programa Sociedad de la Información y el 
Conocimiento de la Universidad de Costa Rica. En contraste, el periódico Diario Extra, por 
ejemplo, encabeza la lista de medios menos creíbles: según este mismo estudio, el 42,9% 
de la población lo considera el medio menos fidedigno del país. 
 
6 
 
 
 
Por lo tanto, para la presente investigación, escogí el periodo comprendido entre el 4 de 
octubre de 2017 y el 1 de abril de 2018, fechas establecidas por el Tribunal Supremo de 
Elecciones para la campaña electoral. No excluí los periodos de tregua, pues, aunque en 
dichas fechas no está permitida la difusión de propaganda electoral, las publicaciones de 
la prensa pueden seguir influenciando en la intención de voto de las personas electoras. 
 
De esta manera, a través de una serie de categorías que se explican con detalle en el 
apartado metodológico, extraje todas las publicaciones de noticias, reportajes, artículos de 
opinión y editoriales relacionados con temáticas feministas y sus reivindicaciones. Aunado 
a ello, mi investigación se guio por las siguientes tres preguntas: ¿Qué publicó el 
periódico La Nación sobre las reivindicaciones feministas en Costa Rica durante el 
periodo de campaña electoral?; ¿Cuáles fueron los argumentos, los mecanismos y la 
lógica discursiva utilizada por este medio para referirse a dichas temáticas?; y, finalmente: 
¿Cómo se posicionan las publicaciones de este medio en dicho contexto país, ante las 
reivindicaciones feministas? 
 
A través del análisis crítico del discurso y a la luz de diferentes propuestas teóricas 
feministas, me fue posible conocer y analizar el posicionamiento de este medio de 
comunicación sobre estas temáticas mencionadas. 
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“La maternidad tradicional es, antes que una cuestión de afecto o de sentimiento, una 
deuda o impuesto que las mujeres deben pagar a la comunidad tradicional, establecida 
patriarcalmente, para honrar su parte del “contrato” social y sexual. Se trata, por tanto, de 
un mandato político-religioso que las mujeres casadas deben cumplir”.  
 
(Flórez-Estrada 2017, 55). 
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1. Contextualización del medio de comunicación 
 
El periódico La Nación es un medio de prensa escrita costarricense, cuya primera 
edición se publicó el 12 de octubre de 1946. Es el segundo medio activo con mayor 
antigüedad, después de La Prensa Libre, fundada en 1889 (Carballo 2011). A partir de 
1995, se convierte en el primer diario centroamericano en internet bajo el dominio 
www.nacion.com (García 2008, 103).  
 
Autores como Brizuela (2010) y Mora y García (2008) describen a La Nación como un 
medio de corte liberal que apoya una agenda económica alineada a los intereses de 
los organismos de financiamiento internacional, como el FMI y el BID. Asimismo, 
Cuvardic y Vargas (2010) lo caracterizan como un medio dirigido a la clase media y 
alta, con un discurso construido desde una estructura lingüística que presupone que 
sus lectores y lectoras poseen un conocimiento previo.  
 
La lista de personas y entidades accionistas de La Nación (ver Anexo 2) es divulgada 
periódicamente. En la más actualizada, publicada en marzo de 2019, figuran 
diferentes empresas, organizaciones y personas físicas. Destacan nombres 
vinculados a la política como como la entidad accionista Marín Raventós, S.A. o 
instituciones del Estado, como el Patronato Nacional de la Infancia, empresas 
inmobiliarias, corporaciones, etc. 
 
Su trayectoria y posición como uno de los medios que gozan de mayor credibilidad en 
el país, según la Universidad de Costa Rica (2016), lo convierte en un periódico que 
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ha sido ampliamente analizado, sobre todo desde sus postulados sobre la economía 
del país y la política pública.  
 
2. Estado de la cuestión  
 
En el caso del presente estudio, fue de mi interés documentar las investigaciones 
relacionadas con las representaciones sociales del feminismo en la prensa. Para ello, me 
he dado a la tarea de agrupar en tres grandes categorías las más recientes publicaciones 
sobre esta materia.  
 
En primer lugar, una amplia cantidad de estudios se concentran en el análisis del discurso 
periodístico sobre violencia contra las mujeres; mayoritariamente sobre la forma en la que 
se abordan temáticas de violencia, tales como femicidios, violaciones sexuales, acoso y 
hostigamiento, entre otras. En un segundo momento, propongo una revisión de 
publicaciones que analizan las representaciones sociales de las mujeres en los medios de 
comunicación y la publicidad, ligadas especialmente a la reproducción de estereotipos y 
roles de género. Finalmente, en tercer lugar se encuentran algunos estudios sobre la 
imagen social de las feministas y de los movimientos sociales de mujeres en el imaginario 
colectivo. Será a través de estos tres apartados donde intentaré identificar metodologías, 
resultados, límites y hallazgos relevantes para mi propia investigación, así como los 
vacíos dentro de los cuales deseo inscribir el presente estudio, para aportar a la discusión 
sobre las representaciones sociales del feminismo en la prensa. 
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En un cuarto punto se incluye también una revisión de estudios recientes sobre el 
periódico La Nación, donde se consideran análisis lingüísticos, investigaciones sobre la 
orientación política del medio, usos del discurso y otros elementos de relevancia para el 
estudio académico de medios de prensa. 
 
2.1 Análisis del discurso periodístico sobre las mujeres 
 
Destaca en primer lugar el trabajo de Virginia Mora Carvajal, quien ha hecho una amplia 
recuperación de la historia de las mujeres costarricenses a través del análisis de la 
prensa. Investigaciones como La publicidad de productos de belleza femenina en Costa 
Rica (1900-1930) (2017) exploran los ideales de belleza dirigidos hacia las mujeres a 
través de la publicidad impresa, o bien, su estudio Lecturas para damas: construyendo un 
ideal femenino a través de la prensa en la Costa Rica de los años veinte (2003) reconoce 
los discursos del “deber ser” de las mujeres en las publicaciones de periódicos. Los 
hallazgos de dichos trabajos permiten identificar la evolución de las fotografías contenidas 
en la publicidad durante el periodo abarcado, así como los discursos asociados a estas y 
la predominancia de algunos productos o marcas relacionados con la idea de belleza 
construida por la publicidad durante esa década.  
 
Por su parte, la historiadora Patricia Vega Jiménez también ha realizado amplios aportes 
al análisis de la prensa costarricense. Por ejemplo, en el estudio Guerra, prensa y 
manipulación informativa (2012). La prensa centroamericana en 1915 la investigadora 
analiza contenido e intencionalidad de diferentes medios de comunicación en Costa Rica 
y El Salvador, evidenciando manipulación informativa en el tratamiento de las noticias.   
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Además, el trabajo de la historiadora costarricense Eugenia Rodríguez también resulta 
clave en esta revisión, pues ha centrado sus aportes en la recuperación de la historia de 
las mujeres y la revisión de discursos en torno al cuerpo y las sexualidades, en donde 
sobresale una de sus últimas investigaciones: Controlando y regulando el cuerpo, la 
sexualidad y la maternidad de las mujeres centroamericanas (siglo XIX e inicios del siglo 
XX) (2014). En este trabajo, la autora profundiza sobre la manera en la que se gestaron 
los cambios en los derechos civiles de las mujeres, lo cual derivó en el matrimonio civil, 
así como las transformaciones en las funciones de la familia y las relaciones de género.  
 
En ese mismo sentido, el estudio de la investigadora Yanet Martínez Toledo Narrativas 
periodísticas de la violencia contra las mujeres. Un análisis de diarios centroamericanos 
(2016), incorpora cinco medios de comunicación, dos costarricenses —La Nación y Diario 
Extra—, y tres del resto de Centroamérica —La prensa (Nicaragua), La Prensa Libre 
(Guatemala) y El Mundo (El Salvador)—. A partir de su análisis, elabora un mapa donde 
se evidencia la multiplicidad de formas de violencia contra las mujeres y las maneras en la 
que esta era representada por los medios de prensa considerados. La investigación se 
planteó con un carácter ampliamente descriptivo para la comprensión del fenómeno. 
 
En el caso particular del análisis de la prensa costarricense también destaca el trabajo de 
Tatiana Beirute, llamado La violencia inevitable: Representaciones sociales sobre la 
violencia intrafamiliar contra las mujeres en la prensa costarricense (2010). Su 
investigación se enfoca en señalar la cantidad de noticias relacionadas al tema, la forma 
en la que estas son narradas y las justificaciones emitidas por los medios de 
comunicación, en torno al accionar de los agresores. El texto también aborda la 
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vinculación discursiva entre elementos referidos al “amor” y “la pasión”, como modo de 
minimizar su gravedad. 
En el plano internacional, destaca la publicación Ediciones de las Mujeres, titulada Género 
y Comunicación: El lado oscuro de los medios (2000), editado por Carmen Torres con el 
apoyo de Editorial Isis Internacional en Santiago de Chile. Este consiste en un estudio 
comparativo sobre la representación de las mujeres en medios masivos de cuatro países 
latinoamericanos: Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay. 
 
En la compilación se encuentra un análisis regional de Silvana Bruera, incluido un 
apartado sobre Las Mujeres en la Prensa Escrita, donde se concluye que las imágenes de 
mujeres se publican en menor cantidad en los diarios de prensa analizados con respecto 
a las de los hombres. Además, son escasas las imágenes principales donde aparecen y, 
cuando lo hacen, no son protagonistas de la noticia, sino que, usualmente, operan como 
imagen de ilustración. 
 
En esa misma línea, La prensa diaria por dentro: mecanismos de transmisión de 
estereotipos de género en la prensa de información general (2002) presenta un análisis 
de la producción de la información y reproducción de estereotipos de género en las salas 
de redacción (realizado por Juana Gallego y su equipo de investigación). A nivel 
metodológico, es importante señalar que el estudio hizo uso de técnicas poco comunes 
para este tipo de investigación, ya que recurrieron a la observación en las salas de 
redacción de los cuatro medios estudiados, así como entrevistas formales e informales a 
diversas personas de estos medios.  
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Una de las conclusiones más importantes de este estudio es que, en las salas de 
redacción, se intenta hacer caso omiso a las cuestiones de género en el momento de 
redactar las noticias; como consecuencia, no se logra identificar la significación 
informativa de estos datos y se niega totalmente las formas especificas en las que un 
evento noticioso puede tener efectos distintos en la persona según su sexo. De este 
modo, las cuestiones de género terminan abordándose de forma casi intuitiva, según la 
inclinación de cada periodista. 
 
En el año 2013, esta misma autora publicó su libro De reinas a ciudadanas: Medios de 
comunicación ¿motor o rémora para la igualdad? En dicho texto, resalta su abordaje 
sobre la importancia de las imágenes sociales, donde afirma lo siguiente: “Los medios no 
son ya aquellos viejos espejos de los que se decía que reflejaban la realidad, sino que 
son auténticos constructores de la misma” (J. Gallego 2013, 19). Esa construcción, 
además, no es antojadiza; se determina claramente en relación a los intereses 
ideológicos, políticos y económicos que cada medio de comunicación persigue: “Cada 
medio de comunicación se ha desarrollado en un contexto socio histórico y con un capital 
humano que le proporcionan un modelo de relaciones sociales dominante, un perfil” 
(Gallego y otros 2002, 231). 
 
Por su parte, Feminismo y derechos de las mujeres: representaciones de género en la 
prensa católica de Bahía Blanca a principios del siglo XX es una investigación publicada 
en el año 2011 por Lucía Bracamonte, investigadora de la Universidad Nacional del Sur, 
Argentina. En la misma, se elabora un análisis sobre los artículos en cuyo título y/o 
contenido aparece el vocablo “feminismo”. Tales textos se localizaron en los periódicos El 
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Mensajero, Renovación y Bandera Blanca, entre 1908 y 1930. Los resultados, se vinculan 
particularmente con la preocupación surgida en un sector del catolicismo por la relevancia 
que empieza a tener para la época “la cuestión de la mujer”. 
 
El estudio concluye que existe un claro esfuerzo de esas publicaciones por vincular a las 
mujeres a la acción social y no tanto a la acción política, con el fin de realizar un intento 
por frenar el avance de las ideologías disruptivas, particularmente el feminismo. En este 
caso, la investigación resulta de relevancia para mi investigación por la metodología 
utilizada para delimitar la cantidad de noticias a analizar, al extraer algunos conceptos 
claves y revisar únicamente las publicaciones de estos periódicos que los contengan. 
 
2.2 Representaciones sociales de las mujeres en los medios de 
comunicación 
 
Como un referente histórico, he querido rescatar la investigación que Isabel Marrades 
publicó en 1978 para la Revista de Sociología de España, titulada Feminismo, Prensa y 
Sociedad en España. Este exhaustivo estudio versa sobre las publicaciones de las 
revistas dirigidas a mujeres en ese país europeo, desde el SXVIII hasta la Guerra Civil.   
 
En esta publicación se desarrolla un cuidadoso recorrido por una gran cantidad de 
elementos socioculturales de cada época y cada revista. La investigación documenta, por 
ejemplo, que gracias a una de las publicaciones —La voz de la mujer— se organizó el 
primer mitín feminista en España, en 1926. Esto permite observar el paulatino avance de 
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la voz de las mujeres a través de las décadas hasta 1939, cuando finaliza la Guerra Civil 
Española. 
 
Asimismo, el investigador Francisco Segado Boj publica, en el año 2009, en la Revista 
Zer, su estudio Un tópico perpetuado. La imagen de la mujer y el feminismo en el humor 
gráfico de la prensa diaria durante la transición (1974-1977).  En este trabajo se analizan 
las viñetas humorísticas de cinco medios de prensa escrita con una gran audiencia en la 
época, con el fin de identificar los discursos expresados a través del contenido 
sociopolítico de dichos dibujos. 
 
En este análisis, Segado concluye que las imágenes de las mujeres aparecen intactas en 
sus roles y que el incipiente auge del movimiento feminista no parece aumentar la 
cantidad de protagonistas mujeres en las viñetas humorísticas. Al contrario, estas 
aparecen poco y, cuando aparecen, lo hacen generalmente en papeles secundarios, 
supeditadas a la figura de un personaje masculino. Asimismo, los personajes que las 
mujeres representan carecen de personalidad y son utilizadas simplemente como 
instrumentos para el rol humorístico. 
 
Por otra parte, para el año 2010, Rocío Herrero publicó su Tesis de Doctorado en la 
Facultad de Educación de la Universidad Complutense de Madrid, titulada La imagen de 
la mujer en la prensa entre 1910- 1915 y 2000-2005: estudio comparado. En la misma, se 
realiza un amplio análisis de estos dos periodos históricos, extrayendo categorías sobre 
las mujeres y la educación, la legislación, el ámbito familiar, las actividades sociales, la 
sexualidad, la religión, la salud y la violencia, entre otras. 
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Al haber comparado una amplia cantidad de material de prensa, uno de los principales 
aportes de este estudio tiene que ver con la metodología implementada para registrar la 
información a través de una ficha con categorías de análisis establecidas. Esta ficha 
permitía revisar cada noticia y, posteriormente, procesar los datos de análisis; de este 
modo, se permite la extracción de datos cuantitativos para la elaboración de gráficos. El 
mismo constituye un sistema muy interesante para procesar este tipo de información.  
 
Representación de las mujeres políticas en la prensa es un estudio del año 2012, editado 
por María Pilar Rodríguez de la Universidad de Deusto en Bilbao. El documento cuenta 
con varias investigaciones, una de las cuales es particularmente relevante para mi 
análisis. La obra se titula Mujeres políticas en la prensa diaria de Gipuzkoa: análisis 
cuantitativo, de Miren Berasategi. En el documento se analizan seis periódicos por 31 días 
consecutivos, con el fin de determinar cuántas mujeres políticas salen en las noticias en 
relación con la cantidad de hombres; asimismo, se considera el protagonismo que tienen 
en la noticia y el abordaje periodístico utilizado. 
 
El estudio concluye que “existen tópicos, simplificaciones e incluso agresiones sutiles en 
algunos casos hacia la mujer política (en comparación con el hombre político). Cuestiones 
como el uso de seudónimos, o la omisión del nombre para utilizar cargos o partidos 
políticos” (Berasategui 2012, 37). 
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2.3 El imaginario feminista o ¿cómo nos ven desde un supuesto afuera? 
 
En 1992, Elizabet Hutchison, investigadora de la Universidad de Berkeley, California, 
realizó un estudio para FLACSO Chile titulado El Feminismo en el movimiento obrero 
chileno: la emancipación de la mujer en la prensa obrera feminista 1905-1908. En este 
análisis, la autora profundiza en las interpretaciones de la prensa obrera chilena sobre el 
papel de las mujeres trabajadoras, el cual se balancea entre el apoyo a la emancipación 
de las mujeres y los mandatos históricos de cuál debe ser su espacio: el hogar y lo 
privado. Esta investigación resulta relevante como prueba de los imaginarios que la 
prensa escrita ha planteado históricamente respecto a los movimientos de mujeres y los 
grupos de trabajadoras organizadas. 
  
La autora concluye que el periódico La Alborada interpretó los problemas de las mujeres 
de la clase trabajadora para interesarlas en el movimiento obrero. Si bien la publicación 
incluía un incipiente tono feminista, por mencionar temas como el machismo, la 
sexualidad y el autoritarismo no desafió la idea relativa al papel asignado a las mujeres en 
sus familias y en la sociedad. La Alborada también sirvió como transición para la posterior 
publicación de La Mujer Nueva, periódico del movimiento pro-emancipación de la mujer 
chilena editado por primera vez en 1935, en cuya primera edición se publica un artículo 
sobre la doble explotación de las trabajadoras. 
 
El estudio de Pilar López Díez La mujer, las mujeres y el sujeto del feminismo en los 
medios de comunicación (2004) plantea una interesante discusión sobre la construcción 
del significado en el sujeto del feminismo. A través de la investigación de cinco medios 
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informativos, la investigadora construye un análisis discursivo sobre la cantidad de 
mujeres entrevistadas en cada tipo de noticia, el tratamiento diferenciado otorgado a 
hombres y mujeres en la noticia, las estructuras semánticas atribuidas a las mujeres 
cuando estas son el centro de la noticia —o deberían serlo— y el discurso periodístico 
para referirse de manera eufemística a la violencia contra las mujeres. Asimismo, 
problematiza el término mujer en contraposición a mujeres, utilizando a autoras como 
Teresa de Lauretis para analizar la carga de significado de cada una de ellas.  
 
Es preciso señalar que esta investigación resulta de gran relevancia para este estudio, a 
causa de la metodología utilizada para identificar, construir y analizar las categorías a 
partir de noticias cotidianas. El documento determina patrones importantes que develan la 
estructura subyacente en la construcción de las noticias, la cual no sería evidente si la 
mirada a estas formas periodísticas fuese superficial; tratamiento donde se podría hacer 
concluir fácilmente la inexistencia de una gran relación entre unas y otras publicaciones.   
 
Por otra parte, la investigación de tesis de Maestría en Estudios del Discurso de la 
Universidad Pompeu Fabra de Barcelona titulada Las representaciones sociales del 
feminismo en los artículos de opinión y su rechazo o aceptación por parte de la audiencia: 
Un análisis desde la metáfora conceptual, de la investigadora Nereida Gómez y publicada 
en el 2016, es el estudio que guarda más relación con la temática acá discutida.  
 
En dicha tesis se analiza un total de seis artículos de opinión de reconocidas feministas 
que generaron debate en las redes sociales digitales (más de nueve comentarios cada 
artículo). El estudio se realiza a través del análisis lingüístico de las metáforas 
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encontradas en los artículos y las representaciones sociales expresadas en los 
comentarios. Dentro de las principales conclusiones se plantea que la prensa española es 
el contexto donde se difunden las representaciones sociales de la ideología feminista y se 
constató, según afirma la autora, que la audiencia está en contra de una forma de 
conceptualizar la ideología feminista y no contra el feminismo. 
 
2.4 Estudios sobre el periódico La Nación 
 
Dorde Cuvardic (2008) analiza los actos del habla presentes en las cartas a la columna 
del periódico La Nación a través de un análisis textual cualitativo de estos textos. El 
mismo se orienta a comprender “cómo los enunciadores de las cartas expresan, desde la 
teoría de los actos de habla, sus intenciones u objetivos ante los destinatarios” (103).  
 
Cuvardic examina un total de diez cartas, de las cuales concluye que los lectores hablan 
como ciudadanos, como usuarios de un servicio público, como funcionarios, como 
feligreses, como defensores de los derechos de los animales y como ciudadanos-
transeúntes. Además, indica que la intencionalidad de los textos se relaciona 
mayoritariamente con quejas y las posibles recomendaciones para la solución de dichas 
problemáticas; sin embargo, señala, que los enunciadores carecen de los medios para 
verificar la aceptación de la queja y corrección de la situación planteada. 
 
En cuanto a los análisis lingüísticos, resaltan las investigaciones de Cuvardic y Vargas 
(2010), a saber: Recursos lingüísticos en la titulación periodística costarricense: el caso 
de La Nación y el Diario Extra y Diferencias en el léxico entre los periódicos La Nación y 
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Diario Extra desde la lingüística de corpus: aplicación de una metodología de Cortés 
(2015). En ambos casos se compara con el Diario Extra. En el estudio de Cuvardic y 
Vargas se problematizan elementos morfológicos, semánticos y metafóricos del estilo de 
titulación de cada medio. Ambos concluyen que la ideología y el estilo son los principales 
condicionantes productivos que intervienen en la titulación. En el caso de Diario Extra se 
hace un mayor uso de léxico popular y sensacionalismo, mientras que La Nación tiene un 
manejo de titulares que presupone cierto nivel de conocimiento de los destinatarios. 
 
Por su parte, Cortés (2015) desarrolla un análisis lingüístico aplicando dos software de 
procesamiento de datos: AntConc (para información cuantitativa) y ATLAS.ti (para 
información cualitativa). Del análisis, la autora concluye “que los focos de interés son 
distintos en cada periódico (…) el análisis de variación léxica no permite establecer 
diferencias entre los periódicos; y la prueba de significancia estadística demuestra una 
diferencia significativa en la frecuencia de aparición de ciertos términos” (Cortés 2015, 
201). 
 
Brizuela (2010), por su parte, plantea un análisis de discurso sobre dos editoriales de este 
mismo medio, en el contexto de las negociaciones del Tratado de Libre Comercio (TLC) 
con Estados Unidos. El autor busca determinar la construcción política y de mundo que 
está contenida en dichos editoriales, a través de un análisis lingüístico. De esta manera 
determina distintos significados, modelos culturales, valores y discursos, los cuales, según 
señala, suscitan una relación indisoluble entre la aprobación del TLC y la obtención de 
bienes sociales y económicos en el marco de un discurso sobre la democracia y la 
institucionalidad. El autor concluye, además, que los editoriales legitiman un modelo 
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cultural sobre la idea de desarrollo que persuadió a las personas lectoras sobre la 
necesidad de aprobar dicho acuerdo comercial. 
 
En el marco de este mismo tratado comercial, Mora y García (2008) analizan la manera 
en la que fueron representados los actores colectivos que tuvieron participación en 
acciones a favor y en contra del TLC, publicadas tanto en el periódico La Nación como en 
el Diario Extra. Su principal hallazgo fue que, en los momentos de mayor organización del 
movimiento del “No”, ambos medios redujeron significativamente la cantidad de 
publicaciones sobre acciones colectivas. Asimismo, ambos encuentran similitudes en la 
forma en la que reportan este movimiento social, enfatizando en el llamado al orden y la 
exaltación del pacifismo, rasgo predominante en las publicaciones de La Nación.  
 
En ese mismo sentido, Araya (2018) desarrolla un estudio también sobre los editoriales, 
pero enmarcado en el periodo 1982-1994, atravesado por los gobiernos de Luis Alberto 
Monge, Óscar Arias Sánchez (primer mandato) y Rafael Ángel Calderón Fournier. Araya 
analiza el discurso emitido por La Nación sobre los temas de la política económica que el 
país desarrollaba. El autor concluye que, durante ese periodo, este diario llevó a cabo 
constantes críticas editoriales para que estos gobiernos establecieran de manera 
contundente los objetivos de las organizaciones acreedoras internacionales, con el fin de 
afianzar al modelo de ajuste estructural. 
 
Vergara (2006) en cambio, analiza la estrategia de autolegitimación usada por La Nación 
para obtener mayor poder simbólico en el marco de los escándalos de corrupción 
denominados CCSS-Fischel e ICE-Alcatel, en donde estuvieron involucrados tres 
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expresidentes de la República: Rafael Ángel Calderón, Miguel Ángel Rodríguez y José 
María Figueres.  
 
El autor concluye que el medio aprovecha la coyuntura para presentarse como un 
periódico fiscalizador, independiente y responsable; tal postura, según su análisis, no se 
apega a la verdad, pues afirma que dicho periódico responde a intereses económicos 
neoliberales y no goza de independencia, más allá de la Estatal. Además, señala que la 
supuesta construcción de la opinión pública se encuentra parcializada y que el medio se 
arroga funciones de representación democrática que no corresponden con la realidad. 
 
Finalmente, sobresalen tres estudios sobre el discurso publicado por La Nación en 
relación con el sistema educativo público, el área de ciencia y tecnología y el tema de los 
grafitis. Carballo publicó, en el 2011, Análisis del discurso mediático sobre el sistema 
educativo público. Análisis del diario La Nación. Mayo de 2007-abril de 2008, donde 
realizó una reconstrucción discursiva sobre los marcos de comprensión a partir de los 
insumos suministrados por el diario en sus noticias. El análisis reveló el énfasis del medio 
hacia la promoción de las clases de inglés y de tecnologías, como bases para un modelo 
de competitividad. Asimismo, Carballo concluyó que el periódico visualiza la educación 
pública como asistencial más que como derecho y responsabilidad estatal y colectiva. 
 
Por su parte, Rivera (2018) elaboró un análisis de 35 textos periodísticos de la sección 
Aldea Global del periódico La Nación, con el fin de detectar los encuadres y la imagen de 
la ciencia que se desarrolla en dicha sección. El estudio evidenció que en esta sección se 
ejerce un periodismo riguroso, serio y educativo, específicamente centrado en salud y 
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tecnología comercial en zonas urbanas. Este enfoque, según argumenta la autora, deja 
por fuera una gran cantidad de temas de interés científico, lo que se traduce en una 
dificultad para lograr una alfabetización y cultura científica que permita a la población 
conocer su entorno y tomar mejores decisiones sobre el mismo. 
 
En último lugar, Araya (2015) desarrolló un estudio sobre los discursos del periódico La 
Nación en relación con las prácticas del grafiti, en el periodo comprendido entre el 2001 y 
el 2010. Su trabajo muestra la aparición del grafiti en el discurso periodístico como una 
amenaza al patrimonio, el bien común, el orden público y la seguridad. El mismo solo se 
convierte en un medio de expresión artística en el marco de la institucionalización de la 
práctica, cuando se toman en consideración su valor estético y sus usos sociales. 
 
Araya concluye, además que el acto de institucionalizar el grafiti no solamente termina 
cooptando la expresión juvenil de disidencia; también silencian causas sociales que no 
tienen alcance a través de otros medios de comunicación masivos. 
 
2.5 Principales resultados de la elaboración del Estado de la cuestión 
 
La revisión documental arroja resultados muy provechosos y hace evidente el vacío que 
existe en Costa Rica de estudios recientes sobre feminismo en la prensa escrita. La 
bibliografía encontrada me aporta interesantes metodologías para el análisis de las 
noticias, principalmente la idea de crear categorías para la selección de las publicaciones 
a analizar y utilizar solamente las que contengan la palabra en el titular. Además, plantea 
la utilidad de la elaboración de fichas para la recolección de datos claves de cada noticia, 
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cuando se maneja un alto volumen; o bien, la selección de periodos más cortos y el 
análisis exhaustivo de todos los periódicos durante esos días. 
 
Por otra parte, los estudios que guardan estricta relación con el feminismo en la prensa 
escrita son escasos y los que existen son comparativos. Ninguno de ellos profundiza la 
línea editorial de un solo medio de comunicación en particular. 
 
Esta revisión también me ha permitido adentrarme en las posibilidades de análisis de 
discurso sobre las mujeres en la prensa. A partir de esta incursión, se hace evidente la 
posibilidad de realizar la investigación desde distintas aristas, por ejemplo, abordando los 
roles de género incorporados en la redacción de la noticia, la línea política del medio de 
comunicación editorial, las reacciones que una noticia provoca en las redes sociales 
digitales, el ataque a ciertas figuras reconocidas cuando elaboran artículos de opinión 
sobre feminismo o la construcción semántica de las fotografías ligadas a la publicación, 
solo por citar algunos puntos de análisis. 
 
La anterior revisión justifica la relevancia de profundizar en las representaciones que los 
medios crean alrededor del feminismo, máxime en un contexto como el actual, donde se 
está expresando una fuerte polarización de la opinión pública sobre temas que 
históricamente han formado parte de la agenda feminista; tal y como ocurre con luchas 
por los derechos sexuales y reproductivos, las estadísticas sobre violencia contra las 
mujeres o las nuevas vías por donde esa violencia se reproduce (por ejemplo, los 
espacios virtuales).  
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Será este, entonces, un espacio para problematizar tales temáticas, con el fin de aportar 
nuevas miradas y preguntas sobre la forma en cual nuestras luchas feministas son 
contadas por la prensa escrita; además de evidenciar el tipo de apropiación del tema que 
realizan los medios de comunicación. 
 
3. Planteamiento del problema 
 
El periódico La Nación cuenta con un tiraje mayor a 90.000 ejemplares por día y con un 
alto nivel de credibilidad de su audiencia (UCR, 2016). Esto lo coloca en una importante 
situación de poder en el control del discurso público (T. Van Dijk 1994). Asimismo, este 
medio ha mostrado posiciones ambiguas o contradictorias en materia de igualdad de 
género, derechos sexuales y reproductivos y otras temáticas relacionadas. En el marco de 
una campaña política marcada por discursos contrarios al respeto de los derechos 
humanos y la persecución a los Derechos Sexuales y Reproductivos de las Mujeres, cabe 
entonces preguntar ¿cuál fue la posición de los discursos publicados por el periódico La 
Nación con respecto a las reivindicaciones feministas durante la campaña electoral 2017-
2018 en Costa Rica? Esta es la pregunta que mi investigación buscó responder. 
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4. Objetivos de investigación 
 
Objetivo general: Evidenciar la posición manifestada en los discursos publicados por el 
periódico La Nación con respecto a las reivindicaciones feministas durante la campaña 
electoral 2017-2018 en Costa Rica. 
 
Objetivos específicos:  
1) Identificar los discursos sobre el feminismo y sus reivindicaciones difundidos por el 
periódico La Nación en noticias, reportajes, artículos de opinión y editoriales, 
durante el periodo de campaña electoral. 
2) Sistematizar los ejes temáticos, las categorías, el lenguaje y las imágenes 
utilizadas por ese medio para referir las reivindicaciones feministas. 
3) Determinar si los discursos que difundió el periódico La Nación sobre las 
reivindicaciones feministas contribuyen a estas, o, por el contrario, van en 
detrimento suyo. 
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5. Marco teórico  
 
 
a. Feminismo radical 
 
 
Mis principales influencias teóricas provienen del feminismo radical, es decir, aquel que 
conduce a la raíz, a las causas estructurales de la desigualdad entre los sexos. Según lo 
planteado por Flórez-Estrada, el feminismo radical observa las relaciones de poder 
primarias que han organizado y jerarquizado al ser humano en función de los sexos y de 
los géneros —definidos de forma arbitraria desde la visión patriarcal de la sociedad— 
“razón por la cual, esta corriente teórica afirma que la opresión de las mujeres es el 
modelo de todas las otras (posteriores) formas de opresión”  (Flórez-Estrada 2019, 27). 
 
Shulamith Firestone (1976) es una de las pioneras del feminismo radical. Esta autora 
plantea que la división biológica del trabajo es la que constituye la base material para la 
ideología política de la subyugación femenina: 
 
Hemos visto cómo las mujeres –diferenciadas biológicamente de los hombres- 
se encuentran culturalmente diferenciadas de la condición “humana”. La 
naturaleza fue quien produjo la desigualdad básica –media humanidad debe 
engendrar y criar hijos de toda ella- que más tarde fue consolidada e 
institucionalizada en beneficio de los hombres. La reproducción de la especie 
supuso un alto precio a pagar por las mujeres (…) Las mujeres eran el 
estamento esclavo que sostenía la especie para dejar a la otra mitad libre para 
el manejo del mundo… (Firestone 1976, 257). 
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Por su parte, Kate Millett, una de las principales exponentes de esta corriente teórica, 
centró su análisis en la comprensión de lo personal como político, para dimensionar que 
“el sexo es una categoría social impregnada de política” y que “el dominio sexual es tal 
vez la ideología más profundamente arraigada en nuestra cultura, por cristalizar en ella el 
concepto más elemental de poder” (Millett 1995, 68,70). Este poder se expresa en las 
relaciones que estructuran la familia y la sexualidad; de esta manera, lo personal es 
político en el sentido de que los sexos participan de manera diferenciada del conjunto de 
relaciones y compromisos estructurados de acuerdo con el poder, generando que un 
grupo de personas quede bajo el poder de otro grupo, en este caso, la opresión 
sistemática contra las mujeres.  
 
Desde la década del 1970 se inicia una gran elaboración de teoría feminista radical para 
problematizar los elementos económicos en las discusiones de género, con el fin de 
contribuir a la comprensión de una visión estructural del problema. Aunque he encontrado 
discusiones interesantes que contraponen la visión feminista radical de Kate Millet frente 
el análisis expuesto por Gayle Rubin sobre economía política sexual4, como el trabajo 
desarrollado por Ana de Miguel en su texto Neoliberalismo Sexual (2016)5, me atrevo a 
                                                             
4 Entiendo la economía política sexual como la categoría teórica que explica la manera en la que se 
establecen determinadas normas para la socialización de cada sexo, las cuales son reproducidas con el fin de 
sostener un modelo económico y político en donde la principal mercancía de transacción son las mujeres. Se 
intercambia su tiempo, su trabajo no pagado, su afecto, su ejercicio de la maternidad y del cuido, pero también 
se transaccionan – como afirma Rubin- por el simple hecho de ser mujeres, como trofeos, como botines de 
guerra, como significantes del honor masculino – en el sentido planteado por Flórez-Estrada (2017)-, como 
adornos, como acompañantes, y sin duda alguna, en todas estas formas, también como no-sujetas, es decir, 
como cuerpos violables. 
5 En el libro de Ana de Miguel Neoliberalismo sexual. El mito de la libre elección. Madrid: Ediciones Cátedra, 
2016, se presenta una crítica que contrapone a las teóricas del feminismo radical contra las denominadas por 
De Miguel como las teóricas de la sexualidad donde se señala el nombre de Gayle Rubin. Estas “teóricas de 
la sexualidad”, según señala la autora, terminaron ocupando importantes puestos académicos en el mundo a 
diferencia de las primeras, porque su debate en torno a las sexualidades resulta menos radical para el 
patriarcado. Sin embargo, esta afirmación podría ser una lectura un tanto superficial acerca de la obra de 
Rubin. 
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señalar las coincidencias de su preocupación por la utilización de las mujeres como 
transacción, ilustrado por Millet en Política Sexual (1995) a través del análisis de textos 
literarios y por Rubin en Tráfico de Mujeres (1986), a través de los ejemplos históricos 
sobre las relaciones de intercambio y de parentesco. 
 
Por otra parte, considero de gran relevancia los aportes de la historiadora Joan Scott 
(2000) para mi acervo teórico. Esta autora ha realizado el importante trabajo de releer y, 
sobre todo, de reescribir la historia en clave feminista, tomando en cuenta los vacíos o el 
desinterés que han primado en las lógicas patriarcales de la academia, con el fin de 
recuperar datos relacionados con la vida de las mujeres; es decir, esa otra mitad de la 
historia de la humanidad de la cual conocemos poco, debido a que a la mayor parte de 
nuestras ancestras no les era permitida la escritura.  
 
De Scott recupero, además, el ejercicio crítico de debatir supuestos históricos 
fundamentados en prejuicios y estereotipos contemporáneos —expresados como 
discursos de verdad— respecto a los roles de género que no se apegan a las evidencias 
históricas encontradas. Sin esa reescritura de la historia, no me hubiese sido posible 
comprender las dinámicas discursivas sobre las reivindicaciones feministas en el registro 
escrito de la prensa.  
 
En consecuencia, partir del feminismo radical, desde las vertientes de la política sexual de 
Millett y de la lectura feminista de la historia planteada por Scott, me permite construir una 
sólida base que sea capaz de articular el análisis de los discursos construidos alrededor 
de las reivindicaciones feministas, observadas en este caso, en un medio de prensa. Para 
30 
 
 
 
este efecto, desarrollo ampliamente la categoría economía política sexual, pues esta me 
permitirá ubicar el género en el centro de la discusión y comprender la lógica 
transaccional que atraviesa los símbolos del discurso. En ese sentido, es preciso señalar 
la relación entre el género y la economía: 
 
El género mismo es economía, porque la especialización de los seres 
humanos en los productos culturales conocidos como “hombre y mujer”, 
ordenados jerarquizada y espacialmente, constituye la primera forma de 
violencia simbólica y de organización económica, la primera división del 
trabajo, sí, pero ya no solo de las tareas de la producción y la reproducción –
para seguir con las arcaicas dicotomías- , sino también el primer reparto de 
disposiciones, esquemas de percepción, posibilidades y destinos: es el orden 
simbólico, la cultura, produciendo a la economía (Flórez-Estrada, Economía 
del Género 2010). 
 
Es precisamente ese orden simbólico jerarquizado referido por la autora el que me 
interesa problematizar en el marco de este estudio. Con ese objetivo, detallo a 
continuación los postulados teóricos de este marco de análisis. 
 
b. Economía política sexual 
 
 
Me he planteado la tarea de analizar la realidad a partir de la existencia de una Economía 
política sexual (EP); enfoque teórico que me permitirá adentrarme en la comprensión de 
distintas categorías y discursos en torno al tema de mi investigación. Dicha teoría explica 
“los modos en los que las sociedades organizan las relaciones de poder entre los seres 
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humanos en función de los sexos y los géneros en determinado contexto histórico” 
(Flórez-Estrada 2019). Es decir, la misma parte de un posicionamiento epistemológico 
feminista radical, en la medida en que describe una amplia cantidad de fenómenos y 
procesos históricos que han oprimido sistemáticamente a las mujeres a través de la 
extracción de su tiempo y sus energías vitales para el enriquecimiento de otros.  
 
Por otra parte, la EPS realiza una crítica a importantes corrientes teóricas de las ciencias 
sociales qu,e si bien permitieron un extraordinario avance al pensamiento crítico, también 
han omitido teorizar las relaciones de poder que subordinan a las mujeres (Flórez-Estrada 
2019). En este sentido, me refiero específicamente al estructuralismo, el marxismo y el 
psicoanálisis, recuperadas por Rubin en su texto: Tráfico de mujeres: notas sobre la 
economía política del sexo (1986)6. Para este fin, utilizaré la problematización y el 
planteamiento de este enfoque teórico, propuesto por Gayle Rubin, así como la 
ampliación teórica-analítica que María Flórez-Estrada ha elaborado en esta materia.  
 
Para comprender las dimensiones de la economía política sexual7 es necesario que, en 
primer lugar, precisemos lo planteado por Rubin sobre el tráfico de mujeres8:  
                                                             
6Tanto Gayle Rubin como Michel Foucault investigaron el tema de la sexualidad de manera contemporánea, 
encontrándose inclusive en las bibliotecas durante su investigación (Flórez-Estrada 2019); no obstante, decidí 
utilizar el enfoque de la economía política sexual –planteado por Rubin– en lo que respecta a esta 
investigación. Tal decisión se debe a que la biopolítica –desarrollada por Foucault– si bien teoriza sobre 
algunos aspectos desarrollados en este estudio, como la educación sexual y el control estatal sobre los 
cuerpos, carece de un enfoque feminista necesario para abordar las complejidades del discurso periodístico 
sobre las mujeres, tema central de mi trabajo. 
7 En su texto Tráfico de mujeres: notas sobre la economía política del sexo (1986), Rubin teoriza sobre la 
existencia de un "sistema de sexo/género" descrito como “el conjunto de disposiciones por el que una 
sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad humana, y en el cual se satisfacen 
esas necesidades humanas transformadas” (97). Sin embargo, en su texto de 1989 “Reflexionando sobre el 
sexo: notas para una teoría radical de la sexualidad” señala que “en contraste con las opiniones que expresé 
en "The Traffic in Women", afirmo ahora que es absolutamente esencial analizar separadamente género y 
sexualidad si se desean reflejar con mayor fidelidad sus existencias sociales distintas” (55). En este sentido, 
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El intercambio de mujeres es un concepto seductor y vigoroso. Es atractivo 
porque ubica la opresión de las mujeres en sistemas sociales antes que en la 
biología. Además (sic) sugiere buscar la sede final de la opresión de las 
mujeres en el tráfico de mujeres, antes que en el tráfico de mercancías. (Rubin 
1986, 111). 
 
Ese intercambio de mujeres, es la pieza clave sobre la cual se construye la economía 
política sexual. Un intercambio en donde priman las relaciones de subordinación, pues las 
mujeres no son sujetos sino objetos de canje, en transacciones sobre las cuales no tienen 
poder de decisión. En otras palabras, existe una economía política de los sistemas 
sexuales, según la cual cada sociedad determina los mecanismos por los que se 
producen y se mantienen las convenciones sexuales (Rubin 1986).Tales mecanismos, a 
su vez, están organizados a través de los lazos de parentesco: 
 
Los sistemas de parentesco son y hacen muchas cosas, pero están formados 
por, y reproducen, formas concretas de sexualidad socialmente organizada. 
Los sistemas de parentesco son formas empíricas y observables de sistemas 
de sexo/género (Rubin 1986, 106). 
 
De tal manera, el acto de intercambiar (hortalizas, ovejas o mujeres) ha sido 
históricamente el idioma que define la interacción social, el que organiza la vida política, 
económica, ceremonial y por supuesto, sexual de las sociedades (Rubin 1986). 
                                                                                                                                                                                         
se cuestiona la práctica de utilizar “sexo” y “género” como términos relativamente intercambiables y detalla las 
complejas posibilidades de cada uno de ellos. 
8 En el texto El tráfico de mujeres. Notas sobre la “economía política” del sexo (1986), Rubin desarrolla su 
análisis sobre las relaciones de parentesco a partir del texto The Elementary Structures of Kinship de Claude 
Lévi-Staruss (1969). 
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Dicho lo anterior, la EPS resulta de mucha utilidad en el análisis de prensa que me 
propuse realizar, ya que la misma amplía la comprensión de las relaciones entre los sexos 
y las expresiones de poder que derivan de estas, a través de los discursos de la vida 
cotidiana, parte de los cuales son recuperados por los medios de comunicación en 
formato de noticia. Es decir, las publicaciones analizadas contienen elementos 
semánticos de esas relaciones de poder y la EPS será el lente que me permita 
identificarlas y analizarlas en su complejidad9. Con este marco teórico profundizo en las 
resistencias estructurales que impiden superar esa opresión, las cualesse contraponen a 
las históricas luchas feministas en una dinámica de constante tensión. 
 
Por ejemplo, Flórez-Estrada plantea cómo se expresa esta economía política en relación 
con el ejercicio del “honor masculino”: 
 
La economía política del honor masculino está presente en las culturas 
antiguas y medievales de Europa. En el caso de la Colonia hispanoamericana 
y costarricense, con sus elementos comunes y sus particularidades, formó 
parte del orden social católico –o de la economía política sexual organizada 
por la Iglesia católica–, pero fue progresivamente desafiada por la modernidad 
liberal, aunque, como veremos, sigue viva todavía en sectores tradicionales 
(…) La economía política del honor sustentaba el intercambio de patrimonios y 
de capital simbólico entre los hombres y su incumplimiento llevaba a la 
                                                             
9 En ese sentido, la utilización del enfoque de la economía política sexual como marco teórico de referencia 
me permitió extraer un amplio abanico de categorías, al identificar todas aquellas publicaciones de La Nación 
que contenían diversos tipos de transacciones sobre lo simbólico y el sexo y que, por lo tanto, tenían relación 
con las formas en las que se intenta hegemonizar el orden social a partir del orden sexual desde los diferentes 
discursos. Proceso que, desde mi perspectiva de análisis, hubiese cambiado radicalmente y no habría podido 
ser tan abarcador al utilizar otra corriente teórica. 
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exclusión territorial y económica –por ejemplo, al destierro o al encierro en 
conventos, de mujeres que estaban embarazadas sin casarse–, e impedía 
acceder a cargos públicos a esas personas y a sus descendientes (Flórez-
Estrada, Discursos sobre la maternidad moderna y la Reforma social 
costarricense (Décadas de 1930-1940) 2017, 36-7). 
 
Tal y como lo señala esta misma autora, en un mismo momento histórico pueden coexistir 
varios tipos de discurso sobre economía política sexual –tradicional, moderna y 
posmoderna– (Flórez-Estrada 2017), pues la complejidad de la realidad supera las falsas 
ideas binarias de dos únicos pensamientos que se contraponen y plantea, por el contrario, 
la multiplicidad de combinaciones posibles entre los sujetos históricos y las posibilidades 
materiales y simbólicas de cada sociedad y cada tiempo. Las combinaciones citadas, a su 
vez, se expresan en relación a las instituciones sociales que rodean y acompañan la 
socialización de las personas. 
 
c. Instituciones sociales y reivindicaciones feministas 
 
Existen varias instituciones sociales desde las cuales se ejerce el control económico 
político y sexual sobre las mujeres, la principal es el matrimonio. Según lo planteado por 
Rubin (1986), aún presenciamos los vestigios de la antigua costumbre de intercambiar 
mujeres para casarse. Por ejemplo, esto ocurre en las bodas, donde es común el ritual de 
la “entrega” de la novia por parte del padre al novio. 
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La institución del matrimonio ha sido la principal forma de opresión de las mujeres en la 
Modernidad. Auspiciada por las jerarquías religiosas, esta institución se convirtió en el 
lugar desde donde históricamente más se ha silenciado su voz, incluso se llegó a 
perseguirlas para que se insertasen en tal espacio cuanto antes, como un mecanismo 
altamente eficaz para controlar sus acciones.  
El matrimonio es, en realidad, la unidad básica de la economía política sexual. Desde allí 
se gesta la violencia necesaria para la producción de plusvalía, que enriquece a la pareja, 
al resto de la familia, y al mercado. Todo esto, a costa del trabajo no pagado ni 
reconocido, que se nombra eufemísticamente como amor (Flórez-Estrada 2017). 
 
Las mujeres que “se escapan” de ese lineamiento, como las solteras, las viudas, las 
separadas, las “infieles” o las lesbianas, generan una especie de ansiedad social. Es 
decir, su sola presencia pone a trabajar una serie de mecanismos de control social y 
censura, lo que inclusive llega a provocar crímenes de odio como método de 
aleccionamiento para “hacerles entender que están mal”. 
 
De la misma forma, la construcción del amor romántico, la industria de las bodas, el 
sistema de bienes raíces, la banca, el comercio, la publicidad, las corporaciones 
farmacéuticas, el sistema educativo, los medios de comunicación masiva, las estructuras 
religiosas y todos los demás sistemas políticos, económicos y culturales, llevan en su 
“ADN” la configuración heteronormativa del matrimonio como estructura productiva básica 
del mercado, decorada con discursos sobre “los valores” y la paz. 
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De la mano del matrimonio se erige otra institución cuyos alcances simbólicos sobrepasan 
los límites de ésta: la maternidad en la Modernidad. En el caso de Costa Rica, para 
afianzar este discurso en siglos pasados, se echó mano del texto de El Emilio o la 
Educación (1792), que permitió racionalizar “moralmente” la maternidad científica, de 
manera que el discurso de ser madre, se elaboró a partir de ficciones esencialistas sobre 
las mujeres en función de un cierto proyecto social (Flórez-Estrada 2017).  
La maternidad pasa a ser constantemente vigilada. Desde el discurso religioso católico se 
construye la imagen de la Virgen María como arquetipo de la maternidad, al resaltar 
supuestas cualidades de silencio, abnegación y sacrificio. Mediante el mecanismo de la 
culpa y el señalamiento de los “errores”, las mujeres pasarán a ser objeto de crítica y 
escarnio público si se niegan a tener hijos, si abortan, si tienen hijos de diferentes parejas, 
e, incluso, si no son “buenas madres”, según los estándares de control misógino de turno. 
 
En esa lógica, la maternidad se torna un elemento central para el desarrollo de la 
economía política sexual: 
 
La maternidad tradicional es, antes que una cuestión de afecto o de 
sentimiento, una deuda o impuesto que las mujeres deben pagar a la 
comunidad tradicional, establecida patriarcalmente, para honrar su parte del 
“contrato” social y sexual. Se trata, por tanto, de un mandato político-religioso 
que las mujeres casadas deben cumplir (Flórez-Estrada 2017, 55). 
 
Un mandato sobre el cual el feminismo ha hecho un intenso trabajo de crítica y 
deconstrucción. 
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La alusión a las dos instituciones mencionadas (el matrimonio y la maternidad) se debe a 
que ambas de manera independiente, y también de forma interseccional, se convierten en 
la trampa discursiva que romantiza las principales formas de explotación de las mujeres. 
Por ello, al momento de acercarme al análisis discursivo de un medio de prensa, no 
puedo obviar que el feminismo radical parte de la crítica hacia la forma en la que estas y 
otras instituciones han usufructuado sistemáticamente del tiempo y la vida de las mujeres, 
al colocarlas de manera reiterada en situaciones de vulnerabilidad y violencia. Así las 
cosas, presté especial atención a las publicaciones que reprodujeran este tipo de 
discursos en el medio analizado.   
 
Para efectos de la comprensión lingüística de las publicaciones desde una perspectiva 
feminista, el aporte de Yadira Calvo fue clave para la elaboración de este análisis. Esta 
autora señala que el sexismo está incrustado en la estructura de la lengua, la cual es 
utilizada como la rueda de transmisión de la cultura (2017). De este modo, es necesario 
poder desagregar las estructuras discursivas que reproducen la desigualdad para 
ponerlas en evidencia y posteriormente buscar su transformación. 
 
Por otra parte, es importante subrayar que el trabajo del movimiento feminista durante el 
siglo XX fue clave para comprender las profundas transformaciones que esas diez 
décadas suscitaron en la historia de la humanidad10. 
                                                             
10La presión de las mujeres organizadas contra toda estructura o dinámica social que las oprimiera en razón 
de su sexo dio paso a que el siglo XX fuera el siglo de las mujeres, pues la diferencia en contexto y 
oportunidades para una niña que nació en el año 1900 y una que nació en el año 2000 es abismal. En 
contraste, el cambio no es el mismo para un niño, el cual para el año 1900 ya gozaba de gran parte de las 
posibilidades de las que tenía 100 años después. Nadie dudaría en el año 1900 de que un niño pudiese tener 
derecho a alfabetizarse, estudiar, tener un empleo, acceso a la propiedad privada, derechos políticos, 
autonomía económica, etc. Salvo por supuesto, de las limitaciones dadas en razón de la discriminación por 
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Para efectos de esta investigación, entenderé como reivindicaciones feministas todas 
aquellas acciones enmarcadas dentro de una agenda feminista que se ocupa de 
reclamar, promover, denunciar y evidenciar derechos que las mujeres no gozan 
plenamente en la actualidad, es decir, en igualdad de condiciones con los varones11. 
 
El feminismo será entendido como el movimiento histórico político que promueve el 
ejercicio de estos derechos, desarrollado en distintas latitudes del globo por mujeres de 
todas las nacionalidades y culturas que han experimentado algún tipo de discriminación 
y/o violencia a raíz de su género, y quienes han creado diversos mecanismos de 
resistencia, a partir del pensamiento situado de sus propios cuerpos, creando nuevas 
epistemologías.  
 
Tal movimiento es también profundamente diverso, con importantes coincidencias y 
grandes contradicciones, pero con la particularidad de poder recrearse a sí mismo de 
generación en generación, replanteándose críticamente una y otra vez, y creando un 
invaluable acervo teórico en el proceso. 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                                         
clase social o por razones racistas, circunstancias que también afectaban a las niñas, pero de una manera 
recrudecida. 
11 Tengo claridad de lo amplia que resulta la categoría así definida, sin embargo, prefiero esta acepción 
ampliada con el fin de no distraer el debate de los puntos que me interesan para los efectos de este estudio. 
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6. Marco metodológico 
 
a. Tipo de estudio  
 
Realicé una investigación de tipo cualitativa, con alcances explicativos. Este enfoque me 
permitió analizar los discursos, los ejes temáticos, las categorías, el lenguaje y las 
imágenes emitidas por el medio antes mencionado durante el periodo de campaña 
política, en el cual, las temáticas sobre reivindicaciones feministas tuvieron especial 
relevancia en la cobertura mediática. 
 
b. Delimitación del objeto de estudio 
 
Analicé el periódico La Nación en su versión digital, formato PDF para suscriptoras/es12, 
tomando en cuenta las ediciones publicadas durante el periodo de campaña electoral 
decretado por el Tribunal Supremo de Elecciones de Costa Rica. Este lapso comprendió 
del 4 de octubre de 2017 al primero de abril de 2018, e incluyó, de esta manera, la 
primera y la segunda ronda electoral, inclusive el periodo formal de treguas. 
 
Únicamente tomé en cuenta cuatro tipos de publicaciones: noticias, reportajes, artículos 
de opinión y editoriales. No incluí anuncios publicitarios, anuncios de empleo, campos 
pagados, suplementos de entretenimiento u otro tipo de publicaciones, porque estos 
                                                             
12 Al momento del estudio no se encontraban en versión digital todas las ediciones de la revista de reportajes 
de los domingos, denominada Revista Dominical, estas fueron consultadas en físico en la hemeroteca de la 
Biblioteca Nacional en San José, Costa Rica. 
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responden a otro tipo de intereses del periódico, relacionados con el mercadeo y la venta 
de bienes y servicios. 
 
c. Categorías de análisis 
 
Dado que elegí trabajar a partir de la teoría fundamentada, las categorías de análisis 
surgieron de las mismas publicaciones. De esta manera, pude observar los componentes 
de la economía política sexual que se publicaron en este periódico durante la campaña 
política. Me interesan las categorías relativas a los discursos sobre el género, las 
sexualidades, los lazos de parentesco, la maternidad, la paternidad, el divorcio, la 
anticoncepción, la religión, el matrimonio y otras instituciones sociales relacionadas. Este 
proceso me permitió elaborar el análisis extrayendo las siguientes categorías: 
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Figura 1. Categorías seleccionadas de cada eje temático. Elaboración propia a partir de los  
datos de la investigación. 
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d. Técnica de recolección de datos: Análisis documental 
 
En total analicé 174 ediciones, las cuales pasaron por un proceso de riguroso escrutinio a 
través de la elaboración de categorías de búsqueda y codificación, que permitieran 
capturar las publicaciones de interés para la presente investigación13. 
 
Esta fase comprendió la revisión sistemática de cada uno de los periódicos para extraer la 
información, no sin antes determinar los siguientes elementos: qué tipo de publicación 
era, dónde estaba colocada dentro del periódico, cuánta extensión tenía, la utilización o 
no de imágenes y gráficos, su presencia u omisión en la portada y cualquier otro dato que 
resultara de interés para el análisis posterior. 
 
e. Técnicas de procesamiento de la información: Teoría fundamentada y 
análisis crítico del discurso  
 
Para el procesamiento de la información, utilicé la teoría fundamentada que me permitió 
diseñar un amplio análisis de todos los elementos identificados en la investigación, sin 
partir, a priori, de estructuras teóricas rígidas. Es decir, utilicé el marco teórico formulado 
como un área de estudio orientadora, pero no como una forma totalizadora y única para 
comprender los datos; por el contrario, fueron los datos los que ampliaron el marco 
planteado, mostrando cuán compleja puede ser la realidad. 
   
                                                             
13 La decisión de utilizar un corpus tan amplio de análisis obedece al interés de brindar una visión panorámica 
de la composición de la mayor parte del periódico, de manera que fuese posible comparar las tensiones a lo 
interno del mismo medio, así como la manera en la que estas distintas secciones se expresaban o, bien, se 
transformaban a lo largo de toda la campaña política. 
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Corbin y Strauss (2002) plantean la teoría fundamentada como una “teoría derivada de 
datos recopilados de manera sistemática y analizados por medio de un proceso de 
investigación. En este método, la recolección de datos, el análisis y la teoría que surgirá 
de ellos guardan estrecha relación entre sí” (Strauss and Corbin, 21). 
 
A partir de este planteamiento, recurrí a las estrategias de codificación en la teoría 
fundamentada, ampliamente expuestas por Kathy Charmaz (2006):  
 
Codificar significa categorizar segmentos de datos con un nombre corto que 
simultáneamente resume y da cuenta de cada dato. Sus códigos, muestran 
cómo usted selecciona, separa y clasifica los datos para comenzar un informe 
analítico de ellos (Charmaz 2006, 43).14 
 
Es decir, el sentido de la creación de estos códigos está hilado a los significados que se 
van descubriendo entre los datos: “creamos nuestros códigos definiendo lo que vemos en 
los datos. Los códigos surgen a medida que examina sus datos y define significados 
dentro de ellos” (Charmaz 2006, 46)15. Esta codificación activa una interacción constante 
con los datos, generadora de nuevas preguntas de investigación (Charmaz 2006). 
 
Asimismo, utilicé el análisis crítico del discurso como una de las ramas de la teoría de la 
comunicación que permite el análisis específico de las interacciones del discurso 
                                                             
14 Traducido del original: “Coding means categorizing segments of data with a short name that simultaneously 
summarizes and accounts for each piece of data. Your codes, show how you select, separate, and sort data to 
begin an analytic accounting of them” (Charmaz 2006, 43). 
15 Traducido del original: “we create our codes by defining what we see in the data. Codes emerge as you 
scrutinize your data and define meanings within it” (Charmaz 2006, 46). 
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periodístico en dos dimensiones: la textual, entendida como aquella que da cuenta de la 
estructura y la construcción semántica de las ideas; y, la contextual, vinculada al estudio 
de las relaciones con el entorno cultural, las representaciones sociales y otros elementos 
de relevancia. De este modo, resultó posible elaborar un minucioso análisis de las 
publicaciones del medio de comunicación, pues este integra perspectivas detalladas y 
sistemáticas para ahondar en las estructuras y estrategias del texto, siempre en relación 
con su entorno cultural y político. (T. A. Van Dijk 2009). 
 
De esta manera, el análisis crítico del discurso, es planteado por Van Dijk como: 
 
Un tipo de investigación analítica sobre el discurso que estudia primariamente 
el modo en que el abuso del poder social, el dominio y la desigualdad son 
practicados, reproducidos, y ocasionalmente combatidos, por los textos y el 
habla en el contexto social y político (Van Dijk 2009, 149). 
 
En este proceso, revisé cada una de las publicaciones recuperadas para identificar ejes 
temáticos, tendencias discursivas, uso de metáforas, exposición de representaciones 
sociales, categorías recurrentes y elementos epistémicos de interés. 
 
Posteriormente, identifiqué las categorías utilizadas por el periódico a través del 
agrupamiento de noticias, la repetición de temas y la caracterización de discursos 
recurrentes. En esta fase, fue posible visualizar los discursos a través de la elaboración 
de gráficos temáticos que pudieron mostrar el interés de publicación del periódico 
respecto a cada tema. 
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Una vez concluido este análisis, realicé una lectura de los hallazgos desde una postura 
teórico-política feminista, desde los postulados de la economía política sexual, los cuales 
me permitieron examinar con profundidad los resultados. De esta manera, logré exponer 
los posicionamientos de los discursos publicados por el periódico en cuestión, así como 
su postura ideológica y política frente a temas de reconocimiento de los derechos 
humanos de las mujeres, en un contexto de evidentes intereses económicos y políticos.  
 
En la siguiente infografía se puede observar en detalle todo el proceso: 
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Figura 2. Pasos del proceso metodológico. Elaboración propia a partir de los datos de la investigación.
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Capítulo II 
 
 
¿Qué dijo el periódico La Nación?  
Resultados generales 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                                                                              
 
 
 
 
“Disculpa pública. Debido a una lamentable confusión, el periódico La Nación no cubrió 
la masiva caminata organizada, (sic) el domingo 3 de diciembre, (sic) en San José, (sic) 
por la Conferencia Episcopal de Costa Rica, (sic) por la vida y la familia. El diario 
considera este tipo de manifestaciones sociales altamente importantes. Por ello, 
ofrecemos disculpas a los organizadores, asistentes y suscriptores por esta grave omisión 
y reiteramos nuestro compromiso con la cobertura de una temática de máxima relevancia 
nacional.” 
 
 
Periódico La Nación. Edición del martes 5 de diciembre de 2017, pág. 8A. 
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1. Temáticas destacadas 
 
Durante el periodo estudiado, analicé todas las 174 ediciones del periodo de campaña 
política, incluidos los periodos formales de tregua. A partir de la creación de categorías 
propuestas por la teoría fundamentada (Charmaz 2006), organicé las publicaciones en 
siete grandes ejes temáticos que fueron relevantes para este medio de comunicación 
durante la campaña política, en relación al tema de esta investigación:  
 
1) Reconocimiento de los derechos de las mujeres. 
2) La educación sexual en el Ministerio de Educación Pública. 
3) Diversidad sexual16 y la Opinión Consultiva de la CIDH17. 
4) Visibilización de las mujeres en espacios tradicionalmente masculinizados. 
5) Violencia contra las mujeres por razones de género. 
6) Presencia de la religión en espacios políticos.  
7) Discursos sobre la idea de los valores, la familia y los derechos. 
                                                             
16 En esta investigación parto de la premisa de que la diversidad humana incluye también la multiplicidad de 
expresiones sexuales y genéricas, y que las mismas se encuentran fuertemente reguladas por el sistema 
heteronormativo, amparado en instituciones sociales como la familia, la religión, el Estado, la educación, el 
sistema capitalista, y muchas otras. Dichas instituciones ejercen fuertes mecanismos de control social para 
que estas expresiones sean constantemente vigiladas, lo que produce dos premisas socialmente aceptadas: 
1) Que las personas son “esencialmente” heterosexuales en su gran mayoría.  2) Que la expresión de género 
y la orientación sexual son estáticas a lo largo de la vida de las personas. Para efectos de aclarar mi posición 
epistemológica, considero que ambas premisas son falsas, y sostengo esta argumentación a partir de la 
amplia literatura científica sobre la expresión del género y el sexo en las diferentes sociedades humanas a 
través de la historia. Asimismo, comprendo y respeto las luchas sociales y políticas de los movimientos que 
reivindican la visibilización, el reconocimiento de derechos y la eliminación de la violencia contra todas 
aquellas personas que continúan siendo atacadas hasta el día de hoy, porque su expresión de género o su 
orientación sexual, rebasa los angostísimos códigos morales de la heteronormatividad. Por esta última razón, 
he decidido nombrar esta categoría de análisis “Publicaciones sobre diversidad sexual” para referirme a las 
noticias y artículos que hablan una y otra vez de “la minoría gay”, “los homosexuales”, “la población LGBTI”, u 
otros discursos que reproducen el imaginario social de que el deseo erótico y afectivo que transgrede la 
heteronorma es una excepción minoritaria en la humanidad; discursos que se analizarán en el apartado 
correspondiente. 
17 En enero de 2018 el Poder Ejecutivo hizo público el resultado de la Opinión Consultiva realizada a la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos, en materia de reconocimiento igualitario en derechos civiles a parejas 
del mismo sexo, incluido el derecho al matrimonio y la adopción, así como el reconocimiento a la identidad de 
género autopercibida de las personas trans. 
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A continuación, detallo la cantidad de publicaciones totales por mes, por cada una de las 
categorías anteriormente mencionadas18: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
18 No se incluyeron secciones de entretenimiento (Teleguía, Áncora, Viva) ni cualquier otro folleto o revista 
publicitaria. Sí se incluye Revista Dominical. 
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Tabla 1. Total de publicaciones analizadas por tema del 4 de octubre de 2017 al 1 de abril19 de 2018 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
 
                                                             
19  Solamente se incluye el primer día de abril, fecha en la que concluyó el proceso electoral al realizarse la segunda ronda de votación. 
 
Mes 
Reconoci-
miento de 
derechos de 
las mujeres 
 
La 
educación 
sexual en el 
MEP 
Diversidad 
sexual y la 
opinión 
consultiva 
Visibilización de 
las mujeres en 
actividades 
históricamente 
masculinizadas 
Violencia 
contra las 
mujeres por 
razones de 
género 
Presencia de 
la religión en 
espacios 
políticos 
Discursos 
sobre la idea 
de los 
valores, la 
familia y los 
derechos 
Total 
Octubre 10 2 2 7 10 4 7 42 
Noviembre 9 1 2 9 29 1 15 66 
Diciembre 11 6 1 29 14 22 13 96 
Enero 11 8 27 8 19 20 12 105 
Febrero 12 21 16 10 16 32 25 132 
Marzo 24 2 8 21 25 31 30 141 
Abril 0 0 0 1 1 0 3 5 
Total 77 40 56 85 114 110 105 587 
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Figura 3. Total de publicaciones analizadas por tema del 4 de octubre de 2017 al 1 de 
abril de 2018, en cifras absolutas. 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
 
En todo el periodo analizado, encontré 77 publicaciones referidas específicamente a 
temáticas vinculadas a los derechos de las mujeres y a las reivindicaciones feministas, las 
cuales se incrementaron en febrero y marzo, justo en el periodo de preparación para la 
segunda ronda electoral, cuando hubo una polarización de la opinión pública respecto a 
estas temáticas. Sin embargo, la presencia en portadas es escasa. El 8 de marzo de 2018 
no se publicó ninguna noticia respecto al Día Internacional de las Mujeres; no obstante, 
los días 9 y 10, los grafitis con consignas feministas pintados en algunos templos católicos 
y edificios públicos, salieron en primera plana. El 9 de marzo, el periódico sí reportó las 
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Expresiones públicas del movimiento feminista
La educación sexual en el MEP
Diversidad sexual y la opinión consultiva
Visibilización de las mujeres en actividades
históricamente masculinizadas
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Presencia de la religión en espacios políticos
Discursos sobre la idea de los valores, la familia y los
derechos
Octubre Noviembre Diciembre Enero Febrero Marzo Abril
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marchas que conmemoraron esta fecha alrededor del mundo, lo cual abarcó mucho 
mayor espacio que la nota sobre los grafitis; sin embargo, el periódico decidió colocar esto 
último en la portada (ver figura 9). 
 
Por otra parte, identifiqué un total de 114 publicaciones sobre violencia contra las mujeres 
por razones de género20. Justo en los meses de noviembre y marzo, cuando se dan más 
manifestaciones públicas por los derechos de las mujeres, se concentraron mayor 
cantidad de publicaciones sobre femicidios y violencia sexual (29 en noviembre y 25 en 
marzo).  
 
Además, es frecuente encontrar, que en el reporte periodístico de femicidios, se resalta si 
las víctimas son madres y la cantidad de hijos o hijas que tienen. Inclusive, algunos 
titulares sustituyen la palabra mujer por la palabra madre. Esto puede analizarse a la luz 
de la economía política sexual a partir del enorme peso que significa la institución social 
de la maternidad para las mujeres. Es decir, para el medio de comunicación se utiliza 
“mujer” y “madre” como sinónimo si esta tiene hijas o hijos; o bien, se prefiere la segunda 
palabra con el fin de dar un tono más dramático al evento, sugiriendo que, con el 
asesinato de esa mujer, su ejercicio en la labor de la maternidad quedó desprotegido. De 
esta manera, se antepone este hecho a la desaparición misma de su existencia.  
 
Este enaltecimiento hacia el hecho de “ser madre”, por encima de individualizarla como 
ser humana, puede entenderse desde el abordaje sociohistórico planteado por Flórez-
                                                             
20 Quedaron excluidas todas aquellas muertes violentas por accidentes u otras causas no relacionadas con la 
misoginia.  
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Estrada, quien señala la imposición sistemática del trabajo materno a las mujeres en aras 
de sostener la idea del supuesto “instinto materno”: 
 
La maternidad ‘científica’ promovida por la medicina moderna es el último 
reconocimiento de que no existe un ‘instinto materno’. Y de que, precisamente 
porque el registro histórico de la maternidad lo ha probado así, se hace 
necesaria la intervención masculina erigida ahora en la autoridad patriarcal de 
las ciencias y del pensamiento hegemónico moderno, para coaccionar a las 
mujeres con el fin de que asuman este trabajo socialmente necesario, que 
implica la donación “altruista” de todo su tiempo vital, “donación” que, en el 
tipo ideal del discurso, los hombres no están dispuestos a realizar (Flórez-
Estrada 2017, 341-2). 
 
Diciembre, enero y febrero se vieron marcados por dos grandes temáticas: el resultado de 
la Opinión Consultiva realizada por el Poder Ejecutivo, específicamente liderada por la 
entonces vicepresidenta de la República Ana Helena Chacón, y el debate público acerca 
del Programa de Educación Sexual y Afectividad del MEP. Ambas temáticas llenaron el 
medio de comunicación con noticias y cartas de opinión sobre “la familia”, “los valores”, el 
papel de las mujeres, el modelo de país y hasta la posibilidad de que Costa Rica dejara 
de formar parte de la Corte Interamericana de Derechos Humanos. 
 
Llama la atención que, inclusive algunas secciones de columnistas usualmente dedicados 
a comentar sobre economía, finanzas y política internacional, se sumaron a opinar sobre 
estas temáticas que acapararon el debate electoral. Para esa fecha, la incursión de los 
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discursos religiosos ya superaba con creces los meses de octubre y noviembre, donde 
apenas se mencionaban. 
 
Finalmente, en todo el periodo, contabilicé 85 publicaciones relacionadas a la 
visibilización de las mujeres en espacios tradicionalmente masculinos, como la ciencia, la 
tecnología, el deporte y la política. Empero, no todas estas publicaciones realizan un 
manejo del lenguaje que reconozca la labor de las mujeres en estos campos; en no pocas 
ocasiones se continúan reproduciendo estereotipos, aspecto que analizaré más adelante. 
 
2. Economía política sexual y elecciones presidenciales y legislativas 
 
El abordaje teórico de esta investigación a partir de la economía política sexual me 
permitió considerar una serie de elementos presentes en las publicaciones de La Nación, 
que inicialmente no parecerían estar directamente relacionados con el feminismo y sus 
reivindicaciones, pero que, al hacer un análisis histórico y complejo de los mismos, sí 
generan distintos niveles de incidencia sobre los derechos de las mujeres.  
 
Tal es el caso, por ejemplo, de las publicaciones relacionadas con la posibilidad de que se 
eliminara la misa católica de la transmisión de canal 13, de naturaleza estatal. Esta 
situación se dio en medio de la campaña política y generó un sinnúmero de reacciones en 
la población, expresadas a través de cartas y artículos de opinión al medio, con quejas y 
felicitaciones, planas enteras dedicadas a la reacción de los obispos y la jerarquía 
eclesiástica y hasta la solicitud del mismo presidente de la República en ese momento, 
Luis Guillermo Solís, para que el canal revirtiera la decisión (ver figura 4). 
 
55 
 
 
 
La recomendación de no transmitir ese evento religioso en la programación surgió de la 
Defensora de las Audiencias, con motivo del respeto a la diversidad de posturas 
religiosas, agnósticas y ateas en el país. A raíz de la emisión de dicho criterio, la 
funcionaria fue perseguida mediáticamente por no ser creyente. En este sentido, La 
Nación publicó una noticia en donde se señalaba que “fue llamada a dar cuentas ante la 
junta directiva del canal” por haber comentado muchos meses atrás en su cuenta 
personal de Facebook que participaría en una apostasía colectiva (ver figura 5). Todas 
estas temáticas tuvieron presencia en la portada del periódico. 
 
¿Qué tiene que ver un elemento como la transmisión de la misa católica en un canal del 
Estado con las luchas feministas? Para comprender dicha relación, es necesario un 
reconocimiento de la historia, con el fin de dimensionar la incidencia del cristianismo en la 
configuración política y simbólica de nuestras sociedades. Se debe entender, por ejemplo, 
que dicha transmisión no es casual: la misma se realiza porque existe un poder político 
desde el sector eclesiástico para influir en las audiencias a través de los medios de 
comunicación masiva pagados por el Estado21.  
                                                             
21 Un poder que se deriva de las dinámicas establecidas por esta religión a lo largo del mundo, 
aproximadamente después del Siglo III, cuando el Emperador Constantino impone el cristianismo como la 
religión obligatoria del Imperio Romano y pasa de ser un movimiento social que sufre persecución, a una 
institución con poder político, económico y militar. Ya sabemos que, a partir de allí y a lo largo de todo el 
oscurantismo posterior de la Edad Media, la humanidad no solo pone en pausa su conocimiento científico y 
cultural, sino que, además, destruye casi todo lo avanzado hasta ese momento. Uno de los ejes principales de 
esta era es la opresión de las mujeres, la cual se constituye en continuidad con la percepción griega de que 
somos seres inferiores, imaginario que aseguraba que nuestra naturaleza es la ignorancia y en esa lógica, 
cualquier conocimiento que posean las mujeres debe ser una señal de sospecha de un posible “pacto con el 
diablo”, por lo tanto, se les puede acusar de brujería y quemarlas.  
En el caso de América Latina, por su parte, la inquisición llegó con la invasión al continente, después de 1492. 
Inclusive cuando ya Europa entraba en las mieles del Renacimiento, acá se seguían persiguiendo “brujas”. La 
estructura eclesiástica se ha transformado lentamente a lo largo de los siglos, sin embargo, hay cosas que no 
cambian. La principal transformación de la iglesia católica en nuestra era fue probablemente el Concilio 
Vaticano II, un intento del Papa Juan XXIII de retomar elementos teológicos originarios, como las discusiones 
sobre la justicia social. Sin embargo, en la era de Juan Pablo II, el Vaticano fue prolijo en perseguir a teólogos 
y teólogas de la liberación, teólogas feministas y cualquier otra corriente de pensamiento que se saliese de la 
caja del conservadurismo. El vergonzoso capítulo de Juan Pablo II con el arzobispo salvadoreño Oscar 
Arnulfo Romero, quien promovió la teología de la liberación desde el movimiento social y fue asesinado por 
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Es importante reconocer que el valor simbólico de estos hechos no es menor, pues 
expresan los intentos de la jerarquía eclesiástica de crear nuevas formas de cercanía con 
las personas católicas, quienes cada vez disminuyen en cantidad. La Iglesia se enfrenta a 
un fenómeno global de secularización y de cuestionamientos. Posee, desde escándalos 
económicos de lavado de dinero y malversación de fondos en el Banco Vaticano (ver 
figura 7); hasta miles de acusaciones penales, en el mundo, sobre casos de violencia 
sexual, mayoritariamente contra menores (ver figura 8). 
 
Por todas estas razones, la transmisión de la misa católica —un ritual religioso semanal 
que difunde una doctrina específica basada en preceptos generalmente conservadores y 
que inclusive podría llegar a contradecir muchos principios de los derechos humanos, 
mayoritariamente de las mujeres—, y que dicha transmisión sea financiada y distribuida 
por un canal del Estado, convierte esta noticia en un tema relevante para la tesis, por el 
peso político que sigue teniendo en este Estado confesional, el criterio del arzobispo de 
turno. En los términos planteados por Flórez-Estrada, la transmisión de la misa sería una 
manifestación más del pacto del Estado Confesional Católico: 
 
El Estado Social Confesional Católico, que se nutrió de las luchas sociales y 
culturales de las décadas del 30 y 40 del siglo XX fue, finalmente, la 
consecuencia de un acuerdo entre los hombres líderes del liberalismo católico, 
la Iglesia católica y el Partido Comunista, para reconfigurar el “pacto” sexual 
                                                                                                                                                                                         
ello, es solo la punta del iceberg. Otros casos de excomunión, como el de la teóloga feminista Ivone Gebara o 
el teólogo de la liberación Leonardo Boff, son evidencia del posicionamiento ideológico de la jerarquía de la 
iglesia contra otras formas más libres en las que las personas expresan el hecho de ser creyentes, o inclusive, 
católicas. Prueba de que el asunto es meramente ideológico y político es que el actual Papa Francisco ha 
invitado a Ivone Gebara y a Leonardo Boff al Vaticano y ha reconocido el error de Juan Pablo II, quien en 
aquella época despreció la labor del sacerdote Romero. Hoy en día, Francisco ha decidido reconocerlo 
mediante la beatificación, un acto de gran simbolismo para la población creyente (ver figura 5). 
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patriarcal tradicional en el nuevo contexto de la modernidad, mediante la 
creación de un conjunto de instituciones y programas públicos que 
posibilitaron el acceso al llamado salario familiar a hombres campesinos, 
artesanos y obreros quienes se garantizarían una familia nuclear moderna –es 
decir, una mujer, una descendencia y una maternidad moderna o científica 
que los reprodujera (Flórez-Estrada 2017, 3-4). 
 
Ese pacto, además, tuvo amplias manifestaciones públicas durante el periodo analizado. 
De hecho, la campaña electoral 2017-2018 se caracterizó por concentrarse en tópicos 
vinculados a la vigilancia del cuerpo, las sexualidades, la religión, el control de los 
placeres, los discursos sobre la familia, la reproducción y el aborto. Esa concentración 
temática del discurso electoral parece no ser un caso aislado en este momento histórico, 
al contrario, tenemos claros ejemplos sobre la oleada fundamentalista en nuestro 
continente, como el caso de Estados Unidos22 y Brasil23.  
 
Esta reconfiguración discursiva se caracteriza por unir la fuerza populista del fanatismo 
religioso con las estrategias económicas de la extrema derecha, lo que permite la 
conformación de personas ultraconservadoras que elaboran una serie de discursos para 
señalar, como lo hizo el autor de una publicación de opinión en La Nación,  que todos sus 
problemas sociales y económicos son culpa de los movimientos por “la inclusión y la 
igualdad entre los hombres: indigenismo, ambientalismo, derecho-humanismo, garanto-
                                                             
22 Sobre el caso estadounidense, se puede ver el reciente informe de Open Democracy acerca del 
financiamiento de la derecha religiosa de Estados Unidos a las campañas contra el aborto legal, los derechos 
LGBT, la educación sexual y otras causas en Europa, África y América Latina: Open Democracy. «Revealed: 
Trump-linked US Christian ‘fundamentalists’ pour millions of ‘dark money’ into Europe, boosting the far right.» 
2019. https://www.opendemocracy.net/en/5050/revealed-trump-linked-us-christian-fundamentalists-pour-
millions-of-dark-money-into-europe-boosting-the-far-right/. 
23 Para ampliar sobre el fundamentalismo religioso en Brasil, ver The New York Times. «El séquito radical de 
Jair Bolsonaro.» 19 de Marzo de 2019. https://www.nytimes.com/es/2019/03/19/jair-bolsonaro-extremistas/. 
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abolicionismo e ideología de género (esta última a su vez subdividida por el feminismo, el 
abortismo y el homosexualismo cultural)” (Arguedas 2017) (ver figura 10).  
 
Lo simbólico jugó un papel protagónico en la campaña electoral. La construcción de los 
derechos sexuales y reproductivos como “amenaza a la familia”, por parte de los grupos 
conservadores con creciente poder político, por ejemplo, fue evidencia de ello. Estas 
ideas conservadoras se consolidan en imaginarios colectivos a través de los discursos 
sobre el control de los cuerpos, particularmente, los cuerpos de las mujeres, en tanto 
estas normas se reproducen una y otra vez para legitimarse. Al respecto resulta relevante 
traer a colación el planteamiento de Van Dijk: 
 
El control discursivo de modelos situacionales específicos y representaciones 
sociales genéricas compartidas, como conocimiento sociocultural y actitudes 
grupales e ideologías, no solo depende de las estructuras persuasivas del 
texto y el habla, sino también de condiciones contextuales (2016, 211). 
 
Es decir, los grupos fundamentalistas de la sociedad, con importantes intereses 
electorales, construyeron ese modelo situacional específico al unir situaciones como: el 
programa de educación sexual del MEP, la publicación de la Opinión Consultiva de la 
CIDH, las reivindicaciones feministas expresadas en los grafitis de las iglesias, la 
discusión pública sobre la firma de la norma técnica por parte del Poder Ejecutivo para 
regular el artículo 121 del código penal — el cual establece los casos donde el aborto no 
es punible— y las políticas públicas contra la discriminación (a favor de la inclusión y la 
paridad electoral). Esto provocó que se gestara una campaña política en donde cualquier 
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elemento resultaba “sospechoso” para estos grupos, lo que exacerbó el fundamentalismo 
a niveles imprevistos (ver figura 11). 
 
Además, se generó una alianza simbólica y tácita entre la jerarquía católica y los líderes 
de movimientos cristianos neopentecostales24, expresada en el Manifiesto Conjunto de la 
Conferencia Episcopal de Costa Rica y la Federación Alianza Evangélica Costarricense 
(Ver Anexo 1). Este movimiento centró sus críticas en el hecho de que el candidato del 
Partido Acción Ciudadana (PAC) apoyaba una incipiente agenda de trabajo sobre 
derechos sexuales y reproductivos que había impulsado el gobierno anterior del PAC.  
 
Resulta interesante señalar que el periódico La Nación no cubrió una de las marchas 
organizadas por el sector conservador el domingo 3 de diciembre de 2017, denominada 
“Marcha por la Vida y la Familia”. Sin embargo, dos días después, el medio divulgó una 
disculpa pública (ver figura 12), al tiempo que dedicó una página entera para informar 
sobre lo que titularon: “Multitudinaria marcha motiva a la Iglesia a reforzar su mensaje”. 
Tuve oportunidad de consultar vía electrónica la posición oficial del Director de La Nación 
Armando González sobre esta disculpa, a lo que me respondió:  
 
El hecho era evidentemente noticioso, convocó a decenas de miles de 
personas y bajo cualquier punto de vista un diario como el nuestro debió 
                                                             
24 Entiendo por neopentecostalismo el movimiento socio religioso que proviene de las corrientes del 
protestantismo cristiano evangélico, el cual obtiene su categoría “neo” es decir, “nuevo” al asumir la idea de 
que el espíritu santo —una de las expresiones de la presencia divina— tiene nuevas formas de manifestarse, 
sobre todo a través de la llamada ‘teología de la prosperidad’. Esta última caracterizada por la tenencia de 
bienes materiales que se supone son obtenidos como prueba de la fe en Dios. Otra característica presente en 
el neopentecostalismo es su involucramiento con otras esferas de la vida pública, como la presencia en 
partidos políticos y la toma de posiciones usualmente conservadoras de las agendas públicas, las cuales son 
interpretadas por estos grupos desde su lectura particular del texto bíblico cristiano, lectura que aseguran, es 
incuestionable. 
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haberlo publicado, pero un error interno en la asignación de tareas impidió 
hacerlo. Con razón, quienes asistieron se sintieron ignorados. (González 
2019). 
 
Presumo que esta disculpa no es común cuando La Nación decide no dar cobertura a las 
marchas feministas, como la que justamente se llevó a cabo el 8 de marzo del 2018 y fue 
mediáticamente ignorada. La misma fue retomada, eso sí, por el evento de los grafitis que 
se analizará más adelante. 
 
3. Hallazgos del Capítulo II 
 
 El intento por eliminar la transmisión de la misa católica de canal 13 provocó 
reacciones en el periódico La Nación, tanto en la sección de opinión como en la de 
noticias, con presencia en la portada del periódico. Este medio, además, señaló 
públicamente el ateísmo de la defensora de las audiencias en un intento de 
vincularlo con su recomendación de eliminar dicho evento religioso de la 
transmisión de un canal estatal, aun cuando la argumentación dada tenía relación 
con el respeto a la diversidad de posturas religiosas, agnósticas y ateas en el país. 
 
  Identifiqué 77 publicaciones referidas específicamente a temáticas vinculadas a 
los derechos de las mujeres y las reivindicaciones feministas, las cuales se 
incrementaron en febrero y marzo, justo en el periodo de preparación para la 
segunda ronda electoral y cuando hubo una polarización de la opinión pública 
respecto a estas temáticas. Sin embargo, las mismas no tuvieron presencia en 
portadas. 
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 El 8 de marzo de 2018 no se publicó ninguna noticia respecto al Día Internacional 
de las Mujeres. 
 
 El periódico le dio especial énfasis, durante los dos días posteriores al 8 de marzo, 
a los grafitis con consignas feministas pintados en algunos templos católicos y 
edificios públicos de San José, ubicando estas noticias en la portada. El 9 de 
marzo, el periódico sí reportó las marchas que conmemoraron esta fecha 
alrededor del mundo, esto abarcó mucho mayor espacio que la nota sobre los 
grafitis, sin embargo, el periódico decidió colocar esto último de portada.  
 
 Justo en noviembre y marzo, cuando se dan más manifestaciones públicas por los 
derechos de las mujeres, se concentraron mayor cantidad de publicaciones sobre 
femicidios y violencia sexual (29 en noviembre y 25 en marzo).  
 
 Es frecuente encontrar, además, que en el reporte periodístico de femicidios, se 
resalta si son madres y la cantidad de hijos o hijas que tienen. Inclusive, algunos 
titulares sustituyen la palabra mujer por la palabra madre. 
 
 Diciembre, enero y febrero se vieron marcados por dos grandes temáticas: el 
resultado de la Opinión Consultiva realizada por el Poder Ejecutivo y el debate 
público acerca del Programa de Educación Sexual y Afectividad del MEP. Ambas 
temáticas llenaron el medio de comunicación con noticias y cartas de opinión 
sobre la familia, los valores, el papel de las mujeres, el modelo de país y hasta la 
posibilidad de que Costa Rica dejara de ser miembro de la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos. 
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Publicaciones del Periódico La Nación referidas en el Capítulo II 
 
Figura 4. Publicación tomada del 
Periódico La Nación. Edición del martes 
12 de diciembre de 2017, pág. 5A. 
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Figura 5. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del sábado 9 de diciembre de 2017, pág. 9A. 
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Figura 6. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del jueves 8 de marzo de 2018, pág. 24A. 
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Figura 7. Publicación tomada del Periódico La Nación. 
Edición del domingo 4 de marzo de 2018, pág. 17A. 
 
Figura 8. Publicación tomada del Periódico La 
Nación. Edición del martes 23 enero de 2018, pág. 
22A. 
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Figura 9. Publicación 
tomada del Periódico 
La Nación. Edición del 
viernes 9 de marzo de 
2018, pág. 12A. 
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Figura 11. 
Publicación 
tomada del 
Periódico La 
Nación. Edición 
del sábado 10 
de febrero del 
2018, pág. 2A. 
 
Figura 10. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del martes 31 de octubre del 2017, pág. 
25A. 
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Figura 12. Publicación tomada del 
Periódico La Nación. Edición del martes 5 
de diciembre del 2017, pág. 8A. 
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Capítulo III 
 
 
¿Cómo lo dijo? 
Análisis por temas y categorías 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                                                                             
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“Tica halló en Asia un bálsamo a la tristeza. El uso de los palillos para comer, en vez 
de tenedores y cucharas, ha sido una innovación para la oriunda de Pavas. Una vez logró 
desmenuzar un pescado, aunque tardó como tres horas cenando”. 
 
Periódico La Nación, Sección de deportes, nota sobre la jugadora de fútbol Shirley Cruz. 
Edición del miércoles 24 de enero de 2018, pág. 28A 
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1. Sobre el capítulo 
 
La estructura de este capítulo está dividida en siete ejes temáticos, los cuales, a su vez, 
se subdividen en distintas categorías que emergieron de los datos. De esta manera, me 
fue posible conocer a profundidad la diversidad de publicaciones analizadas, así como la 
densidad que presentó cada una de las temáticas.  
 
Tal y como lo plantea Charmaz (2006), esta codificación activa me permitió caracterizar 
segmentos de datos, en este caso, de publicaciones de prensa, por medio de los cuales 
fue posible organizar el trabajo analítico. A continuación, presentaré cada una de las 
categorías elaboradas a partir de este ordenamiento de la información:  
 
Tabla 2. Categorías en las que se organizó y analizó la información de las publicaciones 
del estudio 
 
 
Ejes temáticos Categorías 
1) Reconocimiento de los 
derechos de las mujeres 
a. Expresiones del movimiento feminista 
b. Derecho a vivir libres de violencia de género 
c. Experiencias de empoderamiento de las 
mujeres 
d. Derechos económicos y laborales 
e. Derechos educativos 
f. Derechos sexuales y reproductivos 
g. Derechos políticos 
h. Derechos civiles 
i. Derechos de mujeres institucionalizadas 
j. Derechos de mujeres con discapacidad 
k. Opinión 
2) La educación sexual en el 
Ministerio de Educación 
Pública. 
 
 
a. Pronunciamientos del Estado sobre la 
educación sexual 
b. Discursos religiosos y/o fundamentalistas sobre 
la educación sexual 
c. Uso de la educación sexual como tema 
electoral 
d. Opinión 
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Ejes temáticos Categorías 
 
3) Diversidad sexual y la 
Opinión Consultiva de la 
CIDH. 
 
a. Pronunciamientos del Estado sobre la 
diversidad sexual 
b. Visibilización de la diversidad sexual en la 
población 
c. Uso de la diversidad sexual como tema 
electoral 
d. Opinión 
 
4) Visibilización de las 
mujeres en espacios 
tradicionalmente 
masculinizados. 
 
a. Deporte 
b. Ciencia y tecnología 
c. Política, economía, ciencias jurídicas y otros 
cargos destacados. 
d. Fuerzas armadas 
e. Opinión 
5) Violencia contra las 
mujeres por razones de 
género. 
 
a. Violencia física y/o sexual contra niñas y 
adolescentes 
b. Violencia física y/o sexual contra mujeres 
adultas 
c. Violencia política 
d. Violencia institucional-estatal 
e. Violencia sexual por parte de personalidades 
famosas 
f. Violencia sexual por parte de miembros de 
organizaciones humanitarias internacionales 
g. Opinión 
6) Presencia de la religión 
en espacios políticos 
 
a. Visibilización de los nexos entre religión y 
política 
b. Uso de la investidura religiosa para cometer 
delitos 
c. Prácticas religiosas catalogadas como noticia 
d. Discursos del fundamentalismo religioso sobre 
la vida en sociedad 
e. Opinión 
 
7) Discursos sobre la idea 
de los valores, la familia y 
los derechos 
a. Discursos sobre el "Estado necesario" y 
elementos de la economía política sexual 
b. Discusiones sobre el acceso a derechos que 
afectan a las mujeres 
c. Estereotipos e íconos sobre el "deber ser" de 
las mujeres 
d. Opinión 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
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2. Publicaciones sobre reconocimiento de los derechos de las mujeres 
 
En el periodo analizado encontré 77 publicaciones que refieren a alguna forma de 
reconocimiento de los derechos de las mujeres. El dato no es menor. El feminismo ha 
venido acaparando titulares de prensa en la última década, pero particularmente, en los 
últimos dos años, cuando las mujeres más poderosas del cine y los medios de 
comunicación comenzaron a tomar el micrófono para leer sus propios guiones: “yo 
también” fue la consigna que crearon y replicaron mediante el hashtag #metoo. 
 
De esta manera, el movimiento encontró eco en las redes sociales digitales, medio por el 
cual se desató una estampida de denuncias colectivas contra actores, productores, 
directores de cine y demás miembros del gremio. El movimiento, además, surgió en un 
momento clave para la geopolítica mundial: Donald Trump llegaba a ocupar la silla 
presidencial estadounidense, producto de una campaña política repleta de consignas 
misóginas, racistas y clasistas. Aquel fue un día aleccionador: con un discurso así se llegó 
a la cúspide política del país que concentra más poder en el mundo, es decir, hay un 
enorme electorado que se siente representado en ese modelo de pensamiento. 
  
Al día siguiente de la toma de posesión, el 21 de enero de 2017, miles de mujeres 
tomaron las calles de Washington, en la multitudinaria Marcha por las Mujeres, donde 
decenas de activistas feministas tomaron el micrófono25. Sin embargo, los discursos que 
se volvieron más mediáticos fueron los de las actrices de Hollywood26 que se hicieron 
                                                             
25 Para ampliar sobre los acontecimientos de ese evento consultar New York Times. Las mujeres que 
marcharon contra Trump: ‘Todo en lo que creo está siendo atacado’. 22 de enero de 2017. 
https://www.nytimes.com/es/2017/01/22/las-mujeres-que-marcharon-contra-trump-todo-en-lo-que-creo-esta-
siendo-atacado/  
26 Sobre este aspecto ver El País. «La resistencia de las famosas contra Donald Trump.» 22 de enero de 
2017. https://elpais.com/internacional/2017/01/21/estados_unidos/1485035954_566532.html  
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presentes al evento y contaron sus innumerables experiencias de violencia física, 
psicológica, patrimonial y sexual. 
 
Desde entonces, la prensa ha puesto el foco en cada uno de los escándalos en donde se 
descubre que el agresor sexual es un hombre famoso y el periódico La Nación no es 
ajeno a ello. En la investigación, pude identificar noticias y amplios reportajes referidos a 
los casos de personajes de la industria del cine y la televisión, como Harvey Weinstein, 
Bill Cosby, Kevin Spacey, Dustin Hoffman, Roger Ailes, Casey Affleck, Robert Kelly, 
Roman Pollanski, Woody Allen, Brett Ratner, Terry Richardson, Bill O´Reilly, también el 
exboxeador Mike Tayson, el médico Larry Nassar (encargado del equipo olímpico de 
gimnasia femenina de Estados Unidos); así como personalidades de la política mundial, 
tales como el ministro de defensa del Reino Unido Michael Fallon, el exministro galés Carl 
Sargeant, el excandidato republicano al senado estadounidense, Roy Moore, el 
expresidente de este mismo país George H. W. Bush (justo un año antes de su muerte) y 
por supuesto, el actual presidente, Donald Trump.  
 
Como se puede observar en el siguiente gráfico, la diversidad de temáticas feministas a la 
que refiere el periódico es amplia y considerable: 
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Figura 13. Distribución temática de publicaciones del periódico La Nación sobre 
reconocimiento de los derechos de las mujeres del 4 de octubre de 2017 al 1 de abril de 
2018, en cifras absolutas 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
 
Ahora bien, esto no significa que la redacción de esas publicaciones tenga un enfoque 
feminista, la relación de estas noticias con el feminismo es mucho más compleja: algunas 
publicaciones lo desacreditan o cuestionan, otras sí lo plantean como un referente central 
para la discusión y la mayoría simplemente lo ignora. Pasemos a analizar cada caso en 
particular: 
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2.1 Expresiones del movimiento feminista 
 
Ocho publicaciones se refieren específicamente a marchas y expresiones artísticas y 
políticas del movimiento feminista. De ellas, solamente dos hacen referencia a las 
actividades para visibilizar el movimiento, una de ellas comenta la marcha del 25 de 
noviembre del 2017, y otra señala una intervención artística de rótulos en esculturas 
femeninas el 8 de marzo de 2018. Las otras seis utilizan el feminismo de otra forma, en 
una se titula: “Empleados públicos tienen aval para ir hoy a la marcha”, donde se hace 
énfasis que la marcha se realiza un viernes 24 de noviembre cuando la conmemoración 
es el 25 y que los empleados públicos pueden ausentarse, a sabiendas de que los 
departamentos de recursos humanos van a corroborar que efectivamente asistan. Es 
decir, es una nota que concentra su argumento en el permiso que tendrán los empleados 
públicos más que en la importancia del evento. 
 
Por otra parte, como comenté en el capítulo anterior, La Nación documentó ampliamente 
desde el 9 hasta el 15 de marzo de 2017 el tema de los grafitis pintados en iglesias y 
otros edificios del centro de San José. Estas notas fueron ilustradas con títulos como: “4 
iglesias josefinas aparecieron pintadas con grafitis de género”, “Vándalos dejaron sus 
marcas en diez cuadras capitalinas” (publicación acompañada de un mapa que señala los 
lugares con graffitis), “Candidatos de PAC y PRN condenan los ataques a iglesias” y 
“Policía vigila edificios para evitar graffitis” (ver figura 20). 
 
Si bien la elaboración de un grafiti en propiedad privada constituye un delito de daño en la 
legislación costarricense, es necesario considerar el lenguaje utilizado en el tercer titular: 
“ataques a iglesias”, expresión que parece describir un evento terrorista y no un mensaje 
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con pintura aerosol en la pared. Es decir, queda en evidencia el posicionamiento del 
medio por hacer parecer la situación realmente grave desde el titular de la noticia, como si 
el poder mediático y simbólico de la jerarquía eclesiástica condenando los hechos, no 
fuese suficiente. En ese sentido, es de relevancia destacar la descripción de Van Dijk 
sobre las estructuras discursivas de ese poder manipulador: 
  
El campo del análisis crítico se centra en la gente que tiene poder y el abuso 
que se hace de dicho poder. Puedo decir que en general el análisis que 
realizo es un análisis desde arriba, pues me interesa más analizar los 
discursos de la gente que tiene poder, ya que los grupos dominantes son los 
que tienen acceso a la manipulación y al uso de estructuras discursivas de 
dominación, de desigualdad y de limitaciones de la libertad (2016, 211). 
 
Resulta importante señalar que este medio de comunicación brinda una amplia cobertura 
a las reacciones de la jerarquía católica (lo cual será ampliado más adelante) y a las 
opiniones que esta pueda tener sobre cualquier tema país. Es posible presumir que, a 
partir de este hecho, la posición habitualmente conservadora de esta institución tenga una 
amplia difusión en el país y, por lo tanto, mayor incidencia en la construcción de 
representaciones sociales e imaginarios colectivos de las personas. 
 
2.2 Derecho a vivir libres de violencia de género 
 
A las mujeres desde niñas se nos exige moderación en la voz, continencia en 
el gesto, recogimiento en la actitud… todo lo que a la vista pueda interpretarse 
con asentimiento y humildad. Y puesto que es parte del mismo plan, todo lo 
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que implica convertirnos en deseables. Las madres chinas quebraban los pies 
de sus hijas porque así las deseaban los hombres; las occidentales muestran 
el cuerpo y se implantan silicona porque así las desean los hombres. La 
dominación se inscribe en los cuerpos. Nos ajustamos a ella igual si queremos 
o si no queremos. Los patriarcas nos han impuesto los modelos femeninos a 
su gusto; y, ante los modos sutiles en que se imponen, la resistencia se vuelve 
casi imposible (Calvo 2017, 24). 
 
Calvo nos plantea los elementos de una cultura permisiva en relación con la violencia 
hacia las mujeres, sobre todo referida al sentido de la complacencia, donde los cuerpos 
de las mujeres existen para satisfacer los deseos masculinos. En el sentido planteado por 
la autora, pueden leerse la manera crítica en la que el medio de comunicación informó 
sobre este evento en particular. 
 
En este apartado, se ubican únicamente cuatro publicaciones. Una de ellas se relaciona a 
un boletín virtual que el Organismo de Investigación Judicial (OIJ) colgó en su sitio web, 
donde se describían recomendaciones de vestuario para que las mujeres “evitaran ser 
violadas”. El director del OIJ dio explicaciones sobre el hecho, alegando que se trataba de 
una información antigua colocada por error en la nueva página (ver figura 21). En ese 
sentido, rechazó categóricamente que el OIJ avalara tal “recomendación” e hizo énfasis 
en que actualmente le dan mucha importancia al tema de género (Jiménez 2017). 
 
Las otras tres publicaciones pertenecen a la Revista Dominical y sí poseen un claro 
enfoque de reivindicación feminista. Una de ellas se titula “El futuro de la política en 
Estados Unidos es femenino” y describe en detalle diversas expresiones de misoginia 
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llevadas a cabo por Donald Trump y la manera en la que estas situaciones indignaron a 
numerosas mujeres, tanto así que muchas de ellas decidieron involucrarse por primera 
vez en espacios políticos y de toma de decisión de su país, movidas por el deseo de 
frenar el avance y la continuidad de hombres misóginos en el poder.  
 
Por otra parte, un reportaje en esta misma revista publica la historia de Gloria Allred, 
descrita como la abogada feminista más conocida de Estados Unidos, quien ha 
representado a múltiples mujeres en casos de abuso sexual contra personalidades 
reconocidas y poderosas, incluido el presidente estadounidense Donald Trump. La 
publicación se titula: “La voz que sonó cuando el silencio era regla” y en su redacción 
utiliza un lenguaje de gran reconocimiento a la labor de esta abogada activista. 
 
Finalmente, la cuarta publicación recoge un foto-reportaje sobre una manifestación de 
estudiantes de la Universidad de Costa Rica (UCR) para exigir más seguridad en el 
campus, debido a un ataque sexual perpetrado contra una estudiante. La imagen ilustra 
desnudez de las activistas y el único texto incluido es una corta descripción. 
   
Cabe destacar que en 174 ediciones solamente se recuperan esas cuatro publicaciones 
sobre el tema, aun cuando el periodo incluyó los momentos del año con más expresiones 
feministas masivas: el 25 de noviembre y el 8 de marzo, ambas fechas acompañadas de 
amplias denuncias públicas sobre la cantidad de femicidios. Como se explica más 
adelante, el periódico sí documentó los feminicidios, pero no estas reivindicaciones de 
denuncia sociopolítica. Lo que deja en evidencia que la temática en específico no 
representó gran interés para este medio. 
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2.3 Experiencias de empoderamiento de las mujeres 
   
Se detallan solamente dos publicaciones, las cuales ocupan un pequeño espacio de la 
página (ver figuras 22 y 23). Una de ellas comenta la asamblea nacional del partido 
Unidad Social Cristiana, titulada “Mujeres al frente de tres provincias”. En la misma nota 
se describe el largo debate para que las papeletas de cabeceras de provincia, que 
inicialmente estaban ocupadas por hombres pudiesen tener representación femenina en 
el primer lugar27, con el fin de “resolver la deuda que [el partido] arrastraba con la paridad 
de género en la elección de sus candidatos a diputados” (2017, 5A). 
 
La otra publicación, titulada “Mujeres líderes celebraron reunión”, recupera la experiencia 
del evento Nosotras: Women Connecting, donde las lideresas de diferentes 
organizaciones e instituciones pueden compartir con otras niñas y adolescentes a través 
de mentorías que les impulsen a empoderarse. No se especifican más detalles de esta 
actividad ni de sus fines. 
 
2.4 Derechos económicos y laborales 
 
En relación con temas sobre economía y derechos laborales para las mujeres, el 
periódico La Nación tuvo un mayor protagonismo. Este hecho posee una especial 
                                                             
27 Mediante la Ley N° 8765 Nuevo Código Electoral del Tribunal Supremo de Elecciones, aprobado en el año 
2009, se establece el principio de paridad y alternancia de género en la conformación de las papeletas 
electorales. Sin embargo, este elemento no fue suficiente para lograr la paridad en la representación, ya que 
esta era vertical y no horizontal, de manera que los partidos continuaban llevando en la cabeza de las 
papeletas provinciales a un hombre, lo que provocaba que, si solamente lograban una curul de cada provincia 
en la Asamblea Legislativa, la mayoría de quienes la obtenían eran hombres. Esto se corrigió en la legislación 
hasta el año 2016, incorporando la paridad horizontal con la Resolución 3603-E8-2016. Para ampliar sobre 
este tema consultar Benavides Santos, Tatiana. «El efecto de los mecanismos de paridad vertical y horizontal 
en la representación política en Costa Rica: el caso de las elecciones legislativas de 2018.» Revista Derecho 
Electoral, 2019: 151-183. 
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relevancia para el marco teórico conceptual de la investigación, que precisamente 
recupera el uso del sexo en la economía política. En ese sentido, es importante señalar lo 
planteado por Flórez Estrada: 
 
Esta idea, de que es posible identificar y caracterizar las economías políticas 
sexuales subyacentes en determinados contextos históricos y culturales y que 
son las que prescriben y excluyen ciertas formas de producción y de 
organización de las sexualidades, de los géneros y de las identidades, y no 
otras, constituye una herramienta analítica de gran utilidad (2017, 25). 
  
Justamente, esta herramienta teórica permite conocer a profundidad la interseccionalidad 
entre elementos claramente relacionados, como lo son el trabajo no pagado de las 
mujeres, la socialización de género y la riqueza. De tal modo, se evidencian las dinámicas 
que reproducen la repartición de las labores económicas según el sexo, donde la mayor 
parte de la plusvalía y la riqueza del mundo producida por el trabajo doméstico no 
remunerado es disfrutada por el sector de la sociedad que menos la produce, es decir, los 
hombres28.  
 
De esta manera, los intentos históricos de las mujeres por conseguir participación 
económica y laboral en igualdad de condiciones que sus pares masculinos, son retenidos 
por un sistema que no desea que las mujeres abandonen la producción de plusvalía29.  
Tales presiones, inclusive, pueden llegar a romantizarse a través de discursos como “el 
                                                             
28 Para ampliar sobre este aspecto revisar Sandoval, Irma, y Lidia González: Estimación del valor económico 
del trabajo no remunerado en Costa Rica. Resultados e ilustración metodológica. Estudios demográficos y 
urbanos, 2015: 691-725. 
29 Sobre las dinámicas de las mujeres frente al mercado laboral desde el análisis de la economía política 
sexual, consultar Flórez-Estrada, María. Economía del género. El valor simbólico y económico de las mujeres. 
San José: Universidad de Costa Rica, 2019. 
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deber ser de las madres” y el “amor”; esta estrategia es utilizada comúnmente por la 
publicidad para recordarle a las mujeres donde deben estar y hacerlas sentir culpables si 
no asumen dobles o triples jornadas de trabajo. 
 
Costa Rica recientemente se incorporó a la lista de países que realizan mediciones 
estadísticas sobre el uso del tiempo. En el 2011, se publicaron los resultados de la 
primera Encuesta de Uso del Tiempo, que solamente comprendía a la Gran Área 
Metropolitana (GAM) y, en el 2017, se publicó la primera a nivel nacional en este tema.  
Los informes de la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT), impulsada por el 
Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC), la Universidad Nacional (UNA) y el 
Instituto Nacional de las Mujeres (INAMU), resultan de vital importancia para el 
seguimiento estadístico de la división sexual del trabajo.  
 
Durante el periodo seleccionado para la investigación, el periódico La Nación publicó una 
nota que hacía referencia al documento, con el título: “Mujeres laboran siete horas más 
que hombres”30. El artículo estuvo acompañado de una imagen de una mujer planchando 
y un esquema de una línea de tiempo titulado: “Logros de las mujeres por la igualdad”. 
(Ver figura 24).    
 
El tema del uso del tiempo resulta clave para este análisis, pues refiere a la acumulación 
de capital económico a través del trabajo gratuito y sistemático de las mujeres, tal y como 
                                                             
30 Este dato refiere específicamente a la carga global de trabajo, es decir, al sumar la jornada remunerada y la 
no remunerada. Sin embargo, cuando se extrae únicamente el dato del trabajo doméstico no remunerado, se 
evidencia que las mujeres trabajan aproximadamente 35 horas y 49 minutos por semana, mientras los 
hombres solamente 13 horas y 42 minutos por semana en labores del hogar y cuido. Por lo tanto, invierten 
aproximadamente 22 horas semanales más que los hombres en estas labores, a través de la expropiación de 
sus energías vitales bajo el discurso del amor (Flórez-Estrada, 2017).  
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Rubin lo plantea en su clásico texto Tráfico de mujeres: Notas sobre la economía política 
del sexo: 
 
La diferencia entre la reproducción de la fuerza de trabajo y sus productos 
depende, por lo tanto, de la determinación de lo que hace falta para reproducir 
esa fuerza de trabajo. Marx tiende a hacer esa determinación con base en la 
cantidad de mercancías -alimentos, ropa, vivienda, combustible- necesaria 
para mantener la salud, la vida y las fuerzas de un trabajador. Pero esas 
mercancías tienen que ser consumidas antes de que haya sustento, y no 
están en forma inmediatamente consumible cuando se adquieren con el 
salario. Es preciso realizar un trabajo adicional sobre esas cosas antes que 
puedan convertirse en personas: la comida debe ser cocida, las ropas 
lavadas, las camas tendidas, la leña cortada, etcétera. Por consiguiente, el 
trabajo doméstico es un elemento clave en el proceso de reproducción del 
trabajador del que se extrae plusvalía. Como en general son mujeres quienes 
hacen el trabajo doméstico, se ha observado que es a través de la 
reproducción de la fuerza de trabajo que las mujeres se articulan en el nexo 
de la plusvalía que es el sine qua non del capitalismo. Se podría argumentar 
además que (sic) puesto que no se paga salario por el trabajo doméstico, el 
trabajo de las mujeres en la casa contribuye a la cantidad final de plusvalía 
realizada por el capitalista. (Rubin 1986, 99-100).  
 
 Es decir, esa enorme cantidad de trabajo no pagado es el eje central de la producción del 
mercado económico. Aunque La Nación no lo plantea de esa forma, sí hace alusión a la 
gran diferencia de horas en labores de cocinar, limpiar y cuidar la familia, y además 
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menciona que estos números no parecen estar destinados a modificarse en un futuro 
cercano, pues las diferencias persisten en grupos de edad entre los 12 y los 19 años. 
 
En otras publicaciones, el periódico evidencia la brecha laboral de género de las mujeres 
costarricenses, así como la discriminación a la que se enfrentan para ser contratadas 
frente a los datos de empleabilidad de los varones; aun cuando estadísticamente, ellas 
cuentan con mayor preparación educativa que estos.  
 
Aunado a ello, el medio informó sobre la habilitación de kioscos de aseguramiento de la 
CCSS para inscribir a las trabajadoras domésticas de la Región Brunca y las dificultades 
que enfrentan las mujeres policía para ascender de puestos en las instancias de la fuerza 
pública (ver figuras 25 y 26). Además, en una publicación de marzo de 2018, se habla de 
un estudio realizado por diferentes entidades del Estado sobre la población de mujeres 
privadas de libertad en el Centro de Atención Institucional Vilma Curling. En la misma 
nota, se menciona que la pobreza y la presión familiar son las mayores motivaciones que 
conducen a las mujeres al narcotráfico, tal y como lo plantean estudios feministas como el 
de Andrea Bermúdez31 . 
 
Las otras publicaciones refieren a casos de pensiones alimentarias, apoyo empresarial 
para mujeres, fondo económico para mujeres del INAMU y la cantidad de personas que 
no estudian ni trabajan en el país (llamados “ninis”). Respecto a esta última nota, el medio 
no hace referencia a la cantidad de mujeres en esta situación, solo señala que son 
308.000 personas entre los 12 y los 35 años. Según datos del INEC, una cuarta parte de 
                                                             
31 Ver Bermúdez, Andrea. Ser-para-otros: mujeres que introducen droga a cárceles costarricenses. Revista de 
Ciencias Sociales, 2017: 129-147. 
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esta población corresponde a mujeres con responsabilidades de cuido y crianza; una cifra 
que se duplica en las zonas rurales, justo donde se da un pico estadístico de pobreza y 
exclusión social, como es el caso de los cantones La Cruz, Los Chiles, Sarapiquí, 
Guácimo, Matina, Talamanca, Buenos Aires, Parrita, Carrillo y Santa Cruz (Programa 
Estado de la Nación 2012). El documento no especificó si un porcentaje de estas mujeres 
se dedican al cuido de personas adultas mayores, personas con discapacidad o al trabajo 
doméstico no remunerado en sus hogares32. El medio de comunicación tampoco hace 
alusión a esta situación.  
  
2.5 Derechos educativos 
 
En esta categoría, destaca solamente una noticia, la historia de Mariana Hernández y 
Berta Dávila, dos mujeres de 80 y 75 años respectivamente, quienes aprenden a leer y 
escribir gracias a un proyecto desarrollado por la Universidad Estatal a Distancia (UNED) 
en la comunidad de Pavón, Los Chiles.  
 
La noticia recupera el sentir de ambas mujeres respecto a las limitaciones para el estudio 
en su niñez, la periodista describe: “Era mujer. Eran los años cuarenta y, en su Juigalpa 
natal (Nicaragua), la única escuela que había estaba reservada para unos pocos: la 
mayoría varones” (Ávalos, Mar aprende a jugar, leer y escribir a sus ochenta años. 2017). 
 
En la nota se señala, además, las consideraciones de la directora de extensión 
universitaria, quien reivindica el esfuerzo de estas adultas mayores: “Son mujeres 
                                                             
32 Para ampliar sobre la situación de las mujeres adolescentes y el acceso al empleo, consultar Montiel, 
Nancy: El mercado laboral de las mujeres adolescentes y jóvenes en Costa Rica. San José: Universidad de 
Costa Rica, 1999. 
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agricultoras, amas de casa. Trabajan en lo propio, son señoras de finca y mujeres 
inteligentes” (Durán, citada por Ávalos 2017). 
 
La mención sobre el ser “señoras de finca” y resaltar que “son inteligentes” más bien 
parece aludir a una forma de discriminación: ¿por qué aclarar que son inteligentes?, ¿se 
realizaría la misma aclaración si fuesen hombres? La nota, además, ocupa una plana 
completa del periódico, incluye fotografías de las estudiantes en el aula y una infografía 
con datos sobre analfabetismo en el país especificados por sexo y ubicación geográfica 
urbana y rural.  
 
2.6 Derechos sexuales y reproductivos 
 
En el campo de los derechos sexuales y reproductivos, el diario publicó un total de 15 
noticias durante el periodo estudiado, en donde específicamente se refiere a estos temas 
en el marco de los derechos.  
 
Resaltan dos notas sobre el tema del aborto, ambas referidas al caso de Teodora 
Vásquez, una mujer salvadoreña que descontaba una pena de 30 años de cárcel por un 
parto prematuro que la llevó a ser condenada por homicidio agravado en el 2007, por lo 
permaneció 11 años en prisión. Ambas noticias publicadas por La Nación provienen de la 
agencia de noticias AFP. 
 
La redacción de las publicaciones recupera las injusticias del sistema penitenciario 
salvadoreño con respecto a las leyes antiaborto, que dejan a las mujeres en total 
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indefensión, aún cuando presentan abortos no inducidos. En la nota, se cita a la misma 
Teodora Vásquez, quien comenta:  
 
Las mujeres pobres están abandonadas por el sistema hospitalario, el cual las 
denuncia cuando presentan emergencias obstétricas. Una mujer que tenga 
dinero y que quiera realizar un aborto, busca una clínica y lo hace, no pasa 
nada. Pero una mujer pobre hace eso y va a parar a la cárcel (Vásquez 2018). 
 
El tema del aborto es clave en el análisis de la economía política del sexo, pues este 
plantea una transgresión a la institución de la maternidad; por ello, a las mujeres se les 
castiga fuertemente, como en el caso de Teodora. Esa indefensión estatal, denunciada 
por la mujer salvadoreña, hace evidente las limitaciones que tienen las mujeres pobres 
para acceder a este derecho, lo cual las obliga a gestar y dar pie a maternidades no 
deseadas, para que el sistema social y económico luego explote a esos hijos e hijas, 
sacando provecho de la plusvalía del trabajo de reproducción y crianza de estas mujeres.  
 
Según Flórez-Estrada, la influencia del catolicismo sobre la sociedad occidental y 
particularmente sobre la región latinoamericana ha suscitado —entre muchas otras 
cosas— la incorporación cultural de ciertos discursos sobre la maternidad y el aborto que 
han resultado nefastos para la autonomía y la libertad de las mujeres. Por ejemplo, señala 
que, en el Concilio de Trento (1545-1563) —desarrollado para enfrentar la reforma 
protestante—, se emite el primer catecismo cristiano, el cual introduce nuevas 
reglamentaciones de la economía política sexual: “Este catecismo reitera el mandato de la 
maternidad obligatoria y suicida, o autosacrificial para las mujeres, a través de prohibir 
cualquier forma de anticoncepción o de aborto” (Flórez-Estrada 2017, 60), modificando 
87 
 
 
 
una vez más las distintas posiciones que la Iglesia Católica ha tenido sobre el tema del 
aborto a lo largo de la historia33. Posiciones que además han influido profundamente en la 
construcción de las políticas públicas y el Estado, según lo señala la autora. 
 
En ese sentido, la prohibición del aborto se convierte entonces en una herramienta 
utilizada por el Estado —usualmente en confabulación con las estructuras religiosas más 
conservadoras— para castigar a las mujeres de las formas más mediáticas posibles, de 
manera que sirva para aleccionar a todas las demás. 
 
Por otra parte, en la sección Aldea Global del sábado 10 de febrero de 2018 se publica un 
artículo titulado: Nueva técnica procura elevar placer sexual de las mujeres, en donde se 
hace mención de que entre un 40 y un 70 por ciento de las mujeres ha sufrido algún tipo 
de disfunción sexual a lo largo de su vida. Se señala en la publicación que el tratamiento 
tiene un costo de aproximadamente $800 y es llamado O-Shot, el mismo “consiste en 
inyectar plasma rico en plaquetas en el clítoris y en la zona del denominado punto G (…) 
para así regenerar el tejido nervioso y aumentar las sensaciones de placer” (Rodríguez 
2018).  
 
La noticia, además, está ilustrada con una foto de una pareja heterosexual que, al 
parecer, está manteniendo relaciones sexuales, ella debajo de él con una sonrisa de 
satisfacción. Es decir, reproduce posiciones físicas e ideológicas de lo que se espera de 
las mujeres en cuanto al placer sexual. 
  
                                                             
33 Para ampliar sobre este tema, revisar Hurst, Jane. La historia de las ideas sobre el aborto en la Iglesia 
Católica (lo que no fue contado). Ciudad de México: Católicas por el Derecho a Decidir, 1998. 
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El tema de la menstruación también está presente en una de las publicaciones, en donde 
se resaltan los aportes de una pedagoga menstrual, la española Erika Irusta, quien busca 
“darle voz a las mujeres para que hablen acerca de algo tan natural como cualquier otro 
proceso del cuerpo humano” (Irustra citada por Rodríguez 2017). La nota también hace 
referencia a la afectación de la menstruación sobre las mujeres deportistas y la urgente 
necesidad de que se hable abiertamente del tema en la sociedad. 
 
Asimismo, otras tres noticias hacen referencia al Virus de Inmunodeficiencia Humana 
(VIH). En tale publicacones se resalta que, entre los años 2002 y 2016, se registraron 
9197 casos, de los cuales 1717 se presentan en mujeres; también se describe una nueva 
propuesta de tratamiento antirretroviral de una sola cápsula semanal que se encuentra en 
estudio en Estados Unidos.  
 
En otra publicación se menciona que una de cada cuatro mujeres trans de la GAM tiene 
VIH, en relación con los resultados de la Encuesta de Comportamiento Sexual y 
Prevalencia del VIH e Infecciones de Transmisión Sexual (ITS), desarrollada por el 
Ministerio de Salud (MINSA), la organización no gubernamental Hivos, la Caja 
Costarricense de Seguro Social (CCSS) y el Consejo Nacional de Atención Integral al VIH 
y Sida (CONASIDA) en el 2017.  
 
Por otro lado, la noticia describe las altas tasas de exclusión educativa que enfrentan las 
mujeres trans: 26% no tiene educación o solamente logró concluir la primaria, mientras 
que el 60% tiene secundaria incompleta. Además, el 80% de esta población no cuenta 
con una red de apoyo familiar o de personas amigas; y como si fuera poco, el 50% reporta 
haber sufrido discriminación en los centros de salud del país. La nota también recupera 
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las palabras de las representantes de diversas organizaciones que apoyan a las mujeres 
trans, con un uso del lenguaje apropiado en el marco de los Derechos Humanos (ver 
figura 27). 
 
Por otra parte, 4 publicaciones están relacionadas a temáticas sobre el parto en los 
centros de salud, donde destacan titulares como: “El México asume partos riesgosos del 
Calderón”, “Caja aporta más recursos a centros para atender partos”, “El Calderón 
retomará atención de los partos”. En estas publicaciones se explica la situación de una 
bacteria detectada en las salas de parto del Hospital Calderón Guardia y el 
correspondiente proceso para desplazar a las mujeres a otros centros médicos. 
 
También resalta una noticia titulada “Mujer dio a luz en baño del Hospital de Heredia”, 
donde se explica que tuvo una labor de parto precipitada antes de ser internada y se 
aclara que la paciente descartó presentar una denuncia por mala atención o negligencia. 
Llama la atención esta aclaración a pocas horas de sucedido el hecho, cuando la paciente 
aún se encontraba internada y con la recuperación propia de un parto.  
 
El diario también publicó, en dos ocasiones, artículos relacionados a la Fecundación In 
Vitro (FIV), en relación con el regreso de la técnica en el país34. Así como sobre la 
investigación científica sobre un nuevo tipo de anticonceptivo masculino en modalidad de 
                                                             
34 En Costa Rica la Fecundación In Vitro (FIV) fue aprobada y regulada desde el año 1995. Sin embargo, el 15 
de marzo del año 2000 la Sala Constitucional declaró que esta práctica era inconstitucional, bajo el argumento 
de que se atentaba contra la vida y la seguridad del ser humano. En el año 2001 nueve parejas demandan al 
Estado costarricense ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), en el año 2011 la CIDH 
presenta el caso ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos, y esta última dicta sentencia el 28 de 
noviembre de 2012 condenando al Estado costarricense por prohibir la técnica, hecho que violentaba los 
derechos consagrados en la Convención Americana. En la sentencia se señala que el Estado costarricense 
debe de generar reparaciones individuales y colectivas, dentro de los que destaca incluir la FIV dentro de los 
tratamientos ofrecidos por la CCSS.  
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píldora y el aniversario número 90 de que George Papanicolau hubiese expuesto el 
diagnóstico que era capaz de detectar el cáncer de cuello de útero. 
 
En estas publicaciones suele prevalecer un lenguaje que aboga por la maternidad como 
“hecho científico”, inclusive cuando habla de los partos, en el sentido planteado por 
Flórez-Estrada: “un interés médico por disciplinar a las madres con el fin de lograr la 
producción adecuada del cuerpo infantil” (2017, 161).  
 
2.7 Derechos políticos 
 
Con respecto a los derechos políticos, se hallan dos artículos en donde candidatos a la 
presidencia “ofrecían” gabinetes paritarios: “Álvarez ofrece gobierno con paridad de 
mujeres” y “Candidato promete un gobierno paritario”. El primero hace mención a Antonio 
Álvarez Desanti y el segundo a Carlos Alvarado Quesada, actual presidente de Costa 
Rica. En ambos se utiliza un lenguaje que apela al concepto de paridad como una regalía 
y no como un derecho adquirido por las mujeres para las mujeres.  
 
El derecho de la paridad, como lo plantea Ana de Miguel, ha sufrido múltiples traiciones 
históricas, siempre dadas por los “compañeros revolucionarios” que obtuvieron sus 
derechos políticos y prometieron apoyar la obtención igualitaria de derechos políticos para 
las mujeres, quienes participaron activamente en las distintas luchas por la justicia social, 
pero que siempre obtuvieron la misma respuesta por parte de estos: “no ha llegado el 
momento oportuno” (De Miguel 2016, 325), porque “los problemas que afectan a los 
varones son definidos como problemas sociales, y los problemas de las mujeres son 
exactamente eso, problemas de mujeres” (De Miguel 2016, 328). 
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Por su parte, en otros artículos publicados el medio sobre este tema, se discute la 
posibilidad anunciada por el candidato presidencial Fabricio Alvarado de transformar el 
INAMU en el Instituto de La Familia y la Equidad de Género, argumentando que: “La 
autoridad que debería estar cuidando a la mujer no lo están haciendo (sic) y ha servido 
para impulsar ideologías” (Alvarado citado por Madrigal, 2018) (Ver figura 28).  
 
Asimismo, en otra noticia sobre este tema, Fabricio Alvarado también menciona que 
desde esta institución se promueve el aborto. Es decir, se utilizan los derechos políticos y 
los derechos reproductivos de las mujeres para atacar a las mujeres con la amenaza de 
transformar la institución en un espacio donde ya estas no sean la prioridad, sino que se 
les relegue dentro de la institucionalidad al espacio dependiente de la familia, como en la 
vida cotidiana. Al respecto, el periódico no hace mayor señalamiento.  
 
Por otra parte, en la contraportada de la edición del martes 10 de octubre de 2017, La 
Nación publica: “Mujer trans buscará diputación por San José” y describe el caso de 
Dayana Hernández, una mujer trans que al estar registrada como “masculino” en el 
Registro Civil, se inscribió en el segundo lugar de la papeleta, en medio de otras dos 
mujeres que optarán por el primer y el tercer lugar, a lo que llamó una estrategia: 
“legalmente, hay una mujer, un hombre y una mujer, pero a nivel social y cultural somos 
tres mujeres” (Hernández, citada por Chinchilla, 2017).  
 
Respecto a esta última afirmación de la candidata, que rescata el medio de comunicación, 
es importante subrayar el posicionamiento de un discurso disruptivo al mencionar “somos 
tres mujeres”. En el texto La notable maternidad de Luis Gerardo Mairena, Flórez-Estrada 
habla de esa mirada social distinta frente a la existencia trans:  
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(…) para las posiciones religiosas excluyentes, como ocurre con la doctrina 
católica, es crucial impedir la posibilidad de que se construya una mirada 
social de la diversidad sexual o incluso del concepto de derechos sexuales y 
reproductivos, pues esto facilitaría el acostumbramiento de la mirada, la 
transposición del extrañamiento inicial causado por este fenómeno y permitiría 
su normalización o su incorporación con creciente legitimidad hacia la 
sociedad (Flórez-Estrada 2017, 167-168). 
 
Sin duda alguna, los medios de comunicación poseen un fuerte poder en la construcción 
de esa mirada. En este caso, la valoración del discurso del periódico sería positiva, pues 
resalta la experiencia de la candidata como cofundadora y presidenta de la ONG 
Transvida. 
  
2.8 Derechos civiles 
 
En esta área, resalta la noticia de que los divorcios serán más expeditos, gracias a un 
Código Procesal de Familia que ayudará a acortar estos juicios, así como los procesos de 
imputaciones de paternidad y régimen de visita a menores. El hecho, sin duda acorta los 
costos de someterse a estos procesos, en resguardo de los derechos patrimoniales de las 
mujeres. Son ellas quienes, estadísticamente, poseen menos ingresos económicos que 
los hombres. 
 
Por otra parte, destaca un artículo sobre el levantamiento a la prohibición de Arabia 
Saudita de que las mujeres puedan manejar automóvil. El texto, publicado por la Revista 
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Dominical rescata la efervescencia de los movimientos de mujeres en este país, así como 
la rabia acumulaba por la constante violencia a la que las mujeres se ven sometidas:  
 
A principio de la década final del siglo previo, las mujeres de Arabia estaban 
sometidas a restricciones severas. Si la cultura de esa nación es todavía un 
monumento al patriarcado, entonces la situación era considerablemente más 
sofocante; el clero, cuyo poder político era tremendo, aplicaba presiones 
contra lo que consideraba influencias corruptas. Eso dejaba a las mujeres en 
una posición de inferioridad: se les prohibió conducir como una forma de 
prevenir el adulterio y demás males socioculturales (Brenes 2017). 
 
El hecho ha estremecido los cimientos de esta conservadora sociedad, en donde las 
mujeres tienen décadas de estar luchando para que este y muchos otros derechos civiles 
sean una realidad. 
 
2.9 Derechos de mujeres institucionalizadas 
 
Las mujeres privadas de libertad fueron el tema protagonista de cuatro publicaciones del 
medio de comunicación durante el periodo estudiado. Las mismas hacen énfasis en la 
vivencia del embarazo, el parto y la maternidad durante la estancia en la cárcel, así como 
la difícil separación con sus hijos e hijas al cumplir los tres años de edad. Tal situación 
que se vuelve más crítica cuando las mujeres no cuentan con redes de apoyo pues, en 
ese caso, la persona menor de edad puede ser declarada en abandono judicial y dada en 
adopción aun cuando la madre no lo desee.     
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Este drama se acrecienta porque los centros penitenciarios para mujeres recién están 
incorporando instalaciones adecuadas para que las niñas y los niños que nacen y pasan 
allí su primera infancia, tengan las condiciones necesarias para su desarrollo (Ver figura 
29). 
 
Por otra parte, el medio informa sobre la construcción del Centro de Atención Ciudad 
Mujer, un sitio para mujeres en condición de vulnerabilidad social impulsado por la Casa 
María Auxiliadora, donde un grupo religioso llamado Las Hijas de María Auxiliadora 
apoyan a mujeres en riesgo social y a sus hijos e hijas. El proyecto consiste en ampliar las 
instalaciones y la oferta educativa para apoyar a esta población. 
 
Asimismo, la Revista Dominical publicó el 15 de octubre un reportaje titulado “Aprender a 
ser madres aún siendo niñas”, sobre la experiencia de las adolescentes madres en 
situación de protección estatal que viven en el Hogar Posada de Belén, ubicado en el 
Coyol de Alajuela. Este lugar es administrado por la Conferencia Episcopal y la 
Asociación Posada de Belén Madre Teresa de Calcuta y, en él, las jóvenes tienen 
oportunidad de continuar con sus estudios mientras sus hijos e hijas son cuidados en 
guardería.   
 
En ambas notas la redacción se centraliza en el tema de la maternidad, inclusive cuando 
esta se da por violencia sexual, y no agrega una perspectiva crítica a los hechos, sino una 
visión romantizada de la violencia: 
 
Cuando se nace mujer, muchas cosas pasan así, sin haberlas planeado. Una 
de ellas es la cruda posibilidad de que tras un descuido o un violento círculo 
95 
 
 
 
de abuso, el vientre comience a abultarse y nueve meses después haya que 
hacerse cargo de una vida que no estaba entre los planes. Si se es menor de 
edad o no, es indiferente, la naturaleza no discrimina. (Vásquez 2017). 
 
“La naturaleza no discrimina”, señala la periodista en la última línea, cuando en realidad 
se trata de la violencia sexual sistemática que se inflige cotidianamente contra las 
menores de edad y está idealizada. El uso de ese tipo de metáforas naturaliza en el 
lenguaje el crimen de la violación y lo coloca en un marco lingüístico de aceptación social. 
La metáfora es muy poderosa, tal y como lo ha señalado Yadira Calvo: “Puesto que las 
metáforas tienen la capacidad de crear realidades, especialmente realidades sociales, 
pueden convertirse en guías para las acciones futuras, en profecías autocumplidas. Esto 
refuerza su poder para hacer coherente la experiencia” (2017, 200).  
 
2.10 Derechos de las mujeres con discapacidad 
 
El medio hace referencia en dos noticias al tema específico del empleo para personas con 
discapacidad e identifica particularmente las barreras que enfrentan las mujeres. Se 
detalla, por ejemplo, que el 77,8% de las mujeres con discapacidad están en condición de 
desempleo, frente a un 48,4% de los hombres. En una entrevista con la Directora 
Ejecutiva del Consejo Nacional para Personas con Discapacidad (CONAPDIS), la 
funcionaria señala que “a veces hay oferta [de empleo] pero las personas con 
discapacidad no tienen las competencias porque muchos han sido excluidos del sistema 
educativo” (Barrantes citada por Ávalos, 2018). 
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Asimismo, plantea la historia de una mujer que se ha enfrentado una y otra vez a la 
negativa de contratación, quien asegura que las personas empleadoras la ven y le dicen 
que la llamarán posterior a la entrevista, pero no lo hacen. Para la joven, la razón de no 
ser contratada está relacionada a su discapacidad, una leve parálisis en el lado izquierdo 
de su cuerpo.  
 
La nota muestra con bastante acierto las barreras que enfrentan las personas cuando se 
encuentran entre violencias interseccionales, en el sentido planteado por Kimberlé 
Crenshaw, como un atropello de fuerzas múltiples o de distintos tipos de violencia que 
atraviesan a una persona (Crenshaw 2016).   
 
2.11 Opinión  
 
El tema del feminismo obtuvo bastante protagonismo en el medio, en total, dieciocho 
artículos y “cartas a la columna”35 se publicaron sobre este tema durante la campaña 
política. Entre ellos resalta el artículo titulado Mis nietas vandálicas (ver figura 30), escrito 
por quien afirma ser el abuelo de dos jóvenes que fueron grabadas mientras realizaban 
uno de los grafitis de la noche posterior a la marcha del 8 de marzo, Día Internacional de 
las mujeres. En el texto, se señala:  
 
                                                             
35 Dentro de la sección de opinión del periódico La Nación, se ubica el apartado “Cartas a la columna” un área 
donde las personas lectoras del medio pueden escribir textos cortos, que no sobrepasen los 1000 caracteres 
con espacios. Usualmente estas cartas se utilizan para quejarse o referirse a alguna situación que según la 
persona remitente afecta a la sociedad o al país de alguna manera. También se utiliza el espacio para 
exponer públicamente problemas de servicio al cliente con empresas e instituciones, y éstas en muchas 
ocasiones responden públicamente por este mismo medio. Esta sección tuvo protagonismo en el análisis de la 
presente investigación. 
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Como a cualquier persona en el mundo, ellas son lo que su sangre les dicte y 
lo que el tiempo y la sociedad en la que han vivido les han marcado. Las 
Machillas son consecuencia de su época, de su propia circunstancia que les 
ha dado la conciencia social que les caracteriza. Son y se sienten ciudadanas 
de una democracia y actúan reclamando lo que esta democracia niega a una 
mayoría considerable de nuestro pueblo (…) No pertenecen a grupos 
feministas ni de diversidad, pero sí entienden que ellos piden el 
reconocimiento de derechos que les pertenecen. Derechos, siempre 
pisoteados. (…) Los grafitis son tan antiguos como la humanidad; en toda 
etapa histórica siempre hubo alguien que protestó, dejando mensajes en las 
cuevas rupestres, en los edificios, en los puentes, en las piedras, en los baños 
públicos. (…) Generalmente, los abuelos aconsejan a sus nietos. Así ha sido 
siempre, pero rompiendo esta tradicional costumbre, ahora es un abuelo quien 
recibe consejo -por su forma de actuar- de dos nietas (…) (Obregón 2018, 
25A). 
  
El tema además resalta porque el mismo periódico La Nación le dio amplia cobertura a 
este evento; inclusive, fue el tema del editorial durante el sábado 10 de marzo, el cual se 
analizará en el siguiente capítulo. El autor del artículo reivindica el grafiti como un acto 
político de válida protesta. No sin antes recalar que sus nietas “No pertenecen a grupos 
feministas ni de diversidad”, con lo cual intenta colocarlas en un lugar simbólico distinto, 
lejos de cualquier forma de activismo radical que pueda dar motivo a la crítica pública a la 
que fueron expuestas. De esta forma, subraya lo que Ana de Miguel llama “el estigma” de 
la palabra feminismo:  
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De forma casi incomprensible para quienes hemos estudiado la historia del 
feminismo y conocemos el alcance de nuestra deuda con las mujeres que 
dedicaron sus vidas o parte de ellas a conquistar lo que hoy nos parecen los 
derechos más elementales, el caso es que “el feminismo” sigue disfrutando de 
una mala prensa considerable. Además, esta mezcla de desconocimiento y 
descalificación no es nueva, parece que ha acompañado siempre a las luchas 
de las mujeres por salir de la servidumbre y lograr los mismos derechos que 
los varones (De Miguel 2016, 26-7). 
 
Resaltan también entre las publicaciones de opinión el artículo “Por qué el género es tan 
poderoso” de María Flórez-Estrada y “El liderazgo de las mujeres africanas” de Shona 
Bezanson y Peter Materu. El primero, señala una interesante crítica a la forma en la que 
se ataca la lucha histórica de las mujeres y las incesantes formas en las que la historia ha 
intentado doblegar sus derechos. Además, explica cómo las mujeres han resistido a 
través de la producción de una revolución epistémica.  
 
El segundo texto desarrolla una amplia descripción de las condiciones limitantes para que 
las mujeres tengan acceso a las mismas oportunidades que tienen los hombres. Además, 
se resalta el trabajo de diferentes mujeres líderes africanas y su incidencia en el 
mejoramiento de los derechos de las mujeres. El texto plantea finalmente, un balance de 
los retos que enfrenta el continente para avanzar en políticas de igualdad y equidad. 
 
Por otra parte, dos amplios artículos se refieren a las mujeres en los espacios laborales y 
económicos, referidos a las finanzas, el ambiente laboral y el empoderamiento 
económico. Asimismo, diversas columnas plantean los pendientes del país en el tema del 
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cuido, la paridad política y el el uso del tiempo (ver figuras 31, 32 y 33). Finalmente, una 
carta a la columna denuncia también el tema de los grafitis, señalando que el hecho es 
vandalismo y debe ser considerado una infracción a la ley (ver figura 34).  
 
En su mayoría, las publicaciones de esta temática en el área de opinión muestran con 
optimismo el avance hacia los derechos de las mujeres y reclaman un mayor 
protagonismo de estas en la dinámica de toma de decisiones del país. 
  
3. Publicaciones sobre la educación sexual en el Ministerio de Educación 
Pública. 
 
Por la supuesta incorporación de contenidos nuevos en el Programa de Afectividad y 
Sexualidad del MEP, y en el marco de las discusiones por el resultado de la opinión 
consultiva, la campaña política —al coincidir con el inicio del periodo lectivo en escuelas y 
colegios del país— generó una significativa crispación en la opinión pública. En ese 
contexto, un importante número de personas gestaron una campaña contra los 
programas, bloqueando centros educativos e impidiendo el inicio de las lecciones (ver 
figura 36). Esta campaña, además, estuvo cargada de falacias y desinformación para la 
población y tuvo un amplio apoyo de la Conferencia Episcopal (ver figura 35) y el Partido 
Restauración Nacional, liderado por Fabricio Alvarado, quien era candidato en ese 
momento a la segunda ronda.  
 
El tema fue ampliamente usado con fines políticos electorales por parte de ambos 
partidos (ver figuras 37 y 38). Particularmente, el partido Restauración Nacional, aliado 
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con la jerarquía de la Iglesia católica, difundió un mensaje sobre la supuesta incorporación 
de la llamada “ideología de género” en los Programas de Afectividad y Sexualidad36.  
 
Asimismo, el discurso sostenido por estos actores sociales apelaba a algunos lugares 
comunes de las estructuras conservadoras: el supuesto “rescate de valores”, “la defensa 
de la vida y la familia” y el reclamo contra la educación para la sexualidad, bajo el lema “a 
mis hijos los educo yo”.  
 
Resulta interesante realizar una lectura simbólica sobre estas posiciones con base en los 
hallazgos y preguntar por qué hablar de sexualidad resulta amenazante para los valores, 
la familia y la educación tradicional. Me permitiré ensayar una respuesta a esta 
interrogante, la cual tiene que ver con la construcción histórico-simbólica de todo lo que la 
sexualidad significa para el universo semántico de los sectores más conservadores del 
cristianismo, ya sea católico o neopentecostal: para estas posiciones, en efecto, el ser 
humano debe renunciar al placer y concentrarse en “purificar su alma con dolor”. Dentro 
de esa lógica, todo lo relativo a la sexualidad placentera parece sospechoso de pecado, y 
por lo tanto, se le debe rechazar de manera enérgica. Sin embargo, suele existir una 
doble moral en estos espacios, producida por el hecho de que las personas se encuentran 
con el placer sexo afectivo en su vida privada, y antes que contradecir públicamente el 
dogma, prefieren continuar con la apariencia discursiva, pues esta les da poder, aunque 
                                                             
36 Los sectores conservadores agrupan en la expresión ideología de género todo el odio a las luchas de los 
derechos humanos de las mujeres y el reconocimiento igualitario de los derechos de todas las personas sin 
discriminación por su orientación sexual o su expresión de género. Como los textos difundidos por el MEP 
proponen un alto a la discriminación y la violencia basada en el género, estos grupos fundamentalistas ven 
amenazadas sus intenciones de sostener el sistema heteronormativo patriarcal que históricamente les ha 
permitido ejercer un importante poder material y simbólico sobre muchas personas. Para ampliar sobre la 
posición Oficial de la Iglesia Católica en este asunto ver Ratzinger, Joseph. «Discurso del Santo Padre 
Benedicto XVI a la Curia Romana con motivo de las felicitaciones de navidad.» Sitio web del Vaticano. 21 de 
diciembre de 2012. Disponible en http://w2.vatican.va/content/benedict-xvi/es/speeches/2012/december 
/documents/hf_ben-xvi_spe_20121221_auguri-curia.html   
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no coincida con sus prácticas. En esa dinámica, no pocas veces se elige la violencia 
sexual como una forma de controlar los cuerpos y las vidas de las personas más 
vulnerabilizadas, quienes a su vez se les ha convencido previamente de la importancia de 
la apariencia y el mutismo sobre los cuerpos. 
 
Esta represión histórica impide que las personas exploren libremente las posibilidades 
eróticas y afectivas que se pueden dar a lo largo de la vida. En este sentido, se señala 
como particularmente prohibidas las relaciones homosexuales, dado que la 
homosexualidad representa la máxima transgresión del sistema heteronormativo, al 
demostrar la viabilidad del placer sexual y el goce afectivo lejos del objetivo de la 
reproducción humana. Un ser humano libre, que pueda explorar estas posibilidades 
eróticas, representa una amenaza para los sistemas de control religioso fundamentalistas, 
pues hace evidente lo absurdo de sus tesis. Por lo tanto, el movimiento que grita “a mis 
hijos los educo yo”, en realidad reclama poder absoluto sobre los cuerpos de otros seres 
humanos, para poder controlarlos a su antojo; un ejercicio de posesión basado en la 
toxicidad afectiva. Una práctica bastante lejana al amor que aseguran profesar. 
 
En ese mismo sentido, Camilo Retana explica el contexto país en el que se dio la 
discusión sobre la incorporación de estos Programas en la educación costarricense:  
 
“La posibilidad de integrar la Educación Sexual en los programas curriculares 
costarricenses se ha dado en el marco de una conflictividad social más 
amplia. Esto coincide con un panorama regional (piénsese en países como 
Brasil, Colombia, Perú, Guatemala o Nicaragua) en el que el tema de la 
Educación Sexual también opera como catalizador entre visiones de mundo 
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enfrentadas en una amplia gama de temas, entre ellos el aborto, los métodos 
anticonceptivos, la violencia sexual, el lugar social de la familia y la diversidad 
sexual. En este escenario de enfrentamiento, los sectores socialmente 
progresistas en Costa Rica se han visto en la necesidad política de alinearse 
en torno a la defensa de los planes propuestos por el MEP, en la medida en 
que perciben en ellos una punta de lanza para posicionar temas en la agenda 
política, para tematizar luchas otrora invisibles y, sobre todo, para atender una 
serie de problemas sociales urgentes vinculados con el sexismo, la homofobia 
y la transfobia (2019, 134). 
 
El tema tuvo amplia cobertura en el periodo electoral. En total, se identificaron 40 
publicaciones relacionadas. En el siguiente gráfico se detallan por subtema: 
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Figura 14. Distribución temática de publicaciones del periódico La Nación sobre 
educación sexual del 4 de octubre de 2017 al 1 de abril de 2018, en cifras absolutas 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
 
3.1 Pronunciamientos del Estado sobre la educación sexual 
  
Durante la campaña electoral, mientras el Ministerio de Educación Pública atendía a la 
prensa y la ministra de esta cartera viajaba a la zona de San Carlos para conversar con 
madres y padres que se oponían a los programas y plantearles la necesidad de incorporar 
estos espacios educativos, se gestaban reuniones en diferentes concejos municipales del 
país para pronunciarse en contra de estos programas.  
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Posteriormente, un total de 22 municipalidades, entre ellas la de la capital, solicitaron al 
MEP “frenar” estas clases. Los municipios que apoyaron este acto de censura fueron: 
Esparza, Pérez Zeledón, Limón, Corredores, Coto Brus, Upala, Desamparados, Quepos, 
Talamanca, Cóbano, San Carlos, Nandayure, Buenos Aires, Zarcero, El Guarco, Cóbano, 
Tibás, León Cortés, San Mateo, Orotina y Poás. (Ver figura 41). En sentido contrario se 
pronunció la Municipalidad de Cartago, la cual aprobó una moción para apoyar estos 
programas (ver figura 39). 
 
Paradojicamente, el cantón de Talamanca, el cual presenta los índices de desarrollo 
cantonal más bajos del país y una tasa de embarazo adolescente entre las más altas de 
Costa Rica, se opone a estos programas. En la siguiente tabla, podemos observar la 
estadística de embarazo adolescente de este cantón entre el 2000 y el 2017 con los datos 
de la edad del padre: 
 
Tabla 3. Cantidad de embarazos adolescentes por edad de la madre y del padre en el 
cantón de Talamanca durante el periodo 2000-2017, en cifras absolutas 
 
 
Fuente: Sistema de consulta en línea de estadísticas de nacimientos, INEC 2019. 
 
Resulta preocupante observar la gran cantidad de hombres cuya diferencia de edad 
supera en más de una década a las adolescentes, incluidas las niñas de 10 a 14 años, 
Edad 
quinquenal 
de la Madre 
Edad decenal del Padre 
Edad 
Ignorada 
Padres 
Menores 
(10-17) 
18-29 30-39 40-49 50-59 60-69 70-79 
Padre no 
declarado 
Total 
Edad 
ignorada 
33 - 14 4 3 2 - - 21 77 
10 a 14 136 9 74 4 - - - - 78 301 
15 a 17  1170 37 481 38 10 4 - - 361 2101 
18 a 19  982 8 424 93 12 5 1 - 285 1810 
Total 2321 54 993 139 25 11 1 0 745 4289 
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situaciones que constituyen un delito penal según la Ley 9406 de Relaciones Impropias. 
Justamente en dichas circunstancias, 22 gobiernos locales votaron contra la información 
sexual científica y laica que intentan incorporar estos programas del MEP. Tal situación 
tampoco pasó desapercibida para las personas que escriben cartas a la columna o 
artículos de opinión en este medio, como veremos a continuación. 
  
3.2 Opinión 
 
Veinte publicaciones en la sección de opinión se ocuparon exclusivamente sobre los 
citados programas y abundaron expresiones en contra de estos. Un columnista, por 
ejemplo, escribió: 
 
Creemos en la educación sexual ordenada y planificada científicamente, que 
llene las necesidades básicas de todo el estudiantado, pero nadie en un país 
como el nuestro tiene la potestad de imponer costumbres y preferencias 
sexuales que, por convicción y formación, no son compartidas por la mayoría 
de las familias tradicionales (Vallejo 2017, 26A). 
 
Otra columna felicitaba a la Municipalidad de Esparza: 
 
(…) por pedir la suspensión de las clases de sexualidad. Invito a todas las 
municipalidades para que, con acuerdos similares, apoyen el derecho natural 
de las familias a la educación de sus hijos en valores éticos y morales 
(Esquivel 2018, 21A). 
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Otra persona, por su parte, cuestionaba la cientificidad de la teoría queer: 
 
Después de escuchar una y mil veces que las guías de educación sexual del 
Ministerio de Educación Pública (MEP) están basadas en criterios científicos, 
veraces y realistas, vale la pena leer estos programas (disponibles en el sitio 
web del MEP) para darse cuenta que sí son científicos, pero a medias. Uno de 
los conceptos es el de “heteronormatividad”, concepto sacado de la teoría 
queer, una teoría que no tiene una pizca de evidencia científica a su favor, 
más bien toda en contra (Peláez 2018, 22A). 
 
Mientras que otro columnista criticaba a la Municipalidad de Cartago por apoyar los 
programas: 
 
Informa La Nación (26/1/2018) que la Municipalidad de Cartago apoya las 
clases de sexualidad. Dice que dos regidores redactaron una moción, la 
presentaron al Concejo y la aprobaron de forma unánime. No dice que los 
regidores leyeron los programas de sexualidad y los discutieron. Tampoco que 
convocaron a especialistas en la materia para hacer un debate y formarse un 
mejor criterio y menos que consultaron con padres de familia, educadores y 
otros sectores sociales. Con este procedimiento, el Concejo Municipal les da 
la espalda a los cartagineses y emite un voto sin el suficiente conocimiento, 
que, además, no refleja la posición de los ciudadanos (Siles 2018, 24A). 
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Asimismo, el emisor de una de las cartas, manifestaba su satisfacción de promover la 
censura de los programas en su comunidad, con apoyo de entes religiosos, he instaba a 
otras personas a imitarlo: 
 
Me siento orgulloso de ser parte de la campaña informativa que se ha 
desarrollado en la comunidad de Esparza sobre el programa de afectividad y 
sexualidad del MEP, que ha culminado en la aprobación de una moción del 
Concejo Municipal, de forma unánime, pidiendo la suspensión del programa. 
En el 2014, organicé una recolección de firmas de padres de familia, 
fotocopias de las cédulas y constancias de nacimiento; organicé un foro sobre 
el programa en la comunidad y presenté los contenidos controversiales al 
Concejo Municipal. Todo ha sido con el apoyo de la iglesia, de la parroquia, 
por su entrega que, como agente social, sigue estando posicionada en la 
sociedad costarricense. Exhorto a los demás cantones a unirse a esta 
campaña informativa, en especial a los cantones de la zona sur, el Caribe y La 
Cruz de Guanacaste, donde instituciones estatales como la Caja y el MEP 
promueven el programa (Chacón 2018, 18A).  
 
De la misma forma, un columnista afirmaba que el tema se imponía contra los valores de 
los estudiantes: 
 
“Puede haber muy buenas intenciones, pero, definitivamente, el Ministerio 
está sobrepasando su nivel de acción atentando contra valores de los 
estudiantes que entrarán en conflicto en sus hogares. No es cuestión de decir 
que si un padre no desea que su hijo reciba la materia, que firme una nota, es 
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que no se debe ni siquiera pensar en imponer el asunto. ¿Educación sexual? 
Es necesaria, pero no a la fuerza ni en contra “del derecho preferente” de los 
padres” (Guerra 2018, 28A). 
  
Llama la atención que todas las críticas de opinión publicadas durante el periodo electoral 
contra los Programas de Afectividad y Sexualidad del MEP fueron escritas por hombres. 
Quienes justamente son los que no experimentan en su cuerpo las consecuencias de 
embarazo adolescente y quienes, también, tienen menor representación como víctimas en 
las estadísticas de abuso sexual, violación y relaciones impropias.  
 
Desde el punto de vista del análisis crítico del discurso, es clara la aparición repetitiva de 
una serie de expresiones que apelan a construcciones morales respecto a “la familia”, “los 
valores”, “las buenas costumbres”, la “imposición cultural”. Todas estas, expresiones 
repletas de una carga semántica proveniente del conservadurismo cristiano, el cual aún 
posee muchísimo poder por las razones expuestas en el capítulo anterior. 
 
Así las cosas, estos planteamientos de la sección de opinión no hablan de la familia como 
una institución históricamente encubridora de la violencia y el abuso37, tampoco se 
refieren a la cultura del silencio que aplasta la posibilidad de que niños y niñas puedan 
hablar en un ambiente de confianza sobre la violencia que viven; y nunca se menciona 
que la información y la formación en afectividad y sexualidad es una herramienta de 
empoderamiento para tomar mejores decisiones sobre la propia vida. Además, tampoco 
se cuestionan ¿a cuál familia se refieren? pues en tanto seres culturales, las personas 
                                                             
37 Según el Hospital Nacional de Niños, en el año 2015, 3141 menores de edad tuvieron diagnóstico social 
confirmado de violencia (Observatorio de la Violencia - Ministerio de Justicia y Paz 2015) . 
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hemos construido diferentes grupos humanos en relación a la idea de familia que 
prevalece en cada situación socio histórica a la que nos hemos enfrentado como especie. 
En conclusión, la oposición a estos programas no parece ser de forma, sino de fondo. 
Adicionalmente, quienes incentivaron la prohibición desde los Concejos Municipales 
prefieren que del todo no se hable del asunto. 
 
Como mencioné anteriormente, otra de las consignas sumamente utilizada durante la 
exposición pública de este tema fue la frase “a mis hijos los educo yo”. En esta idea, se 
cruzan varios elementos de interés para el análisis. En primer lugar, resalta el artículo 
posesivo “mis” el cual plantea un sentido de pertenencia absoluta para con el hijo o la hija, 
como si no se considerara que esa persona tiene derecho a convivir con sus pares y a 
realizar un proceso constructivo y colectivo de aprendizaje.  
 
En segundo término, la frase está redactada en masculino, excluyendo de manera 
lingüística la existencia de las hijas. Aunque evidentemente argumenten que las mujeres 
debemos sentirnos incluidas en el masculino, lo cierto es que este no nos incluye, como 
ha sido señalado por Yadira Calvo: “Lo que ocurre es que el genérico no es genérico. Y 
como no lo es, su empleo afecta la forma en que se nos percibe y la forma en la que nos 
autopercibimos. Nosotras no somos él, ni ellos ni el campesino ni los ancianos…” (2017, 
61-2).   
 
En tercer lugar, la oración en sí misma parte de una falacia: la idea de que el MEP impida 
que las madres y padres eduquen a sus hijos e hijas. De hecho, esta institución insiste 
desde su discurso oficial en la importancia de que la familia sea el primer lugar de la 
educación, pues el sistema educativo necesita el apoyo de madres y padres. Además, a 
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través de la sentencia 2012-10456, la Sala Constitucional declaró con lugar la solicitud de 
que  padres, madres y encargados de las personas menores de edad, puedan negarse a 
que sus hijos e hijas reciban estas clases38. Esta acción nos lleva a otra conclusión: este 
movimiento sostiene la idea de que la educación en afectividad y sexualidad no tiene 
nada que ver con la educación regular de la formación en primaria y secundaria, como si 
la sexualidad y la afectividad no fuesen partes intrínsecas de la vida cotidiana. Tal 
postulado resulta evidentemente equivocado, pues la sexualidad humana es parte 
inherente de todas las personas a lo largo de toda su vida y, al haber sido construida 
socialmente como un tema tabú, las escasas herramientas que puede brindar un 
programa de educación sexual en el sistema formal educativo, son luces mínimas para 
caminar en esa oscuridad epistémica a la que se le ha consignado por siglos. 
 
Llama la atención, además, la angustia que este tema provoca en ciertos sectores. 
Durante las manifestaciones del mes de febrero de 2018 en la Dirección Regional de San 
Carlos, según cita La Nación, una de las pancartas mencionaba “No queremos guías 
sexuales, que viva y siga la inocencia de nuestros hijos”. Es decir, se plantea este tipo de 
propuesta educativa como enemiga de la supuesta inocencia y no así, solo por citar un 
                                                             
38 En la sentencia 2012-10456, la Sala Constitucional de Costa Rica declaró parcialmente con lugar un 
recurso presentado contra el Programa de Afectividad y Sexualidad del MEP, en donde se especifica en los 
puntos 3 y 4: “3. Sin embargo, los Magistrados Mora, Armijo, Cruz y Castillo admiten también, como un 
derecho de rango convencional y Constitucional, el derecho de los padres a escoger el tipo de educación que 
habrá de darse a los hijos (vgr. Declaración Universal de Derechos Humanos art. 26, inciso 3; Pacto 
Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, art 13, inciso 3).En ese sentido si bien 
reconocen que el programa de estudio de “Educación para la afectividad y la sexualidad integral” responde a 
la consecución de un fin constitucionalmente válido por parte del Estado, también salvaguarda el derecho de 
los padres de familia a exceptuar a sus hijos del mismo, en los casos en que afecte sus creencias religiosas o 
los valores que desean inculcar a sus hijos (derecho de objeción de conciencia). 4-. La Sala establece que el 
Ministerio de Educación o las autoridades competentes en su caso, deben proveer un mecanismo ágil y 
sencillo para que los padres puedan excluir a sus hijos de la atención del programa de estudio de “Educación 
para la afectividad y la sexualidad integral” en los términos explicados en la sentencia, con el fin de 
garantizarles el respeto de sus derechos fundamentales relativos a la educación de sus hijos.” Sala 
Constitucional de Costa Rica. «Comunicado de Prensa: Sala IV resuelve amparo sobre “guías sexuales”.» 
San José: Poder Judicial, 2012. 
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ejemplo, el acceso a teléfonos inteligentes con internet, donde se podría acceder a 
material que contenga violencia sexual fácilmente. 
 
Por otra parte, sí se publicaron algunos artículos de opinión que apoyaban la ejecución de 
los programas de afectividad y sexualidad, los cuales subrayaban la importancia de los 
mismos para apoyar la integralidad educativa. Entre estos, un artículo de la ministra de 
educación de entonces, cuyo planteamiento abordaba los mitos alrededor del tema y las 
falacias difundidas alrededor entre la opinión pública (ver figura 42). 
    
3.3 Discursos religiosos y/o fundamentalistas sobre la educación sexual 
 
Algunas publicaciones del medio resaltaron la posición de las iglesias neopentecostales y 
la iglesia católica sobre los contenidos de estos programas. De hecho, La Nación cubrió 
un evento en el que participaron aspirantes a la presidencia. En el texto se señala: “El 
padre Jafed Patriequín afirmó que es falso que la Iglesia católica se oponga a la 
educación sexual en los colegios del país” (Ruiz, 2018). Sin embargo, el título de la 
noticia, que acapara toda una plana del periódico, es: Iglesia expuso a cinco candidatos 
su oposición a las guías sexuales. En el texto, además, se presentan varios reclamos de 
la iglesia católica para con el MEP: 
 
Petriequín además criticó que el MEP parta de un “objeto tergiversado de 
estudio” que es la sexualidad en sí misma y que las guías partan de una 
“visión negativa de la realidad”, que es, según la Iglesia, el temor a los 
embarazos no deseados, a la transmisión de enfermedades sexuales, al 
abuso sexual a la deserción escolar, entre otros. “Si estos principios 
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epistemológicos se hubieran desarrollado y en un clíma (sic) de 
profundización, creo que habríamos conseguido, de alguna manera, una 
sinergia interesante a nivel de la sociedad que permitiera verdaderamente 
ofrecer algo consecuente con lo que es el pensar y sentir de la mayoría de los 
costarricenses”, afirmó el padre. Otros argumentos mencionados contra las 
guías sexuales fueron que estas buscan que se trascienda el binomio hombre-
mujer para inculcar la existencia de hasta 112 géneros distintos, que ya no 
habla de sexo biológico sino de sexo asignado al nacer. Por otro lado, se dijo 
que promueven la disociación entre cuerpo y realidad y que hacen creer a los 
estudiantes que cual quiera que se oponga a esos principios es una persona 
conservadora, religiosa, intolerante, insensible o retrógrada. Los panelistas 
también cuestionaron que las guías no hablen de matrimonio y no preparen a 
los estudiantes para contraer ese sacramento, así como que tampoco hagan 
mención a la espiritualidad, reciprocidad con la pareja, y el respeto muto (sic) 
(Ruíz 2018, 8A). 
 
La colocación de la frase “112 géneros distintos” más parece un intento de La Nación por 
ridiculizar el argumento que un interés por resumir lo que se dijo en el espacio. Sin duda, 
sería interesante conocer de dónde salió tal afirmación. 
 
Asimismo, la utilización de argumentos religiosos, como el señalamiento de que no se 
habla de matrimonio y que “no preparen a los estudiantes para contraer ese sacramento”, 
expresa la tensión ideológica que persiste entre un enfoque laico y científico de educación 
sexual versus el posicionamiento de la religión católica sobre esta. Además, se hace 
evidente que la intencionalidad de la jerarquía eclesiástica no tiene que ver con la vivencia 
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de una sexualidad satisfactoria, sino con la imposición de la vigilancia marital como único 
fin posible para su desarrollo. Tal idea es identificada y resaltada inmediatamente por el 
medio de comunicación. 
 
3.4 Uso de la educación sexual como tema electoral 
 
Claramente, en el medio del debate electoral, los candidatos también se refirieron a su 
posición en relación a estos temas. Así lo informó el periódico en variadas ocasiones (ver 
figura 43).  
 
Probablemente, el evento que recibió más atención mediática fue la supuesta intromisión 
de la asesora del candidato Fabricio Alvarado en temas de educación dentro de la reunión 
coordinada entre la Ministra de educación en ese momento, Sonia Marta Mora, y madres 
y padres de familia de la zona de San Carlos.  
  
Al parecer, la asesora fingió ser una persona no vidente que ingresaba al recinto con la 
ayuda de otras. Sin embargo, fue identificada por una funcionaria del MEP, quien la 
descubrió y la puso en evidencia. Esta situación motivó la salida de la asesora del equipo 
de trabajo del candidato.  
 
Además, el candidato del PAC, actual presidente de la República, Carlos Alvarado, 
también se refirió a los programas en cuestión y planteó la posibilidad de revisar 
elementos concretos de los mismos, en un intento político de que los programas –como 
señala Retana–  “queden bien con Dios y con el Diablo”: 
 
114 
 
 
 
El documento propuesto por el MEP se quiere un instrumento pedagógico 
capaz de atender algunos de los problemas sociales relacionados con la 
sexualidad adolescente, pero con la difícil tarea de satisfacer, en el medio, 
preceptos religiosos, postulados científicos, exigencias jurídicas de 
organismos internacionales y reivindicaciones políticas de movimientos 
sociales. Es verdad que hay algo en ello de voluntad conciliatoria y de 
vocación sincera al diálogo. También es cierto que, dependiendo de cómo se 
tomen, esas matrices no siempre entran en contradicción. Pero es igualmente 
cierto que podría verse en tal empresa un intento condenado al fracaso de 
concertar posiciones que, fuera del documento, a menudo antagonizan 
abiertamente. Dicho en lenguaje coloquial, todo ocurre como si los Programas 
apuntaran a “quedar bien con Dios y con el Diablo” (2019, 138). 
 
Así las cosas, el medio de comunicación le dio amplio espacio y relevancia al tema, 
mediante la colocación de titulares que favorecían la opinión pública sobre el mismo e 
inclusive, elaboró un editorial que apoyaba estos programas, el cual se analiza en el 
siguiente capítulo. Este es un punto de inflexión importante del medio de comunicación 
respecto a la campaña política, pues en ese momento empieza a ponerse en evidencia el 
posicionamiento del medio a favor de implementar los programas de afectividad y 
sexualidad, y abiertamente en contra de los posicionamientos fundamentalistas 
promovidos por el partido Restauración Nacional en relación a este tema. 
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4. Publicaciones sobre diversidad sexual y la Opinión Consultiva de la CIDH 
 
Como lo mencioné en el capítulo anterior, para el análisis se utilizó la categoría de 
diversidad sexual bajo la crítica de que todas las personas están en posibilidad de 
experimentar afectos y deseos no heterosexuales en su vida y que es el sistema 
heteronormativo en el que estamos inscritos, el que nos convence de que estas 
expresiones son “rarezas” y excepciones. A partir de esta crítica, me interesa desarrollar 
el tema de la diversidad sexual, de tal modo que se hagan evidentes los discursos que 
intentan reproducir la idea de que estas expresiones son una minoría. En el siguiente 
gráfico se plantean las categorías identificadas para este subtema: 
 
 Figura 15. Distribución temática de publicaciones del periódico La Nación sobre 
diversidad sexual del 4 de octubre de 2017 al 1 de abril de 2018, en cifras absolutas   
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación.  
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Es común escuchar expresiones y formas lingüísticas utilizadas por los medios de 
comunicación para referirse a las personas cuya expresión erótico-afectiva “transgrede” 
los límites de la heterosexualidad obligatoria39. De esta manera, suelen ser comunes 
frases como “comunidad LGBTI”, “minorías sexuales”, “grupos de la diversidad”, etc. 
Estos discursos, que pudiesen parecer muy respetuosos e inclusivos, en realidad 
reproducen el imaginario de la segregación social, bajo la idea de que efectivamente son 
grupos, es decir, personas que se reúnen o se ponen de acuerdo para experimentar otro 
tipo de prácticas sexuales y afectivas no exclusivamente heterosexuales. Bajo esta falsa 
premisa usualmente se organiza la violencia contra las personas activistas, que son una 
pequeña proporción de quienes no se identifican como exclusivamente heterosexuales y 
hacen pública la demanda de derechos.  
 
En otras palabras, las personas activistas atraen focos de visibilidad para hacer un 
reclamo contra la discriminación y evidenciar el sentido político de la transgresión al 
sistema heteronormativo. Estos individuos son quienes, usualmente, llevan la peor parte 
de la violencia homo-lesbo-bi-transfóbica, por poner la cara y el cuerpo en las calles con 
el fin de reclamar derechos igualitarios para todas las personas. Es decir, el alcance de su 
demanda es efectivamente para todos los seres humanos existentes y para los que aún 
no han nacido, pues el objetivo es que las personas no tengan condicionantes ni 
presiones para expresar cualquier deseo afectivo o erótico por otro ser humano, 
                                                             
39 Me refiero, como se podrá advertir, a lo planteado por Adrienne Rich en su texto La heterosexualidad 
obligatoria y la existencia lesbiana, de 1996. Rich se refiere al “sesgo que lleva a percibir la experiencia 
lesbiana en una escala que va de la desviación a la aberración o a volverla sencillamente invisible (…) El 
impulso que me organiza es la creencia en que no es suficiente para el pensamiento feminista que existan 
textos específicamente lesbianos. Toda teoría o creación cultural o política que trate la existencia lesbiana 
como un fenómeno marginal o menos «natural», como una mera «preferencia sexual» o como una réplica de 
las relaciones heterosexuales u homosexuales masculinas, resulta profundamente debilitada por ello, al 
margen de sus restantes aportaciones. La teoría feminista no puede permitirse más el limitarse a manifestar 
tolerancia del «lesbianismo» como «estilo de vida alternativo» o aludir formalmente a las lesbianas. Hace ya 
mucho que es necesaria una crítica feminista de la orientación heterosexual obligatoria para las mujeres.” 
(1996, 17-8). 
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cualquiera que sea, independientemente de su sexo, su expresión de género y su 
identidad. 
 
De manera que, desde mi punto de vista, no existe una “comunidad gay” como lo 
menciona el periódico La Nación en repetidas publicaciones. Lo que sí existe son grupos 
de activistas que visibilizan otras formas posibles de relacionarse, también existen 
personas que tienen en su vida cotidiana multiplicidad de prácticas no heterosexuales e 
intentan mantenerlo estrictamente en privacidad por la violencia social que les condiciona. 
Por otro lado, algunas personas nunca se han planteado tener prácticas no 
heterosexuales, otras lo desean y no lo admiten y, finalmente, existen otras que lo 
experimentan solo en algunos momentos de la vida, etc. En conclusión, existen infinitas 
combinaciones posibles. 
 
¿Por qué entonces un medio como La Nación continúa apelando a estos términos? (ver 
figura 40). Concluyo que el poder comunicativo de la heteronormatividad ha impedido que 
se vea como una necesidad la capacitación de las y los periodistas de este medio sobre 
formas de redacción críticas e inclusivas en estos temas. 
 
A continuación, analizaré las subcategorías en las que clasifiqué las publicaciones del 
medio sobre este tema: 
 
4.1 Pronunciamientos del Estado sobre la diversidad sexual 
 
El Estado es un aparato complejo, en donde se expresa tanto el Gobierno Ejecutivo de 
turno, como la oposición legislativa y las personas integrantes del Poder Judicial. Además, 
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las municipalidades y las instituciones autónomas son parte integral de la gobernación 
descentralizada. Ese sistema, que se encuentra interconectado, logra evidenciar sus 
contradicciones en momentos sociales como los analizados en esta investigación. La 
divulgación del resultado de la Opinión Consultiva, por ejemplo, es un excelente ejemplo 
de cómo dentro del Estado se generan diferentes tipos de tensiones y encuentro de 
fuerzas disímiles.  
 
En ese contexto, el periódico La Nación utilizó en sus titulares una forma de redacción 
tendenciosa. Observemos algunos ejemplos: El miércoles 10 de enero publicó por primera 
vez la noticia, bajo el título: “Costa Rica recibe orden de aplicar matrimonio gay” (ver 
figura 44) ¿Es eso lo que verdaderamente sucedió? En realidad, en el año 2016, quien 
fuera vicepresidenta de la República en ese momento, Ana Helena Chacón, solicitó a la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos la opinión jurídica sobre las diferenciaciones 
que hacía la legislación costarricense en materia de reconocimiento de derechos entre 
parejas del mismo sexo y las obligaciones estatales para la protección del derecho a la 
identidad para personas que no se identifican con una de las identidades binarias. 
 
Al mismo tiempo que el poder ejecutivo se apresuraba a señalar que cumpliría con lo 
señalado por la CIDH, 22 diputadas y diputados de la Asamblea Legislativa planteaban 
“reclamo ante Corte IDH por matrimonio gay” (ver figura 45). Esta forma, que el medio de 
comunicación utilizó para titular sus notas, evidencia que su posición no está centrada en 
el interés de informar sobre el reconocimiento de derechos civiles para todas las 
personas, sino en ampliar la controversia a partir de un discurso que segrega: “matrimonio 
gay”, “orden dada por la CIDH” y otras expresiones lingüísticas que refieren a la idea de 
un mandato externo. Esto contribuye a la generación de imaginarios sociales que no 
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reconocen la diversidad erótico-afectiva dentro de su propio país, su propia familia o “peor 
aún” dentro de sí mismas/os; sino que refuerzan argumentos falaces de que esta realidad 
“viene de afuera”, es decir, de otros países. 
Por otra parte, dentro de ese gobierno descentralizado, también se dieron expresiones 
discursivas totalmente carentes de un enfoque de derechos, por ejemplo, la nota que La 
Nación tituló: “Fricciones en Alcaldía por consulta sobre grupo LGBTI”. Haciendo 
referencia a una comunicación pública realizada por el alcalde de Moravia, en donde 
expresaba su alegría porque un reglamento contra la discriminación hacia la población 
LGBTI había sido retirado para su consulta ciudadana.  
 
Para continuar con el análisis de contradicciones en los discursos de quienes se 
encuentran a lo interno del Estado, La Nación publica el sábado 20 de enero de 2018 una 
amplia nota indicando que el “Consejo Notarial prohíbe a notarios matrimonios gay” y 
además destaca: “Abogados que celebren uniones homosexuales se exponen a 
sanciones”. (Ver figura 47). Sobre la misma página en una pequeña columna se detalla 
que el entonces Ministro de justicia Marco Feoli “llamó a cuentas a uno de los miembros 
del Consejo Superior Notarial que prohibió a los notarios celebrar e inscribir matrimonios 
entre personas del mismo sexo, porque esa medida contradice la política del gobierno” 
(Sequeira 2018). Es decir, se trata de un órgano del Ministerio de Justicia que se opone a 
la directriz a la que se adscribe la cabeza de ese mismo Ministerio. Sin embargo, La 
Nación decide también consultar al director jurídico de Casa Presidencial en ese 
momento, Marvin Carvajal, quien argumenta que “el acuerdo del Consejo Notarial es un 
tropiezo normal por tratarse de un proceso tan revolucionario” (Sequeira 2018). 
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Puede entreverse como se publican discursos disímiles de parte de diferentes instancias 
estatales, las cuales evidenciaron las tensiones y resistencias ante esta transformación 
jurídica, simbólica y social. Además, el medio de comunicación hizo poco énfasis en las 
temáticas relacionadas con el derecho al reconocimiento de la identidad de género auto 
percibida, derecho sobre el cual la CIDH también se pronunció.   
 
4.2 Visibilización de la diversidad sexual 
 
El medio de comunicación sí contempló un amplio interés de visibilización sobre diversas 
temáticas relacionadas a las expresiones de la diversidad erótico-afectiva. Sin embargo, 
estas estuvieron mayoritariamente concentradas en la visibilización de parejas hombres. 
Se publicaron tres notas sobre la primera pareja de hombres que hizo pública su intención 
de contraer matrimonio, bajo los siguientes titulares: “Pareja gay alista el sí tras criterio de 
Corte IDH”, “Primera boda gay se celebrará este sábado”, “Pareja gay cancela matrimonio 
y prepara amparo”. Además, informó sobre otra pareja de hombres que contrajo 
matrimonio en Colombia y realizó el trámite para inscribirlo en el Registro Civil 
costarricense; así como la divulgación de un evento en el país sobre el tema, señalando 
“País será sede de congreso de matrimonio gay en región”.  
 
Además, en la Revista Dominical se publicó el domingo 19 de noviembre un reportaje de 
dos páginas titulado “El amargo final de la pareja que revolucionó el ligue gay”, donde se 
detalla: “Dos hombres homosexuales crearon la plataforma más grande para citas gay en 
línea. Ambos murieron de la misma forma —al caer de un edificio— en eventos separados 
por una década” (Vásquez, 2017). 
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Por otra parte, el periódico resaltó la celebración del resultado de la opinión consultiva en 
los alrededores de la Fuente de la Hispanidad en el cantón de Montes de Oca, así como 
la alta transferencia de datos sobre este tema en redes sociales.  
Finalmente, una de las únicas referencias a la visibilización de relaciones lésbicas fue la 
nota publicada el 11 de enero de 2018, a la cual titularon: “Acusadas de matrimonio ilegal 
esperan absolutoria”. Esta nota alude a dos mujeres que realizaron un acto de 
reivindicación política y se convirtieron en el primer matrimonio entre personas del mismo 
sexo en el país, ante un error registral en el sexo de una de ellas. Las mujeres fueron 
posteriormente perseguidas por el Estado, el cual las acusó de falsedad ideológica y les 
hizo atravesar un enorme calvario judicial, hasta su sobreseimiento en febrero de 2019. 
 
4.3 Uso de la diversidad sexual como tema electoral 
 
Durante el periodo estudiado, diecisiete noticias hicieron referencia al tema de la 
diversidad sexual mencionado dentro del contexto de la campaña electoral. Esto presenta 
un grave problema, pues coloca los derechos humanos de un sector de la población en 
las manos de quienes buscan ganar votos. Sin duda alguna, la divulgación del resultado 
de la opinión consultiva en el marco de la campaña política tuvo muchísima incidencia en 
la manipulación mediática del tema. 
 
Uno de los momentos centrales fue la intención expresada por el candidato Fabricio 
Alvarado asociada a la posibilidad de Costa Rica para “salirse” de la jurisdicción de la 
Corte Interamericana de Derechos Humanos. Tal declaración exacerbó los ánimos y las 
reacciones de todos los sectores. La Nación informó en reiteradas ocasiones sobre esta 
propuesta y sus implicaciones, así como sobre la réplica de otras personalidades de la 
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política, como la expresidenta Laura Chinchilla quién fue enfática en señalar que “No es 
válido siquiera un referendo sobre derechos humanos”, después de una reunión que 
mantuvo con el candidato Fabricio Alvarado, según lo detalla el periódico.  
 
El candidato Antonio Álvarez Desanti mencionó que la “consulta por matrimonio gay fue a 
espaldas del pueblo”, según lo publicó La Nación, lo cual dejó una vez más en evidencia 
su camaleónica postura40 sobre el tema, en la búsqueda desesperada de votantes para 
llegar a la presidencia (ver figura 51). Además, en la nota se detalla que:  
 
Además de matricularse con el movimiento social que rechaza el matrimonio 
de parejas del mismo sexo, el aspirante del PLN también se manifestó en su 
video en contra de la ideología de género, del aborto y de las guías sexuales 
del Ministerio de Educación Pública (Ruíz 2018). 
 
Es decir, el periódico La Nación resalta el uso de este tema en las estrategias discursivas 
utilizadas por los candidatos para conseguir votos. En ese sentido, el jueves 11 de enero 
se publica una noticia titulada: “4 candidatos se comprometen a bloquear matrimonio gay”, 
en un debate organizado por la Iglesia católica. Según lo expresó la periodista Sofía 
Chinchilla en el medio de comunicación, se trataba de los candidatos Rodolfo Hernández, 
Óscar López, Fabricio Alvarado y Mario Redondo. Este último señaló que:  
 
                                                             
40 Este político ha mostrado públicamente mensajes contradictorios sobre el tema. Mientras en 1990 persiguió 
públicamente a un grupo de mujeres por el único hecho de ser lesbianas, en el 2015 expresó su apoyo público 
a través de una fotografía en redes sociales en defensa de las mujeres que contrajeron matrimonio. 
Posteriormente, en la campaña política 2017-2018, volvió a oponerse al tema. Ver 
https://www.nacion.com/archivo/alvarez-desanti-ahora-defiende-a-las-lesbianas/N2557MOAZVDB3IZ567T 
Z7ZA4XQ/story/ 
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Hoy más que nunca los católicos y cristianos del mundo debemos unirnos 
para evitar la colonización jurídica a la que estamos siendo sometidos. 
Indudablemente, estoy en contra de la resolución. Los invito a votar por 
opciones que racionalmente puedan ir a la OEA a frenar a la Corte IDH 
(2018). 
 
La citada “colonización jurídica” parece referir a los avances en materia de derechos 
humanos dentro del marco legal internacional. A su vez, el candidato Sergio Mena del 
partido Nueva Generación, acotó: 
 
“Como abogado, pienso que hay derechos civiles que reconocerles a las 
parejas del mismo sexo, ¿o qué vamos a hacer, tirarlos de un guindo? 
Démosle derechos civiles y pongámosle otro nombre. El aborto es un 
homicidio, no podemos permitirlo en tiempos de crisis demográficas” (ver 
figura 52). 
 
En la segunda cita, no queda claro si al candidato le preocupa la diminución demográfica 
solamente, o si se opone al aborto porque sus valores se lo dictan. Además, usa la 
palabra “démosle” aludiendo a un posesivo, como si los derechos fuesen suyos y tuviese 
la “caridad” de darlos. Eso, sin mencionar que alude a la posibilidad de crímenes de odio. 
 
Esta violenta demostración discursiva es evidencia del poder que posee la 
heteronormatividad, un poder al cual un político se permite recurrir para sostener sus 
índices de popularidad homo-lesbo-bi-trans-fóbica. Al respecto, Van Dijk hace un 
señalamiento sobre la lectura crítica de estos discursos:  
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Una noción central en la mayor parte del trabajo crítico sobre el discurso es la 
del poder, y más concretamente el poder social de grupos o instituciones. 
Resumiendo un complejo análisis filosófico y social, definiremos el poder 
social en términos de control. Así, los grupos tienen (más o menos) poder si 
son capaces de controlar (más o menos), en su propio interés, los actos y las 
mentes de los (miembros de) otros grupos. Esta habilidad presupone un poder 
básico consistente en el acceso privilegiado a recursos sociales escasos, tales 
como la fuerza, el dinero, el estatus, la fama, el conocimiento, la información, 
la «cultura», o incluso varias formas del discurso público y de la comunicación 
(1999, 26). 
 
El acto del habla, en este caso expresado por el excandidato a la presidencia Sergio 
Mena, fue emitido desde la superioridad de sus privilegios como hombre, leído como 
blanco, heterosexual, de condición económica privilegiada, etc. Es decir, se encuentra 
rodeado por un contexto de credibilidad y reconocimiento social que justamente funcionan 
como estructuras legitimadoras de su discurso (Van Dijk 1999). 
 
Por otra parte, se menciona en una noticia del 27 de febrero de 2018 que “Restauración 
evitaría nombrar a jerarcas gais”. Según el medio, las declaraciones fueron dadas por 
Francisco Prendas quien en ese momento era candidato a la vicepresidencia por el 
partido Restauración Nacional.  
 
Al mismo tiempo, el periódico publicó la utilización del tema en la campaña de quien 
representaba la agenda más progresista dentro del espectro dado. El candidato Carlos 
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Alvarado, quien resultó ganador de la segunda ronda, mencionó en su cierre de campaña: 
“No hay ciudadanos de segunda clase”, haciendo referencia a que no hará discriminación 
a la diversidad de las familias.  
 
Sin embargo, también dentro de este partido, el periódico evidenció las contradicciones de 
un grupo de sus miembros, bajo el titular: “Grupo del PAC se pronuncia contra matrimonio 
gay” (ver figura 54), quienes alegaban dudas acerca de la obligatoriedad de acatar la 
opinión consultiva de la CIDH. 
 
Así las cosas, queda en evidencia la alta cobertura del medio sobre este tema, así como 
la relevancia e interés que tuvo para la campaña. Además, hizo un eco profundo en las 
secciones de opinión del periódico, las cuales serán analizadas a continuación. 
 
4.4 Opinión 
 
Veinte publicaciones de la sección de opinión se refirieron específicamente al tema de la 
diversidad sexual y la opinión consultiva de la CIDH. Diez de estas publicaciones se 
manifestaron abiertamente a favor de lo emitido por la CIDH. Las otras diez presentan 
matices: algunas férreas opositoras y otras se oponen de manera parcial, al discutir la 
forma en la que se dieron los hechos y el fondo del documento.      
  
Entre ellas resalta una carta a la columna titulada “Distracción política” que señala:  
 
Los dos muchachos de la minoría gay que iban a casarse no deben 
distraernos de los problemas tan graves que tiene el país, ni tampoco ponerles 
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(sic) atención a los candidatos que quieren ganar votos, momentáneamente, 
oponiéndose al matrimonio gay. Eso no tiene importancia, comparado con los 
problemas graves que nos deja el gobierno, como el déficit fiscal, 
infraestructura y educación (Gutiérrez 2018). 
 
Es importante señalar la certeza con la que este columnista indica que el tema no posee 
ninguna importancia, mostrándose absolutamente ajena a todas las formas de violencia a 
la que se enfrentan tantas personas por esta forma de discriminación. Como lo señala 
Van Dijk (1999), el dominio se expresa a través de recursos discursivos, los cuales 
realizan un trabajo ideológico para sostener su control sobre el orden social. En este caso, 
el orden heteronormativo, el cual no considera de importancia el derecho civil al 
matrimonio entre personas del mismo sexo.    
 
Por otra parte, se publicaron cartas a la columna que apoyaban el pronunciamiento de la 
Corte: 
 
Ya es hora de que la Sala Constitucional se manifieste sobre el matrimonio 
igualitario. Tiene varios recursos de amparo sobre el tema, dos de ellos desde 
hace más de dos años. La opinión consultiva de la Corte-IDH ha presentado 
argumentación contundente a favor del matrimonio igualitario y de la identidad 
de género. ¿Qué más falta? (Mora 2018). 
 
La opinión en este tema levantó una especie de angustia social muy fuerte. Lo cual se 
explica por el hecho de que la opinión consultiva se refería al núcleo del sistema 
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heteronormativo, es decir, cuestionó el centro del poder heterosexual de la sociedad, 
donde prevalece la crueldad de la persecución sexual (Rubin 1989). 
En los términos planteados por Gayle Rubin, existe una jerarquía socialmente establecida 
para la expresión de las posibilidades eróticas: 
 
Las sociedades occidentales modernas evalúan los actos sexuales según un 
sistema jerárquico de valor sexual. En la cima de la pirámide erótica están 
solamente los heterosexuales reproductores casados. Justo debajo están los 
heterosexuales monógamos no casados y agrupados en parejas, seguidos de 
la mayor parte de los demás heterosexuales. (…) Las parejas estables de 
lesbianas y gays están en el borde de la respetabilidad, pero los 
homosexuales y lesbianas promiscuos revolotean justo por encima de los 
grupos situados en el fondo mismo de la pirámide. Las castas sexuales más 
despreciadas incluyen normalmente a los transexuales, travestis, fetichistas, 
sadomasoquistas, trabajadores del sexo, tales como los prostitutos, las 
prostitutas y quienes trabajan como modelos en la pornografía … (Rubin 1989, 
136). 
 
De este modo, la posibilidad de que las parejas entre personas del mismo sexo accedan a 
derechos civiles, que históricamente han sido de uso exclusivo de quienes ostentan los 
primeros lugares de la jerarquía anteriormente citada, no dejará de provocar resistencias 
para quienes están aferrados a la cima de la escala, convencidas y convencidos de que 
son las únicas personas que deben ostentar ese derecho. Estas personas comúnmente 
consideran que las demás expresiones erótico-afectivas son “inmorales” o bien, bajo 
eufemismo jurídico: “legalmente imposibles” (ver figura 46). 
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5. Violencia contra las mujeres por razones de género 
 
La campaña política estuvo acompañada de una alta cantidad de eventos de violencia 
contra las mujeres por razones de género. Es importante aclarar que no incluí noticias 
sobre accidentes u otro tipo de acto violento que no incorpore el elemento de razones de 
género como móvil de los hechos.  
 
En total, identifiqué 114 publicaciones sobre el tema, las cuales se encuentran 
subdivididas según el siguiente gráfico: 
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Figura 16. Distribución temática de publicaciones del periódico La Nación sobre violencia 
contra las mujeres del 4 de octubre de 2017 al 1 de abril de 2018, en cifras absolutas 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
 
5.1 Violencia física y/o sexual contra niñas y adolescentes 
 
El dato es escandaloso: las publicaciones sobre violencia específicamente a esta 
población, solamente durante el periodo de campaña, son veinticinco; de estas, veintitrés 
son por abuso o violación sexual. Sobre estas últimas, el 39% fue reportado en formato 
pequeño (5 x 8 cm aprox.), en la sección de noticias breves del periódico La Nación. En 
este sentido, se presentaron frecuentemente títulos como: “Abuelo detenido por violación 
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de nieta”, “Hombre condenado por violar a menor”, “Papá violó y abusó de su hija durante 
9 años”, “Forense del OIJ a prisión por violar a dos menores”, “Candidato a diputado de 
RN acusado de abuso a menor”, entre otros. 
 
Entre las noticias resalta una del 28 de octubre del 2017, sobre un caso de explotación 
sexual comercial contra persona menor de edad, que sin embargo se titula: “Empresario 
detenido por contratar servicios sexuales de menor” y en el subtítulo se señala: “Pagó 
₡50.000 por sexo con mujer de 17 años”. Aun cuando la publicación especifica que la 
víctima era menor de edad y que se encontraba en una red de explotación sexual y trata 
de personas, eso no parece ser motivo suficiente para que la redacción del título y el 
subtítulo fuesen acordes a la situación de violencia reflejada en el texto.  
 
Al colocar la frase “pagó por sexo” pareciese simplemente una transacción económica y 
no un delito contra menor de edad, obviando la relación de poder existente entre la 
víctima y el hombre de 56 años. En ese sentido, resulta preocupante que la redacción de 
la nota no contemple las estipulaciones del Código de Niñez y Adolescencia sobre el 
principio de interés superior de la persona menor de edad (ver figura 48).  
 
El uso de ese tipo de lenguaje por parte del medio requiere especial atención, pues 
plantea un discurso que legitima el acceso de los hombres a los cuerpos de las mujeres y 
en este caso, institucionaliza la violencia sexual contra una menor de edad, delito 
tipificado en el Código Penal costarricense como explotación sexual comercial. 
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5.2 Violencia física y/o sexual contra mujeres adultas 
 
En el caso de las mujeres adultas, la cifra de publicaciones sobre este tema asciende a 
cuarenta y ocho. Mayoritariamente se informó sobre femicidios, intentos de femicidios y 
violaciones sexuales.  
 
Una nota del 14 de octubre de 2017 se titula: “Mujer declara en privado en juicio contra 
exmagistrado”; mientras que en el subtítulo se describe: “Presunta violación”, la misma 
señala lo siguiente:  
 
Los líos para el exmagistrado de la Sala Primera empezaron en el 2012, 
cuando Quirós, quien entonces trabajaba en el mismo despacho, lo denunció 
por hostigamiento ante la Corte y por violación ante la Fiscalía. A mediados 
del 2013, en una sesión maratónica de ocho horas y 32 rondas de votación, y 
tras reiterados recursos de González contra el procedimiento, la Corte Plena 
acordó pedir su destitución por “faltas gravísimas”. Un año después, el 28 de 
julio del 2014, 53 diputados votaron a favor de revocar el nombramiento de 
González como magistrado, por primera vez en la historia de la República. 
Paralelamente, en setiembre del 2013, la Fiscalía lo acusó de dos delitos de 
violación y un delito de tentativa de violación, todos contra Quirós (Arguedas 
2017). 
 
Nótese la forma de redacción: “los líos para el exmagistrado”. Es decir, sin bien lo protege 
el principio de inocencia, el exmagistrado es el acusado y, sin embargo, al parecer su “lío” 
empieza en el momento de la denuncia y no en el delito. El periodista, además, no se 
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refiere en ningún momento sobre “los líos” para la víctima, ni sobre el complejo proceso 
que suele acompañar a las personas sobrevivientes de violencia sexual para decidir poner 
una denuncia. Aún en casos como este, en donde la denunciante es una jueza, podrían 
mediar fuertes relaciones de poder al denunciar a un magistrado. 
 
Nótese, además, que el uso del lenguaje está centrado en las circunstancias del ofensor y 
las afectaciones que ha tenido en su trabajo debido a la denuncia y no producto de los 
supuestos hechos. En el sentido dado por la economía política sexual, se coloca al 
hombre como el poseedor de los derechos y en este caso a la denunciante como 
poseedora únicamente de una identidad relacional en función de él (Flórez-Estrada 2017). 
 
Por otra parte, en una nota publicada el martes 31 de octubre, otro periodista titula: “Jefe 
de Tránsito mata a pareja delante del papá”. Es interesante la colocación de la palabra 
“pareja” pues esta parece aludir a una relación de poder igualitaria. Sin embargo, la 
noticia detalla que la joven apenas contaba con 19 años y vivía con el policía de tránsito 
desde los 14, mientras que este tenía 56 años. Además de haber sido víctima de una 
relación impropia de los 15 a los 18 años41, la joven también sufrió el delito de relación 
sexual contra persona menor de edad, desde los 14 hasta los 15, elemento que no se 
plantea en la nota (ver figura 55). 
 
Además, tampoco fue parte del titular el hecho de que el Jefe de Tránsito hubiese sido 
denunciado anteriormente y que la denuncia hubiese sido archivada, como se indica al 
final del texto: 
                                                             
41 La Ley de Relaciones Impropias entró a regir en Costa Rica el 13 de enero del 2017, cuando fue publicada 
en el Diario Oficial La Gaceta. Su tardía aprobación no alcanzó a proteger la vida de la joven asesinada, quien 
ya habría cumplido la mayoría de edad para la entrada en vigencia de ésta. 
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Problema conocido. Mario Calderón, director de la Policía de Tránsito, dijo de 
que (sic) en setiembre de 2015 el Patronato Nacional de la Infancia (PANI) 
comunicó a la Dirección de Asuntos Internos que Arce Araya mantenía una 
relación impropia. Este hecho provocó, según Calderón, que se abriera contra 
Arce Araya un procedimiento disciplinario, pero se archivó por falta de pruebas 
(Hernández 2017). 
 
De la misma forma, abundan titulares sobre femicidios que utilizan un verbo amarillista 
para referirse a la violencia contra la víctima: “Inventor de submarino descuartizó a 
periodista”, “Hombre machetea a pareja y le quema la casa”, “OIJ pide pistas sobre mujer 
tirada en el Tárcoles”, “Individuo degüella a su esposa y le prende fuego a casa”. La 
utilización de determinadas palabras para informar sobre un hecho violento le puede 
agregar una mirada crítica a la situación, o bien, una dosis de morbo y amarillismo (ver 
figuras 50 y 56). En ese sentido, Van Dijk analiza la creación de estructuras semánticas 
en los encabezados: 
 
Los titulares y epígrafes de reportes de noticias expresan macroestructuras 
semánticas (tópicos principales) tal como han sido definidas por los 
periodistas y pueden, por lo tanto, privilegiar ciertas macroestructuras o 
modelos mentales (Van Dijk 2016).  
 
En otras ocasiones, se recuperan frases de personas involucradas para colocarlas en el 
titular: “Madre ‘adoraba’ al hijo que la asesinó, dice una hermana”, “Fiscal: ‘Rifaban a las 
mujeres como si fueran animales’”. Al igual que en el apartado anterior, estas noticias 
carecen de cualquier mención al tema de delitos y al lenguaje técnico para referirse a 
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ellos. Como en los casos de corrupción o los delitos contra la propiedad privada, donde sí 
se suelen observar términos legales en las noticias, como peculado, distracción de 
bienes, beligerancia política, deber de probidad, entre otros. El único término mencionado 
algunas veces es feminicidio, pero su uso todavía no es extendido a todos estos casos. 
 
5.3 Violencia política42 
 
En el caso de la violencia política contra las mujeres, destacan cinco noticias y todas 
sobre el mismo tema: las polémicas declaraciones del entonces candidato a la 
presidencia de la República Juan Diego Castro: 
 
En cuanto a las funcionarias judiciales, el candidato manifestó: ‘Yo oí a 
compañeras mías de facultad, después de que empezamos a celebrar los 
cinco años, los diez años de graduados, los 15, los 20, (…) y compañeras que 
lloraron contándome que tenían que hacerle el sexo oral a un presidente de la 
corte para que las ascendieran de puesto, y no fue ayer, fue hace más de 20 
años (Sequeira citando a Castro 2018).43 
 
La noticia fue publicada el 6 de enero de 2018. Al día siguiente se publica en la página 7A 
el siguiente titular: “Poder Judicial repudia declaración de Juan Diego Castro”, y en el 
subtítulo: “Candidato dijo que ‘excompañeras’ hacían sexo oral para ascender” (ver figura 
57). A esta publicación le siguen varias más, en las cuales, las funcionarias judiciales 
                                                             
42 Para efectos de esta investigación entenderé por violencia política todas aquellas formas de limitación, 
intimidación o coerción basadas en una discriminación de género que se ejercen contra las mujeres que 
aspiran a puestos políticos o se desempeñan en ellos. 
43 La página 6A del sábado 6 de enero de 2018 que contiene esta noticia, fue eliminada de la versión 
electrónica de La Nación, solo pude recuperarla rastreando la versión impresa. Es el único caso de una 
página eliminada hallado en toda la investigación. 
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alegan violencia política y exigen presentación de pruebas o disculpa, pues consideran 
que lo dicho por el candidato “consolida prejuicios que consideraban superados” (Alfaro y 
Chinchilla 2018) (Ver figura 58).  
 
El jueves 18 de enero, La Nación publica una nueva noticia sobre el tema, titulada “Castro 
se disculpa por su comentario sobre sexo oral”, en la misma se cita al excandidato: 
 
Por favor, señoras; no solo les pido disculpas si en algún momento mis 
palabras no fueron pronunciadas de manera adecuada. Lo hice siempre 
pensando en defender la dignidad, en defender la integridad, en defender la 
tranquilidad de la mitad de la población de este país que son ustedes (Ruíz 
2018). 
 
No identifiqué ninguna otra noticia sobre este tema específico en el periodo estudiado. 
 
5.4 Violencia institucional-estatal 
 
Bajo este apartado incluí todas aquellas formas de violencia contra las mujeres que 
provienen de instituciones del Estado, incluido el ejército, y cuyos sistemas de opresión no 
son exclusivos de un individuo en particular, sino de un sistema cómplice.  
 
Desde esa perspectiva, identifiqué ocho publicaciones. La primera de ellas tiene que ver 
con el uso de la violación como arma de guerra y de exterminio étnico. Tal es el caso de 
las mujeres pertenecientes al grupo étnico musulmán Rohinyás, quienes son 
sistemáticamente violadas y utilizadas como esclavas sexuales por las fuerzas armadas 
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birmanas, siendo esta una “herramienta calculada, dirigida a la exterminación y la 
supresión de los rohinyás como grupo humano”  (Agencia de Noticias AFP 2017) (Ver 
figura 59). 
 
Destacan también dos notas sobre Arabia Saudí y los discursos del príncipe heredero 
Mohamed bin-Salmán, quien señala que abogará por un ‘islam moderado’ y se dará la 
apertura de la enseñanza a las mujeres y la llegada a la televisión en dicho país (Ver 
figura 60).  
 
Otras dos noticias se refieren al uso del velo y las estrictas normas culturales que 
enfrentan las mujeres en Irán. Mientras que en la Revista Dominical se publicaron dos 
reportajes vinculados a esta temática. El primero con fecha 15 de octubre, titulado “La 
esclavitud en tiempos modernos” donde se detallan las circunstancias de los millones de 
personas que viven bajo condiciones de esclavitud en el mundo; la mayoría son mujeres: 
 
A veces ese camino de tortura inicia con una antigua institución social y 
religiosa. ‘Más de un tercio de los quince millones de víctimas de matrimonios 
forzados tenían menos de 18 años en el momento del casamiento y casi la 
mitad de ellas eran menores de 15 años, casi todas eran mujeres. La 
denominación matrimonio es realmente un poco engañosa. Cuando uno mira 
lo que hay detrás, también podría llamarse esclavitud sexual’ Palabras de 
Fiona David, Directora Ejecutiva de Walk Free Foundation. (Gómez 2017). 
  
En este caso, el periódico señala situaciones de economía política sexual a través de su 
forma más extrema: el tráfico de mujeres. Tal y como lo planteó Gayle Rubin: 
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No es difícil, (…) hallar ejemplos etnográficos e históricos del tráfico de 
mujeres. Las mujeres son entregadas en matrimonio, tomadas en batalla, 
cambiadas por favores, enviadas como tributo, intercambiadas, compradas y 
vendidas. Lejos de estar limitadas al mundo "primitivo", esas prácticas parecen 
simplemente volverse más pronunciadas y comercializadas en sociedades 
más "civilizadas". Desde luego, también hay tráfico de hombres, pero como 
esclavos, campeones de atletismo, siervos o alguna otra categoría social 
catastrófica, no como hombres. Las mujeres son objeto de transacción como 
esclavas, siervas y prostitutas, pero también simplemente como mujeres 
(1986, 111). 
 
Asimismo, el segundo reportaje de la Revista Dominical desarrolla la violencia estructural 
que atraviesan las mujeres soldado en Corea del Norte, en donde se ha instaurado un 
régimen de servicio militar obligatorio de siete años para todas las mujeres, espacio en el 
cual constantemente sufren violaciones sexuales y hambruna. Se detalla, además, la 
historia de una mujer exmilitar “Presidenta de la Nueva Unión de Mujeres de Corea, una 
organización de mujeres desertoras, dedicada a exponer los abusos de Corea del Norte 
Contra las mujeres” (Vásquez 2017). 
 
En ambos casos, la violencia estructural atraviesa los cuerpos de las mujeres de múltiples 
y sistemáticas formas de opresión, lo cual las convierte en objetos de mercancía, o bien, 
promoviendo el desarrollo de una economía a partir de la comercialización de la violencia 
sexual, en un perverso sistema de intercambio. En ambos reportajes, La Nación hace 
explícito el sentido y la magnitud de dicha violencia, y dedica varias páginas a exponerla. 
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5.5 Violencia sexual por parte de personalidades famosas 
 
En catorce ocasiones, el periódico realizó publicaciones sobre situaciones de violencia 
sexual por parte de personalidades de la política, actores y productores de cine, además 
del caso de un médico de un prestigioso equipo olímpico de Estados Unidos. En todas las 
publicaciones, el acusado era un hombre famoso.  
 
Varias noticias plantean acusaciones de abuso sexual contra el actual presidente 
estadounidense Donal Trump, así como contra el expresidente George H.W. Bush44 y el 
entonces candidato republicano al Senado, el juez “cristiano evangélico ultraconservador” 
Roy Moore (ver figuras 49 y 61). El periódico también informa sobre el exministro galés 
Carl Sargeant, quien se quitó la vida tras renunciar y haberse declarado “agotado y 
conmocionado” por los alegatos de varias mujeres que lo acusaron de hostigamiento.  
Si bien las notas antes mencionadas abordan el tema de la violencia sexual, es particular 
la forma en la que la Revista Dominical se apropió del tema en el periodo estudiado. En 
esta publicación se contabilizaron un total de siete reportajes de entre dos y cinco páginas 
cada uno, en donde se explicita con lujo de detalle las redes de violencia y abuso tejidas 
durante años por hombres como Kevin Spacey, Harvey Wenstein, Bill Cosby y Larry 
Nassar; este último fue, durante dos décadas, el médico del equipo olímpico de gimnasia 
femenina de Estados Unidos.  
 
Además, los reportajes detallan la estructura de violencia alrededor de las actrices porno 
asesinadas, así como las situaciones de acoso a las que se han enfrentado diferentes 
mujeres pertenecientes al mundo del espectáculo. En los textos, se refleja un importante 
                                                             
44 Fallecido el 30 de noviembre de 2018, justo un año después de la noticia sobre las acusaciones. 
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interés por colocar en primer plano la versión de las víctimas y las implicaciones 
mediáticas, políticas y económicas de llevar estos señalamientos a la esfera pública.   
 
5.6 Violencia sexual por parte de miembros de organizaciones humanitarias 
internacionales 
 
En cuatro ocasiones, el medio informa sobre delitos sexuales cometidos por integrantes 
de organizaciones que prestan apoyo en materia de derechos humanos en el plano 
internacional. Tres de estas publicaciones refieren al escándalo que rodeó a la 
organización Oxfam a inicios del 2018 por lo que La Nación llama “Lío sobre prostitutas”, 
aun cuando la nota indica que dirigentes de la organización Oxfam utilizaron los servicios 
sexuales de mujeres haitianas en medio de la crisis por el terremoto que arrasó el país en 
el 2010. La estructura de poder y violencia es evidente, sobre todo por los recursos que 
estos individuos pudieron haber ofrecido como organización a cambio de sexo en un 
contexto de hambre y desesperanza. 
 
La mención nuevamente dada a la palabra lío, refiriéndose a un delito, expresa una 
naturalización de la violencia sexual en la redacción de la noticia. Ana de Miguel cuestiona 
estas licencias en las acciones y en el lenguaje que se le permite al discurso masculino y 
que termina por normalizar el trabajo sexual, aún en condiciones de clara explotación 
como las mencionadas por la publicación.  
 
Esta autora menciona que “la sexualización de las mujeres y su comercialización son hoy, 
en los tiempos de la igualdad formal, algunos de los mecanismos fundamentales de 
reproducción de la desigualdad sexual” (De Miguel 2016, 49). En ese mismo sentido, a la 
140 
 
 
 
luz de lo expuesto por Van Dijk, no podemos olvidar que una inmensa mayoría de las 
creencias que poseemos sobre el mundo, las adquirimos a través de discursos y que, con 
frecuencia, las mujeres son percibidas como sujetos menos creíbles (Van Dijk 1999). Por 
este motivo, en este caso, el medio posee el poder discursivo de señalar a un grupo 
vulnerable de mujeres en una crisis humanitaria, y obviando la violencia de por medio, 
nombrarlas como prostitutas, como si, en estas circunstancias, tuviesen capacidad de 
elección por el trabajo sexual y no fuera este una imposición propia de la economía 
política sexual de la pobreza.  
 
La cuarta nota, por su parte, tiene que ver con la renuncia del ex subdirector de la 
UNICEF ante tres acusaciones sobre hostigamiento sexual, cuando trabajaba en la 
organización Save the children en 2011 y 2015.  
 
Ambas notas acapararon los medios de prensa del momento, por lo contradictorio del 
mensaje: en vez de apoyar a las personas en la crisis, hicieron uso de la misma para 
violentar y beneficiarse a sí mismos, aprovechando la plataforma de su organización para 
tener acceso a las personas más vulnerables, en este caso, las mujeres en situación de 
pobreza extrema; quienes, aunada a la violencia que han enfrentado como integrantes de 
su comunidad en época de crisis, reciben violencias específicas como mujeres. 
 
En el caso de Oxfam, La Nación publicó también la renuncia de la directora adjunta Penny 
Lawrence, al explicar que los comportamientos inapropiados de estos funcionarios ya 
habían sido señalados antes de ir a Haití y la organización no respondió de forma 
adecuada, según reconoció (Agencia de Noticias AFP 2018). 
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5.7 Opinión 
 
Identifiqué diez artículos y cartas de opinión sobre violencia por factores de género. 
Destaca una carta a la columna que comparte la historia de un padre cuya hija fue 
asesinada a manos de su pareja (ver figura 62).  
 
Resaltan, además, tres columnas escritas por la politóloga Nuria Marín Raventós45. La 
columna, publicada el 19 de noviembre de 2017, refiere a la conmemoración del Día 
Internacional contra la Violencia hacia las Mujeres, e inicia hablando de las personas 
huérfanas: “Este año, 18 personas quedaron huérfanas, 15 de ellas menores de edad. 
Este es el más dramático legado de las 33 madres víctimas de feminicidios en manos de 
aquellas personas llamadas a amarlas” (Marín 2017). De nuevo, la referencia a la 
interrupción de la maternidad es considerado por la politóloga el elemento más trágico de 
su asesinato (ver figura 63), lo cual reafirma el sentido sacrificial de la maternidad y su 
papel en la economía política, como lo ha señalado Flórez-Estrada (2017). 
 
En un segundo momento, también previo a la primera ronda de las elecciones, se refiere 
al movimiento #metoo en otra columna titulada “Time’s Up” donde comenta sobre el caso 
Harvey Weinstein y su impacto sobre Hollywood: “Lo inédito fue la reacción de las 
empresas que corrieron a desvincularse de los cuestionados, algo que en el pasado no 
sucedía y más bien había un silencio cómplice o un halo protector” (Marín 2018)46. En 
tercer lugar, la columna publicada el 25 de marzo, a seis días de la segunda ronda de 
                                                             
45 Véase en los anexos la Sociedad Anónima Marín Raventós como accionista N°467 del periódico La Nación. 
46 Estas palabras de Marín vuelven a recobrar sentido en el marco de los escándalos a inicios del año 2019 
alrededor de las acusaciones al expresidente Oscar Arias por abuso y violación sexual. Pues estas también 
han surgido en una especie de efecto dominó que muchas activistas señalan como el #metoo costarricense. 
Cabe recalcar la cercanía de Marín Raventós y de su esposo Alvarez Desanti con Arias, en esta última 
campaña política, como el candidato “apadrinado” por el expresidente. 
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votaciones, se titula “La indiferencia mata mujeres” y resalta las estadísticas de femicidios 
del 2016, 2017 y el inicio del 2018, además de que señala el reconocimiento a campañas 
contra la violencia y el aumento de estos casos en la Semana Santa. Finalmente, detalla 
los teléfonos de la Oficina de Protección a la Víctima y el OIJ, para colocar las denuncias 
respectivas (Marín 2018). 
 
Por otra parte, la columna titulada “Horizontes” del politólogo Jaime Daremblum, equipara 
el abuso por parte de hombres y mujeres: 
 
No paso un día sin recibir noticias sobre el acoso sexual, en particular contra 
mujeres. Sin embargo, no faltan tampoco informes sobre el acoso sexual de 
hombres. Cada momento es el eslabón de una interminable epidemia mundial 
del abuso contra ambos sexos, empezando en la infancia y hasta la 
ancianidad. (…) Pareciera que por cada rincón se cuela el abusador, 
masculino o femenino, (…) Estrellas bellísimas de nombres inolvidables 
pasaron por sus manos [las de Harvey Weinstein] antes de siquiera aspirar a 
un papel o, feliz día, ser la “estrella” de la película o el gran show de la 
televisión. Weinstein, sin duda, se sacó la rifa. Pero no debemos olvidar otros 
nombres célebres como Bill Cosby (…) Estos y otros sucesos han generado 
en la red de Twitter la campaña #MeToo (Yo también) en la que mujeres 
víctimas de abuso en todo el mundo comparten sus penosas experiencias. Por 
cierto, apenas ayer se divulgó un pago de O’Reilly por $45 millones a una 
víctima de su furor violatorio. Pero ¿cuál es la situación de los niños de la calle 
o de las damas de la noche que no pasan un solo día sin ser abofeteadas, 
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sufren abusos y hasta son asesinadas? La respuesta está en hospitales, 
prisiones, exilios y hasta en cementerios. Así es la vida (Daremblum 2017). 
 
Como puede notarse, el autor se burla de una supuesta compensación económica a una 
víctima: “se divulgó un pago de O’Reilly por $45 millones a una víctima a de su furor 
violatorio” y se refiere a una supuesta “epidemia mundial del abuso contra ambos sexos” 
aunque no aporta estadísticas que respalden tales afirmaciones. Además, señala que 
“Weinstein, sin duda, se sacó la rifa” refiriéndose a la cultura de la violación en términos 
de premio y no de delito.  
 
De los diez artículos analizados sobre este tema, este es el único que argumenta una 
supuesta equiparación en la violencia que reciben ambos sexos. Finaliza además con una 
naturalización extrema sobre la violencia sexual: “Así es la vida”, sentencia que, en 
términos de Yadira Calvo, deriva su fuerza como discurso sexista de lo mucho que se 
repite: “son débiles, son débiles…; son tontas, son tontas, son tontas…; y así durante 
siglos de siglos, poniendo en evidencia la misoginia ancestral” (2017, 188).  
 
6. Presencia de la religión en espacios políticos 
 
La inmersión de los aspectos religiosos en la política no es un tema nuevo; en realidad, es 
todo lo contrario. Por ejemplo, el siglo XIX evidenció las tensiones entre el Estado liberal y 
el Estado Confesional Católico en Costa Rica (Flórez-Estrada 2017). Prueba de ello fue el 
cambio en la administración de los cementerios de la Iglesia Católica al Estado: 
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La Iglesia Católica, desde los tiempos de la Colonia, tenía a su cargo la 
administración absoluta de los cementerios, hacía prevalecer el derecho 
canónico en los asuntos del sepelio. Estas disposiciones provocaban severas 
dificultades a quienes debían enterrar a personas no católicas o a aquellos 
difuntos considerados “indignos” por la Iglesia, como los judíos, los turcos, los 
paganos, todos los infieles e, incluso, los niños quienes no hubieran sido 
bautizados; los herejes, quienes profesaran abiertamente sus “errores” y sus 
defensores, los ateos, los excomulgados, los que se suicidaban, aquellos que 
no se hubieran confesado y comulgado al menos una vez al año, quienes 
vivían en concubinato, adulterio, fornicación y otros delitos (Rodríguez, 1982: 
255). De ahí que, mediante el decreto XXIV del 19 de julio de 1884, con base 
en la Reforma Jurídica que buscaba modernizar la legislación existente, se 
secularizaron los cementerios (Otárola 2007, 44-45). 
 
Sin embargo, las tensiones fueron superadas a través de un nuevo contrato social y 
sexual, según lo señala María Flórez-Estrada:  
 
El Estado Social Confesional Católico, que se nutrió de las luchas sociales y 
culturales de las décadas del 30 y 40 del siglo XX fue, finalmente, la 
consecuencia de un acuerdo entre los hombres líderes del liberalismo católico, 
la Iglesia católica y el Partido Comunista, para reconfigurar el “pacto” sexual 
patriarcal tradicional en el nuevo contexto de la modernidad, mediante la 
creación de un conjunto de instituciones y programas públicos que 
posibilitaron el acceso al llamado salario familiar a hombres campesinos, 
artesanos y obreros quienes se garantizarían una familia nuclear moderna –es 
145 
 
 
 
decir, una mujer, una descendencia y una maternidad moderna o científica 
que los reprodujera (Flórez-Estrada 2017, 4-5). 
 
Este pacto fue ampliamente funcional para la reproducción del sistema económico y 
político predominante en el siglo XX y para el desenvolvimiento de la heteronormatividad 
como dispositivo de control. Sin embargo, las últimas dos décadas, es decir, los inicios del 
siglo XXI, colocan en el escenario público y político nuevos elementos que trastocan ese 
orden. Con el surgimiento de la sociedad en red y la incorporación masiva de las 
tecnologías de información y comunicación, se dio un importante aceleramiento de los 
movimientos sociales de mujeres que se gestaron en las últimas décadas del siglo XX 
sobre la llamada tercera ola feminista. 
 
Asimismo, las personas que reivindican la identidad no binaria, el derecho a travestirse, a 
transexualizarse y a transgenerizarse, han luchado por visibilizar su existencia y sus 
derechos. Tales movimientos también se dan en el marco de muchas otras luchas sobre 
el racismo, la exclusión social, la discriminación de las diversas discapacidades, el 
sexismo, el adultocentrismo y otras múltiples expresiones de luchas sociales contra 
diferentes formas de discriminación y violencia. 
 
En el contexto de todos esos procesos sociales, las estructuras religiosas tradicionales 
que se aferran a formas verticales de poder, empiezan a perder seguidores y a recibir 
fuertes críticas sobre su acumulación de riqueza. Ante esta situación, la Iglesia católica 
costarricense opta por dos estrategias que distingo claramente: la primera, aliarse con 
quienes había considerado históricamente su competencia en la búsqueda de fieles, 
aquellas personas a quienes habían llamado “hermanos separados”, pertenecientes a 
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grupos del neopentecostalismo con una agenda conservadora.47 En segundo lugar, esta 
institución religiosa se aprovecha de las dinámicas de empobrecimiento y exclusión 
educativa para “inventarse un nuevo diablo”. Así como lo fue el comunismo en la segunda 
mitad del siglo XX, el siglo XXI vio nacer la férrea oposición eclesiástica a las agendas 
sobre derechos humanos, particularmente los Derechos Sexuales y Reproductivos de las 
mujeres y de todas las poblaciones históricamente excluidas por razones asociadas al 
género. Este “nuevo diablo” fue bautizado bajo el nombre de ideología de género48. 
 
En el siguiente gráfico identifico los distintos subtemas en los que se divide esta parte del 
análisis: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
47 Ver anexo 1. 
48 Ver nota 17.  
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Figura 17. Distribución temática de publicaciones del periódico La Nación sobre 
elementos religiosos en el marco de la campaña política electoral del 4 de octubre de 
2017 al 1 de abril de 2018 
 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
 
6.1 Visibilización de los nexos entre religión y política 
 
Como mencioné anteriormente, la campaña política estuvo particularmente atravesada 
por el elemento religioso, el cual planteaba toda la agenda de política pública en términos 
fundamentalistas, acaparando el debate desde este enfoque. En total, 31 publicaciones 
de La Nación visibilizaron esta relación en formato de noticia durante el periodo estudiado.  
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Llama la atención, por el sarcasmo social que representa, la publicación del 12 de 
diciembre de 2017, titulada “Iglesia católica aboga por comicios sin populismo”, donde la 
Conferencia Episcopal solicita una campaña “libre de agendas ocultas y demagogia”. 
¿Acaso no es la sola presencia de la jerarquía eclesiástica en las votaciones una agenda 
populista? Gran parte de las noticias sobre esta tensión entre religión y política, tienen 
que ver con las presiones anteriormente mencionadas de la jerarquía católica para no 
retirar la transmisión de la misa del canal estatal. 
 
Es importante señalar que la Constitución Política de Costa Rica prohíbe la propaganda 
política que utilice medios religiosos; específicamente en el artículo 28 se señala: “No se 
podrá, sin embargo, hacer en forma alguna propaganda política por clérigos o seglares 
invocando motivos de religión o valiéndose, como medio, de creencias religiosas” 
(Constitución Política 1949).  Bajo este marco jurídico, el Tribunal Supremo de Elecciones 
(TSE) emitió una orden cautelar que prohibía a sacerdotes y pastores utilizar espacios 
religiosos para inducir el voto, según lo informó el periódico el 25 de enero de 2018. (Ver 
figura 64). Esto provocó una oleada de reacciones por parte de estos sectores aludiendo 
“mordaza a la libertad” (ver figura 65).  
 
Asimismo, La Nación dio cobertura a la marcha a favor del Estado laico, en donde 
destacó, a través de fotografías, la asistencia de cientos de personas. Además, es claro 
su interés de poner en evidencia las estructuras religiosas utilizadas por el partido 
Restauración Nacional para llegar al poder, con titulares como: “Pastor pide proyecto para 
‘poner en su sitio a TSE’”, “Fabricio Alvarado coordinó con Pastores ayuda para el 
domingo”, “Dios se encargará de recordarle a la gente lo malo de este gobierno” [Palabras 
de jefe de campaña de Fabricio Alvarado], “Equipo habló a la Tierra y le ordenó no 
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provocar daños” [referido a Rony Chaves, referido por Fabricio Alvarado como su padre 
espiritual], “Grupo evangélico propondrá reforma del Código Electoral”, “TSE cree que un 
manifiesto religioso amenazó libre sufragio”, “Ayuda que da iglesia evangélica pesó en 
votos de los limonenses”.  
 
La Nación también publicó en la edición de la Revista Dominical posterior a la primera 
ronda un reportaje de tres páginas titulado “De la fe al Poder”, en donde señala el impacto 
de los grupos evangélicos en el poder político de Latinoamérica.  
 
Justo antes de la segunda ronda, La Nación dedica casi la totalidad de la Revista 
Dominical del 18 de marzo de 2018 a una revisión exhaustiva de la relación del candidato 
con su ‘mentor espiritual’, el pastor Ronny Chaves, en un reportaje de diez páginas 
titulado: “Rony Chaves: ‘Apóstol’ y sombra de Fabricio Alvarado”, además colocado en la 
portada del periódico de ese domingo. El reportaje hace especial énfasis en un libro de 
este pastor en donde señala que la adoración a la Virgen de los Ángeles, importante 
ícono religioso católico para las personas costarricenses es, en realidad, ‘una adoración al 
demonio’.49  
 
Tal y como lo señaló el Informe de resultados de la encuesta de opinión sociopolítica 
realizada en abril de 2018 (CIEP-ECP- Universidad de Costa Rica 2018), este reportaje 
tuvo una importante influencia en el voto de gran parte de las personas autodenominadas 
                                                             
49 Para ampliar sobre este aspecto consultar el texto de Rodríguez, Florisabel, Fernando Herrero-Acosta, y 
Wendy Chacón. Anatomía de una fractura. Desintegración social y elecciones del 2018 en Costa Rica. San 
José: FLACSO, 2019. En el mismo se afirma que la relación del candidato Fabricio Alvarado con estos 
planteamientos publicados por La Nación “fue el punto de quiebre para muchos católicos” (120). 
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como católicas. Debido a ello, el candidato Fabricio Alvarado no obtuvo el gane de la 
segunda ronda.  
 
  6.2 Uso de la investidura religiosa para cometer delitos 
 
Los casos de abuso sexual en la iglesia católica han escalado a cifras insospechadas. La 
Nación reportó este tema, en diez publicaciones distintas, durante el periodo de estudio. 
Cuatro de ellas refieren a la posición de Vaticano respecto a las denuncias, incluido el 
resultado de su visita a Chile, descrita en una nota de la Agencia AFP y publicada por La 
Nación el día 23 de enero de 2018: 
 
El papa Francisco regresó ayer de América Latina tras uno de los viajes más 
duros de su pontificado, y se vio obligado a pedir disculpas por haber exigido 
“pruebas” a las víctimas de abusos sexuales que acusan a un obispo chileno. 
“Este ha sido un viaje, como se dice en español, pasteurizado, como la leche, 
pasando del frío al calor y del calor al frío”, resumió el Pontífice (AFP 2018). 
 
En otra nota se señala, además, que el Papa se siente ‘avergonzado’ y ‘expresa su dolor 
por el daño irreparable infligido’ (ver figura 67).  
 
También identifiqué dos noticias donde los abusos se cometieron por parte de pastores de 
otras iglesias no católicas. En uno de los casos, el exdiputado Abelino Esquivel visitó al 
entonces Ministro de Justicia, Marco Feoli, para solicitarle que liberara a su amigo, quien 
había sido condenado por abuso contra una menor de edad con retardo, según lo detalló 
151 
 
 
 
La Nación. Fue el mismo ministro Feoli quien denunció los hechos ante la Fiscalía (ver 
figura 68).   
 
Sin embargo, los hechos de violencia haciendo uso de la investidura religiosa no 
solamente se cometen contra menores de edad, sino que las mismas mujeres religiosas 
(monjas) han comenzado a denunciar abusos:  
 
‘Algunas sirven en casas de obispos o cardenales, otras en las cocinas de 
instituciones eclesiásticas o enseñan. Algunas, como sirvientas de los 
hombres de la iglesia, se levantan por la mañana a preparar el desayuno y se 
van a dormir después de servir la cena, asear la casa y lavar y planchar la 
ropa’, dice uno de los artículos. Una monja identificada como hermana María 
dijo que las religiosas sirven al clero, pero ‘rara vez son invitadas a sentarse a 
las mesas que sirven’ (AP 2018). 
 
Este reclamo de las mujeres al interior de la estructura eclesiástica podría resultar en un 
movimiento más elaborado, si la lucha sigue haciendo eco en otras mujeres que han 
vivido esta violencia. Pues, además, se denuncia que su trabajo intelectual no es 
reconocido y, en la era de la información, estas historias podrían salir del anonimato 
paulatinamente.  
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6.3 Prácticas religiosas catalogadas como noticia 
 
Aun cuando el periódico La Nación pareciera no tener problema en publicar denuncias 
sobre las estructuras religiosas, también publica en su sección de noticias una gran 
cantidad de actividades de interés puramente religioso.  
 
Destacan titulares como “Papa casó a pareja en pleno vuelo”, “Trataré de servir y de estar 
siempre disponible” [palabras de obispo de Alajuela quien sustituye a Ángel San 
Casimiro], “Catedral ofrece hoy 11 horas de confesiones”, “Iglesia suspende procesiones 
del Señor Resucitado”. En total, encontré diecisiete publicaciones de este tipo. 
 
Solo en una de ellas, de nuevo, en un Reportaje de la Revista Dominical, se 
problematizan las implicaciones sociales de un hecho religioso. Todas las demás 
publicaciones solo pueden entenderse en el marco del interés que aún poseen los 
eventos católicos como hechos noticiosos, situación que le permite a la Conferencia 
Episcopal disfrutar de cierto poder mediático, aún hoy en día. 
 
La relevancia del carácter público de estos eventos bien podría verse justificada por el 
amplio porcentaje de personas católicas en el país. Sin embargo, haciendo uso de la 
sociología de la sospecha, cabe preguntarse sobre el carácter discursivo de estas notas 
periodísticas; es decir, el medio no se limita a informar al público en general sobre el 
interés social del evento religioso realizado, sino que utiliza su plataforma noticiosa para 
difundir, por ejemplo, el evangelio católico correspondiente a cada domingo y la respectiva 
reflexión sacerdotal, o bien, colocar de manera reiterada eventos de interés católico en la 
portada del periódico. Tal situación, considero, es expresión del poder discursivo que 
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continúa sosteniendo la iglesia católica costarricense sobre el medio de comunicación, 
también evidenciado en la gran cantidad de publicaciones en donde se les consulta 
específicamente su opinión en temáticas que han adversado históricamente, como se 
verá en el siguiente apartado. 
 
 
6.4 Discursos del fundamentalismo religioso sobre la vida en sociedad 
 
Un total de trece publicaciones informaron específicamente sobre lo que opinaron 
distintos actores religiosos o fundamentalistas sobre temáticas de la vida cotidiana o 
problemas sociales. 
 
El 11 de enero de 2018, La Nación publica la noticia sobre la posición de los obispos 
respecto al resultado de la opinión consultiva. La nota se titula: “Obispos: el plan de Dios 
es ‘varón y mujer’:  
 
Los líderes de la Iglesia católica instaron a sus fieles a seguir viviendo según 
el “plan de Dios”, luego de que la Corte Interamericana de Derechos Humanos 
(Corte IDH) ordenara al país a reconocer el matrimonio entre las personas del 
mismo sexo. Como expresamente lo señaló la Conferencia Episcopal en un 
comunicado de cuatro páginas, el “plan de Dios para la familia y el ser 
humano” debe comprenderse como “varón y mujer”. “La Iglesia no puede 
renunciar a su misión de seguir presentando la Palabra de Dios como le ha 
sido revelada, e insta a todos los cristianos a seguir viviendo conforme al plan 
de Dios para la familia y el ser humano: varón y mujer; todo ello dentro del 
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marco de la ley y el respeto absoluto a toda persona humana”, dice el 
documento divulgado este miércoles. Los prelados condenan la respuesta de 
la Corte al considerarla una interpretación “abusiva” de la Convención 
Americana de Derechos Humanos pues, según ellos “concluye en nuevas 
nociones de matrimonio y de familia muy alejadas de la mente de los 
redactores de este instrumento de derechos humanos (sic) y, más aún, del 
sentir de los diputados costarricenses que ratificaron la Convención 
Americana”. También, señalan, esas nociones están “alejadas de los valores y 
concepciones de la inmensa mayoría de habitantes de Costa Rica (Vizcaíno 
2018). 
 
La noticia contrasta con otras de la misma página en donde se informa sobre la 
celebración de este mismo hecho por parte de los colectivos de derechos humanos. 
 
El 20 de febrero, se hacen públicas las declaraciones de la legisladora Alexandra Loría, 
quien sustituyó la curul del candidato Fabricio Alvarado. La nota se titula: “Nueva 
legisladora a favor de abstinencia, fidelidad y monogamia”. En la entrevista, se presenta 
una seguidilla de preguntas y respuestas que intentan cuestionar a la abogada sobre su 
expertise en distintos temas, como el déficit fiscal, el impuesto al valor agregado, el gasto 
público y diferentes proyectos de ley. Además, se resalta en letras más grandes una parte 
de sus respuestas: “Yo me imagino que voy a estar en el área social (…) Aunque yo he 
estado en contra de los programas de la sexualidad, yo creo que al Ministerio de 
Educación tiene que ir alguien muy bien formado, no me visualizo ahí” (Loría citada por 
Chinchilla 2018). 
 
155 
 
 
 
Otros titulares resaltan temas como: “Opositores al aborto oran frente a casa de Solís” 
[quien era entonces, presidente de la República], “Católicos marchan contra el aborto”, 
“Pastor regala víveres en acto a favor de la familia”, “’Hospital del alma’ inquieta por sus 
terapias de sanación”, y las palabras de Fabricio Alvarado como titular al siguiente día de 
la primera ronda: “Nunca más se metan con la familia, con la vida”: 
 
‘Les devolvimos la esperanza por recuperar la soberanía más grande, la de la 
familia como base de la sociedad, allí donde se gestan la integridad y la 
transparencia. Les decimos a los políticos tradicionales: nunca más se metan 
con la familia, con la vida, con nuestros hijos’, expresó eufórico (Ruíz 2018). 
 
Con esas palabras, Alvarado resumió el mismo discurso repetido a lo largo de toda la 
campaña política y el Periódico La Nación hizo evidente, a través de las siguientes 
semanas, la escasez temática y la poca formación académica del candidato, así como su 
agenda ultraconservadora. 
 
6.5 Opinión 
 
Las reacciones en la sección de opinión sobre la inmersión de elementos religiosos en la 
política alcanzaron las 39 publicaciones. De ellas, 21 fueron cartas a la columna, 
opiniones en pequeño formato, pero que con gran contundencia reclamaban: 
 
El Tribunal Supremo de Elecciones se equivoca al mandar a callar a 
sacerdotes y pastores al suprimirles su derecho a la libre expresión (Villalta 
2018). 
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No entiendo qué significa “pluralismo” para la ministra de Educación y la 
funcionaria Nathalia Rojas de Trece Costa Rica Televisión al invocar ese 
término para suprimir las transmisiones televisivas de la misa dominical y el 
rosario (Olivera 2017). 
 
Amelia Rueda dijo en su programa que defendía la posición de la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos porque la Biblia dice que hay que 
amarse los unos a los otros y que es incluyente. Remito a doña Amelia y sus 
seguidores al libro de Levítico, capítulo 18, versículo 22 y capítulo 20, 
versículo 13 (Rojas 2018). 
 
Por el contrario, otras voces planteaban: 
 
Bien por el canal 13 si elimina el privilegio de celebraciones católicas en su 
programación diaria. Tampoco se justificaría ceder igual espacio a otros 
grupos religiosos: el resultado sería el caos y mayor beligerancia entre todos 
ellos (Mora 2017). 
  
A muchos no nos parece lo que solicitan los obispos al Sinart (sic), sobre la 
programación católica. Es absurdo que soliciten ayuda al presidente para que 
evite algo que es legal. Para ellos, el Estado debe garantizar el disfrute de la 
libertad religiosa a todos los habitantes del país. Sin embargo, ellos piden lo 
que no dan, porque son los primeros que le faltan el respeto a los derechos 
humanos, propician la intolerancia y apoyan marchas homofóbicas con la 
excusa de defender a la familia (Rivera 2017). 
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La resolución de la Corte-IDH le quedó como anillo al dedo a los candidatos 
fundamentalistas, quienes, ayunos de propuestas concretas y viables en su 
discurso, encontraron en este fallo una forma de manipular a los votantes de 
la sociedad conservadora. Incluso, prometen acciones inviables, como 
renegar de la regulación jurídica internacional, de la cual nuestro país ha sido 
referente (Elizondo 2018). 
 
El 38, 4% de las publicaciones sobre este tema en la sección de opinión se manifestaron 
desde el discurso fundamentalista, reprochando el resultado de la opinión consultiva, la 
intención de quitar la misa de canal 13 y el pronunciamiento del TSE sobre la 
manipulación de los discursos religiosos por parte de pastores y sacerdotes, por otro lado 
colocaron como prioritario su discurso sobre ‘la vid,a y la familia’. Mientras tanto, el 
restante 61,6% se posicionó desde variadas posturas, algunas personas criticaron la 
incursión de la religión en temáticas de política pública; mientras tanto, otras señalaban la 
necesidad de más respeto en el debate o inclusive, planteaban la necesidad de superar 
estos temas por otras agendas urgentes para el país, como el desempleo y el transporte 
público. Valga señalar que el 86,6% de las publicaciones de opinión sobre este tema, 
fueron elaboradas por hombres. 
 
7. Visibilización de las mujeres en espacios tradicionalmente masculinizados. 
 
Identifiqué un total de 85 publicaciones sobre mujeres en puestos o ámbitos 
históricamente masculinizados. Las mismas se encuentran distribuidas en los siguientes 
subtemas: 
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Figura 18. Distribución temática de publicaciones del periódico La Nación sobre mujeres 
participando en espacios históricamente masculinizados del 4 de octubre de 2017 al 1 de 
abril de 2018, en cifras absolutas 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
 
7.1 Las mujeres en el deporte 
 
 El domingo 10 de diciembre de 2017, la Revista Dominical de La Nación, publicó su 
acostumbrada remembranza anual de “personajes del año”. En la página 43 destaca un 
reportaje dedicado a Shirley Cruz, “la persona centroamericana más exitosa como 
jugadora de fútbol profesional” según lo señala la publicación. Sin embargo, no es tratada 
como tal, ni siquiera por ese mismo medio, en su propia sección de deportes. En las 174 
ediciones revisadas, en efecto se registran únicamente otras dos publicaciones más 
acerca de la deportista. Una pequeña columna del miércoles 24 de enero, de la Agencia 
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AFP, donde se comenta que la jugadora cambiará de equipo, dejando el París Saint-
Germain para jugar con el equipo chino Jiangsu Suning (ver figura 66). Otra mención 
aparece en una columna el 16 de marzo de 2018, titulada: “Tica halló en Asia un bálsamo 
a la tristeza”, ilustrada con una foto de la jugadora sosteniendo un peluche, al parecer 
mascota del nuevo equipo.  
 
Esa columna es un resumen de una nota más extensa que incluye fotografías en la 
página web de este medio, titulada “A Shirley Cruz le cuesta en China desde comprar 
mantequilla hasta respirar”, la cual destaca frases como:  
 
El uso de los palillos para comer, en vez de tenedores y cucharas, ha sido una 
innovación para la oriunda de Pavas. Una vez logró desmenuzar un pescado, 
aunque tardó como tres horas cenando (…) En diciembre del 2017, Shirley 
Cruz se encontraba triste, desilusionada. La costarricense había perdido la 
motivación deportiva por competir con el Paris Saint Germain de Francia 
(Valverde 2018). 
 
Posteriormente, el artículo prosigue con una serie de detalles sobre sus intentos para 
comprar comida en China, más aún, resalta que la deportista se enfermó del estómago. 
Estas son las únicas tres noticias sobre esta jugadora profesional, máxima figura del 
fútbol femenino costarricense en los cinco meses analizados. En estos últimos dos casos, 
no existe un enfoque en los aspectos futbolísticos, sino en la vida personal de la 
deportista. 
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Cabe destacar que el tema del lenguaje y las temáticas abordadas sobre otras mujeres 
deportistas por este medio de comunicación, suelen repetir esos patrones mencionados al 
caso de Shirley Cruz; es decir, colocan el énfasis en algún aspecto que desacredite la 
temática central por la cual están siendo noticia. Veamos algunos ejemplos:                       
  
“Keaniana sucumbió ante el calor porteño”. “En el rostro de Sonkoka se podía 
observar el sufrimiento, las muecas de dolor eran evidentes y las fuerzas la abandonaron” 
(ver figura 69).  
 
Una descripción explícita sobre el dolor de la deportista acompaña una fotografía amplia 
donde se le ve abatida. En otro caso se señala 
 
“Preseas ticas en Managua tienen un aire juvenil” “Algunas no tienen edad para votar, 
conducir un automóvil y aún viven con sus padres” (ver figura 70).  
 
“Baloncesto se va entre el bronce y la decepción” 
Esta descripción inicia infantilizando a las deportistas, al mencionar temas que no tienen 
absolutamente nada que ver con su trabajo deportivo. La segunda, referida al baloncesto 
femenino, ignora en el título el gane de la medalla de bronce (ver figura 71). 
 
“Ticas se motivan a pedalear en grupo “El objetivo es ayudar a aquellas mujeres que 
desean iniciar en el ciclismo; sin embargo, sienten temor debido a que es una disciplina 
que se realiza en la calle” (ver figura 72).  
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En este caso, no se explica la iniciativa de apropiarse de un deporte como el ciclismo, de 
practicarlo grupalmente junto a otras mujeres, sino a que se siente temor por realizarlo en 
la calle. ¿Es esta la razón de que las mujeres no realicen más ciclismo?, ¿Es la calle el 
problema?, o bien, ¿se está culpando a las mujeres de tener temor cuando en realidad se 
trata de que el espacio público, y particularmente la vía pública, es un lugar con prácticas 
comunes de acoso y violencia contra las mujeres? 
 
“Reina del Chirripó se entrena con botas de hule por trillos” “Ella simplemente 
cumple con sus labores, atiende a sus cuatro hijos y a su esposo (…) De figura 
desgarbada, corre en forma desordenada y camina los tramos más empinados, casi 
agachada durante la primera parte…” (ver figura 73). 
 
Andrea Sanabria ha ganado nueve veces la carrera del Chirripó, es una deportista 
indígena de Alta Talamanca, quien entrena en condiciones muy precarias y requiere el 
premio de 300 mil colones para que su familia pueda adquirir algunos implementos 
básicos, como cobijas y herramientas, según lo informa la nota. La cita anteriormente 
traída a colación, parece centrarse en aspectos de su figura y señala que “simplemente” 
cumple con sus labores domésticas, como si salir a entrenar a las 3 a.m. por la montaña 
fuese algo simple y natural, además de atender una familia de cinco miembros. 
 
En general, es evidente un uso del lenguaje diferenciado al informar sobre mujeres 
deportistas, no centrado en sus características profesionales, sino en otros aspectos que 
le parezcan relevantes al periodista. 
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7.2 Las mujeres en la ciencia y tecnología 
 
En el tema de la presencia de las mujeres en la ciencia y la tecnología, La Nación ha 
realizado una labor de visibilización. En total, identifiqué 19 noticias que involucran de 
alguna forma a las mujeres con estas áreas. Fue común encontrar títulos que evidencian 
la presencia de las mujeres en estas áreas: “4 ticas irán a la Olimpiada Europea de 
Matemática”, “TICas [proyecto] compitió con 297 iniciativas y ganó premio”, “50 ticas se 
unieron para crear una ‘app’”, “200 centroamericanas crearán tecnologías verdes para 
ciudades”, “‘Dot’, la serie infantil de la mujer en la ciencia”, “Científicas hallan mutación 
que daña el esmalte dental”, entre otros.  
 
Además, el medio también realizó publicaciones de carácter científico y tecnológico, que 
no resaltan el hecho de que sean mujeres las encargadas, pero sí las ubican en la 
fotografía principal o señalan el criterio experto de la investigadora para profundizar en 
alguno de estos temas.  
  
En este aspecto, el medio muestra interés por reconocer el trabajo de las mujeres en la 
ciencia y la tecnología. En muchos casos, estas ocupan una plana completa del periódico. 
La Revista Dominical, además, dedicó dos reportajes en este periodo a mujeres 
sobresalientes en el campo de la ciencia y la tecnología: uno de ellos dedicado a la 
aviadora Amelia Earhart y otro a la ingeniera Alejandra Sánchez, especialista en robótica. 
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7.3 Las mujeres en espacios de política, economía, ciencias jurídicas y otros 
cargos destacados 
 
Dieciséis publicaciones refieren al desenvolvimiento de mujeres en altos cargos y puestos 
de toma de decisión. Destaca la alusión a personalidades de la función pública 
costarricense, como la elección de Emilia Navas en el cargo de fiscal general de la 
República (ver figura 74); Cecilia Sánchez, exministra de justicia, contratada como 
directora del Instituto Latinoamericano para la Prevención del Delito y Tratamiento del 
Delincuente (ILANUD); y María Lucía Fernández, asignada como jerarca de la 
Superintendencia General de Valores, primera mujer en ocupar el puesto, según el diario. 
 
Asimismo, se resalta la obtención del Premio Nacional de Educación a Ana Cecilia 
Vásquez, directora de primaria de una comunidad indígena en Buenos Aires de 
Puntarenas, y la designación de Edna Camacho como coordinadora del equipo 
económico del Partido Acción Ciudadana. El periódico también se refirió al aumento en la 
participación política de las mujeres, en una nota el 9 de febrero de 2018, posterior a la 
primera ronda electoral: “La Asamblea tendrá más mujeres que nunca antes” y puntualiza: 
“Habrá 26 diputadas, en el 2014 hubo 19” (Oviedo 2018). 
 
También se destacó el papel de Angela Merkel, al iniciar su cuarto periodo como canciller 
de Alemania y de Satsuko Thurlow, representante de la Campaña Internacional para la 
Elaboración de las Armas Nucleares (ICAN), al recibir el Premio Nobel de la Paz 2017. 
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Además, la Revista Dominical elaboró amplios reportajes sobre Emilia Navas, Stephanie 
Campos, única candidata mujer a las elecciones presidenciales y Estrella Zeledón, ex 
primera dama de la República.  
 
7.4 Las mujeres en las fuerzas armadas     
 
Identifiqué dos publicaciones que resaltan a las mujeres por participar de este espacio 
bélico. Una de ellas se refiere a la historia de una joven costarricense que se incorporó al 
ejército de Israel, lo cual era su sueño, pues, “como judía, anhelaba volver a casa” resalta 
la joven.  
 
Por otra parte, se subraya el trabajo de Eliana Krawscyk, primera mujer submarinista de 
Suramérica, quien se desempeñaba como jefa de armas en el Ara San Juan, submarino 
argentino, accidentado en el 2017; en donde falleció toda la tripulación.  
 
La discusión sobre la participación de las mujeres en las fuerzas armadas suele ser 
compleja. Por una parte, algunas posiciones del feminismo liberal reivindican el derecho 
de las mujeres de formar parte de este espacio y participar plenamente en la toma de 
decisiones militares, de manera que celebran la incorporación en esta institución y 
reclaman igualdad de condiciones con sus pares masculinos. Por otro lado, diversos 
posicionamientos, desde el feminismo radical y antimilitarista, han señalado que el ejército 
es una institución de dominio patriarcal, históricamente utilizado para violaciones masivas 
de mujeres como arma de guerra. De este modo, señalan que el feminismo no debería 
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luchar para que las mujeres sean parte de esos espacios mientras los mismos continúen 
con una lógica de destrucción y misoginia50.  
 
Lo cierto es que las experiencias relatadas por mujeres que han formado parte del ejército 
están cargadas de experiencias sobre acoso y violencia sexual sistemática, ejercida tanto 
por sus compañeros en los campos de entrenamiento, como por la sociedad civil en 
donde desarrollan sus intervenciones.  
 
En ninguna de las publicaciones mencionadas, el medio hace referencia a las 
contradicciones que enfrentan las mujeres en estos espacios.  
 
7.5 Opinión 
 
La mayor parte de los artículos de opinión se refirieron al reconocimiento de mujeres cuya 
trayectoria y trabajo las resaltan de manera especial. Destaca entre las publicaciones, un 
artículo de Francisco Dall’Anese, exfiscal de la República en el periodo 2003-2010, 
titulado “Bienvenida Emilia Navas”. En él, realiza un análisis de las funciones de la 
Fiscalía General y las diferencia del Ministerio de Seguridad; de este modo, le advierte a 
la población cuáles son las competencias de la nueva fiscal, para que no se le exija, 
desde la opinión pública, atribuciones que no le corresponden (ver figura 75). Identifiqué, 
además, una carta a la columna que apoya la decisión de la designación de esta 
funcionaria en la fiscalía general.  
                                                             
50 Para ampliar sobre este tema consultar Lorenzo, Josemi. «Antimilitarismo y feminismo: Las mujeres, La 
campaña de insumisión y 25 años desobedeciendo.» Universidad Complutense de Madrid. 1999. Disponible 
en http://www.antimilitaristas.org/IMG/rtf/Antimilitarismo_y_feminismo_Josemi_Lorenzo_.rtf  (último acceso: 17 
de Julio de 2019). 
166 
 
 
 
Por otra parte, dos artículos de opinión hacen referencia al legado de Hilda Chen Apuy, 
historiadora, profesora emérita de la Universidad de Costa Rica y Premio Magón 2003, 
quien falleció en diciembre de 2017. Ambos textos plasman amplios agradecimientos y 
manifestaciones de admiración por el trabajo de Chen Apuy y su impacto en la educación 
y en la cultura del país (ver figura 76).  
 
Además, un texto señala la inteligencia y criticidad de Viviana Gallardo, la lucidez de su 
activismo social y la ‘falsa imagen que se creó de ella’. Finalmente, un artículo reseña 
algunos aspectos de la vida de Ángela Davis, profesora universitaria y activista feminista 
antirracista estadounidense. Davis visitó el país y brindó una conferencia académica en la 
semana posterior a la segunda ronda electoral (ver figura 77). 
 
Lo anterior constata que La Nación dio espacio para textos de opinión con un carácter 
progresista y de Derechos Humanos, los cuales abordaron críticas abiertas a temas de 
desigualdad de género, racismo y desigualdad social y, asimismo, brindaron 
reconocimiento a la labor de diferentes mujeres que han sido promotoras de derechos en 
distintas áreas del saber. 
 
8. Discursos sobre la idea de los valores, la familia y los derechos 
 
Durante la campaña política, se evidenció una sobreexposición mediática del discurso 
sobre “los valores”. Empero, no me refiero precisamente a una discusión filosófica sobre 
axiología, sino a una construcción simbólica que mezcla diversos elementos del 
conservadurismo moral y religioso más radical, con el poder patriarcal y heteronormativo.  
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Para quienes se posicionan desde estos discursos recalcitrantes, lo importante es la 
apariencia y la renuncia del placer, este último, particularmente dirigido hacia las mujeres.  
 
Así las cosas, “una mujer con valores” será aquella que aparente una vida de “pureza y 
castidad”, que cuide tradicionalmente de su esposo y de sus hijos, que no esté buscando 
oportunidades laborales que la vayan a “alejar de su familia” para ganar más dinero o 
reconocimiento con respecto a su pareja. Esta estrategia previamente citada, es 
comúnmente utilizada para que las mujeres no alcancen la independencia económica y 
dependan de los hombres para vivir.51 
 
Actualmente, este modelo del “deber ser” de las mujeres suele encontrarse un poco más 
camuflado a través de eufemismos, o bien, los discursos sobre valores migran a otras 
temáticas de interés que les permitan seguir controlando los cuerpos, pero siempre 
concentrados en oponerse al placer, a la educación sexual, la anticoncepción de 
emergencia, el aborto, y en consecuencia, a las relaciones afectivas y eróticas extra o 
prematrimoniales, y entre personas del mismo sexo. Estas últimas constituyen una 
población particularmente atacada por estos supuestos valores, pues parece que sus 
relaciones van a provocar un cataclismo mundial, según estos posicionamientos. 
 
Así las cosas, durante la investigación pude identificar los siguientes subtemas en esta 
categoría: 
 
 
                                                             
51 Sobre este tema, ver las investigaciones de Flórez-Estrada De "ama de casa" a mulier economicus. San 
José: Editorial Universidad de Costa Rica, 2011; y, Economía del género. El valor simbólico y económico de 
las mujeres. San José: Editorial Universidad de Costa Rica, 2019. 
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Figura 19. Distribución temática de publicaciones del periódico La Nación sobre sobre la 
idea de los valores, la familia y los derechos del 4 de octubre de 2017 al 1 de abril de 
2018, en cifras absolutas 
 
 
Fuente: Elaboración propia a partir de la investigación. 
 
8.1 Discursos sobre el “Estado necesario” y elementos de la economía política 
sexual 
Las estructuras económicas que controlan el género y trafican con los roles sexuales, no 
serían tan efectivas sin el soporte ideológico y jurídico que sostiene el estado patriarcal, 
es decir, aquel que considera “dar” derechos a las mujeres, el que impide el acceso a la 
anticoncepción de emergencia o al aborto y el que, parafraseando a Catherine Mackinon, 
“no prohíbe la violación sexual, solamente la regula” (Mackinon 1989). 
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En ese Estado, en donde los hombres de poder se toman la libertad de decidir sobre los 
cuerpos de las mujeres, se permite que el fundamentalismo exponga la idea de más 
restricciones.  Así también se expresó en las publicaciones de La Nación: 
 
Un grupo de 12 diplomáticos costarricenses, que le dio la adhesión al 
candidato Fabricio Alvarado, conversó ayer con el político sobre la posibilidad 
de hacerle cambios al Pacto de San José para proteger ‘la cultura’ de los 
países ante las resoluciones de la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos (Madrigal 2018). 
 
Sin embargo, La Nación también dio espacio a discursos que planteaban un panorama 
país mucho más crítico, como el de la exdefensora de los Habitantes, Montserrat Solano: 
“Este país es mucho más homófobo, machista, xenófobo y racista de lo que yo pensé que 
era mi país” (2018). 
 
Así las cosas, la mirada internacional también expresó censura ante la posibilidad de que 
el Estado costarricense se retirara de la Corte IDH. Por ejemplo, así lo señaló José Miguel 
Vivanco, Director Ejecutivo para las Américas de Human Rights Watch (HRW): “Salida de 
la Corte IDH sería un escándalo para Costa Rica” (Vivanco 2018). 
 
Por otra parte, La Nación reportó la centralidad que tuvieron temas sobre Derechos 
Humanos, Estado Laico y economía en el debate final, transmitido por Teletica Canal 7. El 
medio reafirma la importancia de los temas económicos siempre atravesados por 
preguntas sobre moral, religión y derechos sexuales y reproductivos. Este aspecto fue 
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central en toda la campaña: la manera en la que se cruzan estas temáticas y cómo se 
mueven los intereses morales y de control sobre los cuerpos de las personas. La 
campaña, en general, fue una constante transacción de economía política sexual, cuya 
moneda de intercambio fueron los Derechos Humanos, particularmente los de las 
mujeres. 
 
8.2 Discusiones sobre el acceso a derechos que afectan a las mujeres 
 
En esta sección, resaltan diferentes discursos sobre la maternidad. Tres de ellos señalan 
estudios científicos sobre el riesgo que el estrés de las mujeres embarazadas puede 
generar en el feto y en las mujeres, incluyendo un estudio con cuatro especies de monos, 
y las afectaciones del feto en enfermedades como el zika. Las tres publicaciones 
planteadas desde el discurso de la ‘maternidad científica’, el cual según Flórez-Estrada, 
fue inaugurado en el siglo XIX: 
 
Con el surgimiento de la maternidad moderna y científica no se elimina la 
expropiación de todo el tiempo vital, incluido el del ocio, de las mujeres, en 
particular de las madres, sino que se transforma. En un reconocimiento no 
buscado de que el ‘instinto maternal’ es un mito, la medicina moderna, que 
para este momento ha expropiado también el saber y la licencia social con 
que contaban las parteras y nodrizas para gestionar los embarazos y los 
partos de las mujeres, asume el papel de instruir a las madres sobre cómo 
deben ejercer la maternidad. Esto implica desde enseñarles lo aparentemente 
más “instintivo”, como sería amamantar, hasta convertirlas en nutricionistas, 
enfermeras, psicólogas y pedagogas empíricas a cargo de la crianza 
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“científica” de la infancia, bajo la vigilancia de la medicina moderna, cuyos 
profesionales, entonces, son hombres (Flórez-Estrada 2017, 107-108). 
 
Además, el 20 de enero de 2018, se publicó una nota titulada: “Madre que abandonó a su 
bebé: ‘Dios me perdonará’”. En esta, el periódico resalta: “De momento, la identidad de la 
madre o de la persona que dejó a la niña en la iglesia se desconoce, pero las autoridades 
buscan cámaras cercanas al centro católico, para tratar de identificarla” (Solano 2018). La 
situación refiere a una bebé con 12 horas de nacida, hallada en la banca de un templo 
católico en la provincia de Cartago. La bebé tenía a su lado un papel donde la persona 
explicaba su imposibilidad de cuidarla y su renuncia a sus derechos. Sin embargo, La 
Nación da por un hecho en el titular que se trataba de la madre, utilizando además la 
palabra abandono, aun cuando evidentemente la niña fue dejada en un lugar donde la 
hallarían pronto. En la publicación, también se resalta que el Patronato Nacional de la 
Infancia tratará de hallar a la madre o a familiares para que cuiden de la niña y, en caso 
de no ser una opción, procederán al trámite de adopción (ver figura 79). 
 
Valga señalar el interés mediático que tuvo este caso y el señalamiento constante al 
‘abandono’ de los deberes de la maternidad. En la nota el periodista no menciona siquiera 
la posibilidad de ubicar al padre de la menor. 
 
Otras publicaciones se refieren a temas como el retroceso de los Derechos Humanos en 
el continente, a la posibilidad de una mujer trans que pudo amamantar a su hijo —gracias 
a la toma de hormonas que inducen la lactancia—, el caso de una mujer que debe 
devolver diez millones de colones a su expareja por concepto de pensión alimentaria y el 
tema del ciberacoso (sobre el cual se contacta a un experto que no hace ninguna 
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referencia al factor de género en este tipo de violencia). Además, la Revista Dominical 
publicó un reportaje sobre la vida sexual en la tercera edad, donde entrevista a dos 
parejas para conversar sobre el tema y se reivindica su derecho a hablar de sexo y 
practicarlo sin tabúes por su edad. 
 
Por último, identifiqué un artículo sobre los veinte años del sildenafil, fármaco 
comercializado por la empresa Bayer bajo el nombre de Viagra. La noticia hace referencia 
a las bondades del producto y sus efectos en esos veinte años y finalmente señala que 
 
En el 2015, la FDA aprobó la flibanserina –comercializada en Estados Unidos 
bajo el nombre de Addyi–, que fue llamada “el Viagra femenino” y presentada 
como un tratamiento para reactivar la libido de la mujer. Empero, desde su 
lanzamiento ha generado controversia. Debido a que Addyi pertenece a la 
familia de los antidepresivos, se les aconseja a las mujeres no consumir 
alcohol al mismo tiempo. Además, cuesta cientos de dólares y puede causar 
efectos secundarios como náuseas, vómitos y pensamientos suicidas, entre 
otros (Agencia de Noticias AFP 2018). 
 
El diario no parece hacer ninguna crítica al hecho de que, en veinte años, la investigación 
científica para aumentar la líbido femenina haya terminado en un fármaco que puede 
generar ideas suicidas. 
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8.3 Estereotipos e íconos sobre el “deber ser” de las mujeres 
 
En esta categoría se resaltan dos reportajes de la Revista Dominical: uno de ellos referido 
a la historia de Camilla Parker, actual esposa del heredero de la corona inglesa, el 
príncipe Carlos, y la controversia de si será o no reina de Inglaterra una vez fallecida la 
Reina Isabel. Esta discusión, aun cuando pueda parecer frívola e irrelevante, subraya el 
papel del “deber ser” de las mujeres, pues el medio señala lo improbable de que Parker 
llegue a ser aceptada como reina, dadas las declaraciones que, en vida, hizo Diana de 
Gales, al señalarla como “amante de Carlos”; sin embargo, no se condena ni se polemiza 
de la misma manera el actuar de Carlos quien, a diferencia de Parker, sí tenía un 
compromiso marital.  
 
Por otra parte, esta revista también publicó, el 25 de febrero de 2018, un reportaje sobre 
las mujeres esposas de líderes políticos condenados por crímenes inhumanos. En esta 
publicación resalta la poca información disponible de sus herméticas biografías y señala 
que “sus vidas aparecen en los artículos de moda y no en la sección de política” (Díaz 
2018). 
 
Otras publicaciones señalan la muerte de la actriz Danielle Darrieux, quien “encarnaba la 
feminidad”, según señaló el medio, el empoderamiento de la actriz Marcela Mar (como 
protagonista de La pirata Francis), y la historia contada por las mujeres de Nicoya, 
Guanacaste, sobre las relaciones de poder en la pareja. 
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8.4 Opinión 
 
La sección de opinión en esta categoría alcanzó las 67 publicaciones. Gran cantidad de 
estas se refieren total o parcialmente a temas de género y resaltan, entre ellas, el 
señalamiento de la odontóloga Yalena de la Cruz, quien puntualizó: “¿Por qué el OIJ 
busca a la madre que dejó a su hija en una banca de la basílica y no al padre?” (ver figura 
78). Por otra parte, el ensayista Víctor Hurtado menciona la importancia del Día 
Internacional del Hombre, demandando igualdad real ante la supuesta discriminación que 
los hombres sufren en la legislación (ver figura 80). Asimismo, el historiador Iván Molina 
señala que las corrientes feministas abandonaron el concepto de ideología de género y 
este fue recuperado por el fundamentalismo religioso (ver figura 81); en otro artículo, 
desarrolla una crítica a la difusión de una lista anónima que señala supuestos nombres de 
profesores acosadores de estudiantes universitarias (ver figura 82).  
 
La Nación también publicó artículos de opinión de Jacques Sagot titulados “Mi jungla, mi 
templo, mi mujer”, “La poesía y la madre” y “Lo que el fútbol ha hecho de la mujer”. El 
primero de ellos hace referencia a los atributos de su biblioteca, la que además asegura 
‘es mujer’; en tal artículo queda claro, por el uso del posesivo en el título, que es ‘mujer 
suya’, es decir, de su propiedad. En el segundo, por su parte, refiere a la relación con la 
poesía como ‘el arrullo de la madre’ con ternura plena y sublime, donde subraya los 
atributos exigidos a la maternidad idealizada.  En el tercero, el autor plantea una crítica a 
la imagen decorativa de las mujeres que acompañan a jugadores de fútbol famosos, 
donde habla del mercantilismo publicitario y de los cuerpos sexualizados de las mujeres 
en esta industria (ver figuras 83, 84 y 85).  
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Además, la Revista Dominical difundió varios artículos de opinión relativos a las 
relaciones entre las mujeres, las prácticas de sororidad y la maternidad, e inclusive, uno 
de estos textos hace referencia a la valentía en la historia de la fallecida cantante Chavela 
Vargas. 
 
También abundaron cartas de opinión sobre las libertades fundamentales, las 
restricciones a los derechos, y, por supuesto, el sistema de ‘valores costarricenses’, 
mismo que parecía tambalearse frente a las elecciones presidenciales: por el sector más 
conservador, que aseguraba una pérdida de rumbo, y por el sector más progresista, que 
señalaba el odio del otro bando.   
  
9. Hallazgos del Capítulo III 
 
 En el periodo analizado encontré 77 publicaciones referidas a alguna forma de 
reconocimiento de los derechos de las mujeres. 
 
 La Nación dio espacio a los escándalos en donde se descubre que el agresor 
sexual es un hombre famoso, ya sea del mundo del cine y la televisión, o bien, a 
personalidades políticas.  
 
 El periódico dio también amplia cobertura a la temática de los grafiti, encontrados 
en iglesias y edificios públicos posterior a la marcha del 8 de marzo de 2018. A su 
vez, los señaló como una situación realmente grave en un editorial y colocó el 
tema dos veces en la portada. 
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 El medio brindó una amplia cobertura a las reacciones de la jerarquía católica 
sobre diversos temas país.  
 
 Parecen haber tres líneas editoriales distintas en La Nación, las cuales se 
evidencian en el manejo de las temáticas vinculadas al feminismo y sus 
reivindiaciones. La primera de ellas, es la que aborda los eventos noticiosos 
cotidianos, ambigua en el uso de los discursos sobre los derechos de las mujeres, 
que publica de igual manera el reconocimiento a una mujer científica y al día 
siguiente invisibiliza la violencia sexual a una menor de edad. Por otra parte, 
colocada en un lugar semántico diferente, se encuentra la sección de deportes. 
Esta sección mantiene una invisibilización sistemática sobre los eventos de las 
mujeres deportistas y, cuando las publican, suelen llenar los textos de elementos 
asociados a sus características físicas o su particularidad como mujeres y no 
sobre aspectos técnicos de su disciplina, como sí son abordadas las publicaciones 
sobre los deportistas hombres.  En tercer lugar, se encuentra el caso de la Revista 
Dominical, la cual publicó diversos reportajes sobre temáticas vinculadas a los 
Derechos Humanos, las reivindicaciones feministas y otras luchas sociales, 
durante el periodo estudiado. El abordaje de este suplemento dominical contiene 
un claro enfoque de Derechos Humanos y de género, totalmente disímil a los otros 
dos casos mencionados dentro del mismo periódico. 
 
 El medio sí documentó los feminicidios, pero no las reivindicaciones de denuncia 
sociopolítica que se dieron alrededor de estos.  
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 En relación con temas sobre economía y derechos laborales para las mujeres, el 
periódico La Nación tuvo un amplio protagonismo. La Nación evidenció la brecha 
laboral de género que enfrentan las mujeres costarricenses y la discriminación a la 
que viven para ser contratadas, aun cuando tengan, estadísticamente, mayor 
preparación educativa que los hombres.  
 
 En el campo de los derechos sexuales y reproductivos, el diario publicó un total de 
15 noticias durante el periodo estudiado. Este dato tiene una especial relevancia 
en el contexto de la campaña política, en donde los temas vinculados al cuerpo y 
la sexualidad polarizaron el debate y ejercieron una confrontación de fuerzas a 
partir de discusiones sobre economía política sexual.  
 
 Respecto a los derechos políticos, fue posible encontrar dos artículos en los 
cuales los candidatos a la presidencia “ofrecían” gabinetes paritarios. En ambos se 
utiliza un lenguaje que apela al concepto de paridad como si fuese una regalía y 
no un derecho adquirido por las mujeres y para las mujeres. 
 
 Las mujeres privadas de libertad fueron el tema protagonista de cuatro 
publicaciones del medio de comunicación durante el periodo estudiado. Las 
mismas hacen énfasis en la vivencia del embarazo, el parto y la maternidad 
durante la estancia en la cárcel, así como la difícil separación de sus hijos e hijas 
al cumplir los tres años de edad.  
 
178 
 
 
 
 El medio hace referencia en dos noticias al tema específico del empleo para 
personas con discapacidad e identifica particularmente las barreras que enfrentan 
las mujeres en esta situación. 
 
 Todas las críticas de opinión publicadas durante el periodo electoral contra los 
Programas de Afectividad y Sexualidad del MEP fueron escritas por hombres. 
 
 El periódico le dio amplio espacio y relevancia al tema de Programas de 
Afectividad y Sexualidad del MEP, mediante la colocación de titulares que 
favorecían la opinión pública sobre el mismo e inclusive, elaboró un editorial que 
apoyaba estos programas. 
 
 El lenguaje utilizado por La Nación para informar sobre el avance de los derechos 
civiles, como el matrimonio entre personas del mismo sexo, es muy coloquial y no 
responde a un enfoque de derechos. Además, hicieron amplio uso de expresiones 
lingüísticas que refieren a la idea de un mandato externo al país. Esto contribuye a 
la generación de imaginarios sociales que no reconocen la diversidad erótico-
afectiva dentro de su propio país, su propia familia o “peor aún” dentro de sí 
mismas/os; por el contrario, se refuerzan argumentos falaces de que esta realidad 
“viene de afuera”, es decir, de otros países. 
 
 El medio de comunicación sí contempló un amplio interés de visibilización sobre 
diversas temáticas relacionadas a las expresiones de la diversidad erótico-
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afectiva. Sin embargo, estas estuvieron mayoritariamente concentradas en la 
visibilización de parejas hombres. 
  
 Durante el periodo estudiado, diecisiete noticias hicieron referencia al tema de la 
diversidad sexual mencionado dentro del contexto de la campaña electoral. 
 
 La intención expresada por el candidato Fabricio Alvarado, de que Costa Rica 
podría “salirse” de la jurisdicción de la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos, exacerbó los ánimos y las reacciones de todos los sectores. La Nación 
informó en reiteradas ocasiones sobre esta propuesta y sus implicaciones, así 
como sobre la réplica de otras personalidades de la política. 
 
 Las publicaciones sobre violencia contra personas menores de edad, solamente 
durante el periodo de campaña, son veinticinco. De estas, veintitrés son por abuso 
o violación sexual. Sobre estas últimas, el 39% fueron reportadas en formato 
pequeño (5 x 8 cm aprox.) en la sección de noticias breves del periódico La 
Nación.   
 
 En otras ocasiones, la redacción de la nota no contempla las estipulaciones de la 
legislación sobre protección a personas menores de edad o personas en condición 
de vulnerabilidad. Por ejemplo: Al colocar la frase “pagó por sexo” pareciese 
simplemente una transacción económica y no un delito contra menor de edad, 
obviando la relación de poder existente entre la víctima y un hombre de 56 años.  
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 Otras formas de redacción no pertinentes para un medio de comunicación son las 
que minimizan las denuncias de delitos, como la que refiere: “los líos para el 
exmagistrado” refiriéndose a denuncias de abuso sexual. Es decir, sin bien lo 
protege el principio de inocencia, el exmagistrado es el acusado y, sin embargo, al 
parecer, su “lío” empieza en el momento de la denuncia y no en el delito. 
 
 También se le llamó “lío sobre prostitutas” a la nota con la cual se indica que 
dirigentes de la organización Oxfam utilizaron los servicios sexuales de mujeres 
haitianas en medio de la crisis por el terremoto que arrasó el país en el 2010. 
 
 Por otra parte, La Nación dio cobertura a la marcha a favor del Estado laico en la 
que destacó, a través de fotografías, la asistencia de cientos de personas.  
 
 Fue claro el interés del periódico por poner en evidencia las estructuras religiosas 
utilizadas por el partido Restauración Nacional para llegar al poder. La Nación 
también publicó, en la edición de la Revista Dominical posterior a la primera ronda, 
un reportaje de tres páginas titulado “De la fe al Poder”, en donde señala el 
impacto de los grupos evangélicos en el poder político de Latinoamérica. Además, 
dedicó casi la totalidad de la Revista Dominical del 18 de marzo de 2018, a dos 
semanas de la segunda ronda electoral, a una revisión exhaustiva de la relación 
del candidato con su ‘mentor espiritual’, Ronny Chaves. En esa edición, el medio 
señala que, para Chaves, la adoración a la Virgen de los Ángeles, importante 
ícono religioso católico para las personas costarricenses es, en realidad, ‘una 
adoración al demonio’. 
 
181 
 
 
 
 El lenguaje y las temáticas abordadas sobre otras mujeres deportistas por este 
medio de comunicación suelen repetir los patrones mencionados al caso de 
Shirley Cruz. El periódico coloca el énfasis en algún aspecto que desacredite la 
temática central por la cual están siendo noticia. 
 
 En el tema de la presencia de mujeres en la ciencia y la tecnología, La Nación ha 
cumplido un rol de visibilización. Además, el periódico realizó publicaciones de 
carácter científico y tecnológico, que las ubican en la fotografía principal o señalan 
el criterio experto de la investigadora para profundizar en alguno de estos temas.  
 
 Dieciséis publicaciones refieren al desenvolvimiento de mujeres en altos cargos y 
puestos de toma de decisión. Se destaca la alusión a personalidades de la función 
pública costarricense. El periódico también se refirió al aumento en la participación 
política de las mujeres. 
 
 La Nación reportó la centralidad que tuvieron temas sobre derechos humanos, 
estado laico y economía en el debate final transmitido por Teletica Canal 7. El 
medio reafirma la importancia de los temas económicos siempre atravesados por 
preguntas sobre moral, religión y derechos sexuales y reproductivos. 
 
 Resaltan diferentes discursos sobre la maternidad. Valga señalar el interés 
mediático que tuvo el caso del bebé encontrado en una iglesia y el señalamiento 
constante al ‘abandono’ de los deberes de la maternidad. De este modo, se 
subrayan los discursos aún circulantes de lo que Flórez-Estrada llama la 
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maternidad tradicional y la maternidad científica52. En otros casos, en donde se 
refiere a formas de maternidad forzada de menores de edad sobrevivientes de 
violencia sexual, la redacción exalta la maternidad y no agrega una perspectiva 
crítica de los hechos, sino una visión romantizada de la violencia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
52 Para ampliar sobre este tema consultar Discursos sobre la maternidad moderna y la Reforma social 
costarricense (Décadas de 1930-1940). Tesis Doctoral en Estudios de la Cultura, San José: Universidad de 
Costa Rica, 2017.  
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 Publicaciones del Periódico La Nación referidas en el Capítulo III 
 
  
  
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 20. 
Publicación tomada 
del Periódico La 
Nación. Edición del 
sábado 10 de 
marzo de 2018, 
pág. 13A. 
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Figura 21. Publicación tomada 
del Periódico La Nación. 
Edición del martes 5 de 
diciembre de 2017, pág. 12A. 
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Figura 22. Publicación tomada del Periódico La Nación. 
Edición del lunes 16 de octubre, pág. 5A. 
 
Figura 23. Publicación tomada del Periódico 
La Nación. Edición del domingo 4 de marzo de 
2018, pág. 15A. 
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Figura 24. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del viernes 23 de marzo de 2018, pág. 
5A. 
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Figura 25. Publicación tomada del Periódico 
La Nación. Edición del viernes 27 de octubre 
de 2017, pág. 12A. 
 
Figura 26. Publicación 
tomada del Periódico La 
Nación. Edición del jueves 8 
de marzo de 2018, pág. 12A. 
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Figura 27. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del sábado 10 de diciembre de 2017, 
pág. 17A. 
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Figura 28. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del viernes 9 de marzo de 2018, pág. 8A. 
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Figura 29. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del sábado 30 de diciembre de 2017, 
pág. 8A. 
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Figura 30. 
Publicación tomada 
del Periódico La 
Nación. Edición del 
23 de marzo de 
2018, pág. 25A. 
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Figura 31. Publicación 
tomada del Periódico La 
Nación. Edición del 5 de 
noviembre de 2017, 
pág. 21A. 
 
Figura 32. Publicación 
tomada del Periódico La 
Nación. Edición del 23 
de noviembre de 2017, 
pág. 25A. 
 
Figura 33. Publicación 
tomada del Periódico La 
Nación. Edición del 18 
de febrero de 2018, 
pág. 20A. 
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Figura 34. Publicación tomada del 
Periódico La Nación. Edición del 10 
de marzo de 2018, pág. 24A. 
 
Figura 35. Publicación 
tomada del Periódico 
La Nación. Edición del 
4 de octubre de 2017, 
pág. 8A. 
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Figura 36. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 9 de febrero de 2018, pág. 7A. 
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Figura 37. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 9 de febrero de 2018, pág. 4A. 
 
196 
 
 
 
 
 
 
Figura 38. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 13 de febrero de 2018, pág. 4A. 
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Figura 39. Publicación tomada del Periódico La 
Nación. Edición del 26 de enero de 2018, pág. 9A. 
 
Figura 40. Publicación 
tomada del Periódico La 
Nación. Edición del 11 
de enero de 2018, pág. 
6A. 
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Figura 41. Publicación tomada del Periódico La Nación. 
Edición del 15 de febrero de 2018, pág. 10A. 
 
199 
 
 
 
 
 
  
Figura 42. Publicación 
tomada del Periódico 
La Nación. Edición del 
11 de febrero de 2018, 
pág. 22A. 
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Figura 43. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 13 de febrero de 2018, pág. 5A. 
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Figura 44. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 10 de enero de 2018, pág. 
4A. 
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Figura 45. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 2 de marzo de 2018, pág. 6A. 
 
Figura 46. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 15 de enero de 2018, pág. 30A. 
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Figura 47. 
Publicación 
tomada del 
Periódico La 
Nación. 
Edición del 20 
de enero de 
2018, pág. 
18A. 
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Figura 48. Publicación tomada 
del Periódico La Nación. Edición 
del 28 de octubre de 2017, pág. 
14A. 
 
Figura 49. Publicación tomada del Periódico La Nación. 
Edición del 13 de diciembre de 2018, pág. 19A. 
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Figura 51. Publicación tomada del Periódico La 
Nación. Edición del 15 de enero de 2018, pág. 5A. 
 
Figura 50. Publicación tomada del 
Periódico La Nación. Edición del 
31 de octubre de 2017, pág. 22A. 
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Figura 52. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 11 de enero de 2018, pág. 7A. 
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Figura 53. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 25 de marzo de 2018, pág. 
7A. 
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Figura 54. 
Publicación 
tomada del 
Periódico La 
Nación. Edición 
del 25 de marzo 
de 2018, pág. 8A. 
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Figura 55. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 31 de octubre de 2017, pág. 12A. 
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Figura 56. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 7 de marzo de 2018, pág. 13A. 
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Figura 57. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 7 de enero de 2018, pág. 7A. 
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Figura 58. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 16 de enero de 2018, pág. 6A. 
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Figura 59. Publicación tomada del Periódico La 
Nación. Edición del 13 de noviembre de 2017, pág. 
24A. 
 
Figura 60. 
Publicación 
tomada del 
Periódico La 
Nación. Edición 
del 25 de 
octubre de 
2017, pág. 
19A. 
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Figura 61. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 11 de noviembre de 2018, pág. 24A. 
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Figura 62. Publicación tomada del 
Periódico La Nación. Edición del 23 
de marzo de 2018, pág. 23A. 
 
Figura 63. 
Publicación tomada 
del Periódico La 
Nación. Edición del 
19 de noviembre de 
2018, pág. 23A. 
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Figura 64. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 25 de enero 
de 2018, pág. 8A. 
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Figura 65. Publicación tomada del Periódico La 
Nación. Edición del 26 de enero de 2018, pág. 5A. 
 
Figura 66. 
Publicación tomada 
del Periódico La 
Nación. Edición del 
24 de enero de 
2018, pág. 28A. 
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Figura 67. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 17 de enero de 2018, pág. 20A. 
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Figura 68. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 25 de marzo de 2018, pág. 8A. 
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Figura 69. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 11 de marzo de 2018, pág. 38A. 
 
Figura 70. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 8 de diciembre de 2017, pág. 8A. 
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Figura 71. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 8 de diciembre de 2017, pág. 8A. 
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Figura 72. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 25 de febrero de 2018, pág. 34A. 
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Figura 73. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 7 de marzo de 2018, pág. 34A. 
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Figura 74. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 13 de marzo de 2018, pág. 12A. 
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Figura 75. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 15 de marzo de 2018, pág. 22A. 
 
 
 
226 
 
 
 
Figura 76. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 14 de diciembre de 2017, pág. 26A. 
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Figura 77. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 11 de febrero de 2018, pág. 23A. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 78. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 18 de febrero de 2018, pág. 19A. 
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Figura 79. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 20 de enero de 2018, pág. 12A. 
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Figura 80. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 20 de noviembre de 2017, pág. 30A. 
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Figura 81. Publicación 
tomada del Periódico 
La Nación. Edición del 
30 de noviembre de 
2017, pág. 25A. 
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Figura 82. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 22 de noviembre de 2017, pág. 29A. 
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Figura 83. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 16 de diciembre de 2017, pág. 33A. 
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Figura 84. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 17 de octubre de 2017, pág. 22A. 
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Figura 85. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del 7 de octubre de 2017, pág. 25A. 
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Capítulo IV  
 
 
Posicionamiento oficial del medio:  
portadas y editoriales 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                                                                                                              
 
 
 
 
 
“El odio, aunque disfrazado de protesta y justo reclamo, es fácil de identificar. Los lemas 
pintados en iglesias del centro de San José son una expresión inequívoca de intolerancia 
religiosa y una agresión contra los católicos. El rosario, la efigie de Juan Pablo II, ya 
canonizado, y las iglesias mismas son objeto de devoción de cientos de miles de 
costarricenses y, siquiera por eso, merecen respeto de los creyentes de cualquier 
denominación y de quienes, en ejercicio del derecho a la libertad de culto y pensamiento, 
deciden no creer. (…) Pero las pasiones de los delincuentes no se saciaron con el daño 
causado a las iglesias de La Merced, La Soledad y barrio Luján. Tampoco les bastó el 
dolor infligido a fieles como María Teresa González, de 86 años, quien se mostró 
consternada al saber del ataque contra la parroquia donde ha profesado su religión “toda 
la vida”. Todavía insatisfechos, la emprendieron contra la estatua de Juan Pablo II.”  
 
Extracto del Editorial del periódico La Nación, sábado 10 de marzo de 2018. 
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1. La posición oficial del medio 
 
Dentro del periodo estudiado, identifiqué siete editoriales que comentan temáticas 
relacionadas a los temas de interés de esta investigación. Asimismo, de las 174 ediciones 
analizadas, en 37 ocasiones las portadas resaltaron estos temas, así como 4 portadas de 
la Revista Dominical. 
 
Según lo plantea Van Dijk (1990), la portada es la categoría más relevante que es tomada 
en cuenta dentro de los hábitos de las personas lectoras, pues existe un efecto de 
relevancia y primacía, tanto por parte de quienes hacen una lectura superficial del medio 
como por parte de quienes lo leen en detalle. Así, los temas principales resaltados por el 
medio suelen tener una mayor evocación en la memoria de las y los lectores. 
 
Es decir, los temas que La Nación —y cualquier otro periódico— decide mirar con lupa, y 
por tanto colocarlos en portada, son los que se preservan con mayor facilidad en la retina 
de la memoria colectiva. Esto implica un inmenso poder, pues coloca en el centro de la 
opinión pública, como sabemos, las temáticas que al medio le interesa difundir con mayor 
atención. Sin embargo, en la era del internet y las redes sociales, una gran cantidad de 
personas consumen las noticias por medio de publicaciones digitales y no a través de un 
periódico impreso. Por lo tanto, el tema de la portada seguiría teniendo vigencia 
únicamente para quienes continúan consumiendo el medio en versión impresa. 
 
Los editoriales, por su parte, plantean discusiones de temas centrales para el medio y 
evidencian su voz oficial respecto a dichas temáticas y momentos sociales. Los editoriales 
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conducen la mirada a un hecho específico y plantean su crítica según los intereses que 
defienden. 
 
No obstante, antes de entrar al análisis de portadas y editoriales, me interesa mucho 
señalar un derecho de respuesta emitido por el Director de La Nación ante el comentario 
de un excanciller (ver figura 87). Lo particular del asunto es que la respuesta está 
colocada en la misma edición y en la misma página, justo debajo del artículo al que alude. 
En ella se plantean alcances de la opinión consultiva emitida por la Corte Interamericana 
de Derechos Humanos.  
 
En la respuesta del director de La Nación al excanciller, se puede observar la intención de 
aclarar falsas interpretaciones que buscan confundir a la población. La importancia de 
esta respuesta no es menor, pues evidencia el valor que la voz oficial del medio le 
atribuye a la medición de los alcances de los derechos humanos, en una dimensión justa, 
considerando las poblaciones históricamente más violentadas y vulnerabilizadas, que 
requieren de la existencia de estas normas jurídicas.  
 
Además, en dicha respuesta se insiste en que la Opinión Consultiva pretende ampliar 
derechos y no limitarlos ni imponer prácticas a ninguna población, el cual es un 
argumento comúnmente utilizado por los grupos más conservadores y, en este caso, por 
parte de un excanciller para atraer polémica y generar dudas entre la población.  
 
En ese sentido es importante reconocer que el periódico La Nación hizo una lectura del 
panorama país y se posicionó claramente en contra de la posibilidad de que el partido 
Restauración Nacional, abanderado de discursos como el anterior, llegara a la 
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presidencia. Esto puede tener varias interpretaciones: se podría presumir que los 
intereses sociopolíticos del periódico no coincidían con la agenda fundamentalista de 
dicho partido; sin embargo, también podría podría pensarse que, dada la aparente 
debilidad del equipo económico que acompañaba al candidato Fabricio Alvarado, su 
llegada al poder no representaba ningún tipo de estabilidad para los intereses económicos 
del medio. Además, se podría argumentar que una importante cantidad de lectoras y 
lectores de La Nación son de corte católico y el medio no está interesado en promover 
fuerzas políticas ajenas a su público mayoritario.  
 
Cualesquiera que hayan sido las razones, resulta interesante analizar cuáles elementos 
de la economía política sexual fueron tomados en cuenta por el medio de comunicación 
para ser desarrollados en su línea editorial y resaltados en las portadas durante la 
campaña política. Además, cabe preguntarse qué tipo de discurso posicionaron en las 
publicaciones de estas secciones.  
 
Hay un principio de autoridad patriarcal (Flórez-Estrada 2017) que permea una gran 
cantidad de las publicaciones analizadas, como se evidenció en el capítulo anterior. Sin 
embargo, cuando La Nación se confrontó a ambas posibilidades de gobierno al finalizar la 
primera ronda, hizo un claro viraje hacia el apoyo del partido Acción Ciudadana. Para 
evidenciar ese apoyo, tanto las portadas como los editoriales presentaron discusiones 
sobre religión y política, el papel del Estado en la educación sexual, el uso del tiempo, el 
acoso y los derechos de la población LGBTI. Además de ello, también se posicionó 
totalmente en contra del uso de argumentos religiosos en el plano de la discusión política 
y contra el uso de espacios religiosos con fines partidarios. Todos estos elementos se 
analizan en detalle a continuación: 
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2. Las portadas 
 
De todos los temas analizados en el estudio, el que tuvo mayor presencia en la portada 
fue el aspecto religioso y su cercanía a la campaña política, seguido de los movimientos 
de padres y madres de familia contra la educación sexual en las escuelas y colegios (ver 
figuras 88, 89, 90 y 91), 
 
Cuatro de ellas evidencian un interés del medio por dejar clara la vinculación y cercanía 
del poder económico de sectores neopentecostales con la campaña política. Dos de ellas 
lo publican en primer plano y colocan la noticia como el centro de la situación país. En 
cambio, las otras dos lo ponen en un lugar secundario, aludiendo de nuevo al aporte 
económico de estos sectores religiosos: “Pastores coordinan ayuda para el domingo”, y, el 
día siguiente, subrayando lo ilícito de esa práctica: “Tribunal ordena al PRN abstenerse de 
utilizar estructuras paralelas”.  
 
Sin embago, la portada más trascendente es la del 18 de marzo, en donde, como señalé 
en el capítulo anterior, La Nación presenta con lujo de detalles la cercanía del candidato 
Fabricio Alvarado con el polémico pastor Ronny Chaves. Adicionalmente, subraya el odio 
de este último por la “Virgen de los Ángeles”, el ícono religioso más importante del 
catolicismo costarricense. Chaves presenta a la “Virgen de los Ángeles” como el diablo, lo 
cual fue una estocada en lo más profundo de la fe del electorado católico que, aunque 
parecía cercano al esquema conservador de Fabricio Alvarado, no le perdonó semejante 
ofensa53. 
 
                                                             
53 Ver nota 45. 
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El evento no es menor, el medio que goza de más credibilidad en el país utilizó todo su 
poder mediático para desacreditar a un candidato a la presidencia, para lo cual evidenció 
el poco respeto de este y su consejero espiritual hacia el elemento más sagrado de lo 
que, suponemos, es una gran parte de sus lectoras y lectores. Tal y como lo plantea 
Yadira Calvo, la concepción del mundo de un grupo con poder —en este caso, poder 
mediático— “se basa en reglas que sirven para entender la realidad según sus propios 
intereses, crear las actitudes que a ellos les convienen y juzgar los comportamientos 
según se ajusten a los fines, (…) creando una representación con la suficiente apariencia 
de validez explicativa” (Calvo 2017, 15). En relación a este aspecto, la Encuesta de 
Opinión Pública CIEP-ECP, publicada el 25 de abril de 2018, señala lo siguiente: 
 
Estas noticias tuvieron un gran alcance en la población, ya que un 6% afirma 
que escuchó sobre los ataques que realizó Ronny Chaves a la Virgen de los 
Ángeles. Esto ocurre principalmente en las personas que votaron por Carlos 
Alvarado, en católicos y personas que habitan en el Valle Central. Ante estos 
ataques, un 71% de quienes los escucharon afirman que se sintieron mal o 
muy mal, presentándose estos sentimientos en mayor proporción en las 
personas católicas y mayores de 55 años (2018, 12). 
 
Es decir, la encuesta confirma la influencia de este evento en la intención de voto de los 
electores. Por otra parte, tal y como se puede observar en las figuras de la 92 a la 96, 
desde el mes de diciembre de 2017, La Nación anunciaba la obligatoriedad de los 
Programas de Afectividad y Sexualidad, pero es hasta el inicio de clases en febrero de 
2018 que el tema acapara las portadas por el cierre de centros educativos gestado por 
madres y padres de familia, quienes exigían la eliminación de estos. En esa y en las 
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siguientes tres portadas, el periódico muestra frases utilizadas por los oponentes a los 
programas, que podría presumirse, tienen el interés de exponer la vacía argumentación 
de sus planteamientos: 
 
El viernes 9 de febrero de 2018 se muestra en portada a una mujer sosteniendo un cartel 
en Aguas Zarcas de San Carlos, la mujer sonríe y el cartel anuncia: “Queremos más 
valores y oraciones en las Escuelas. No aceptamos las aberraciones y falta de respeto del 
MEP”. 
 
Posteriormente, el día martes 13 de febrero de 2018, se anunciaba en portada: “MEP: 
asesora de Fabricio Alvarado fingió ser ciega para entrar a cita con ministra Marisela 
Rojas habría simulado ser madre no vidente para estar en encuentro con padres de San 
Carlos que adversan los programas”. 
 
Y al día siguiente: “CLASES DE SEXUALIDAD. Ministra de MEP sobre protesta: ‘Hay un 
tinte discriminatorio en los mensajes de los padres’. Asesora de Fabricio Alvarado niega 
que se camuflara en cita: ‘Uso sombrero por el sol’” 
 
El miércoles 28 de febrero de 2018, se vuelve a retomar el tema en portada: “VOTO 
UNÁNIME. Sala IV rechaza queja de madre contra clases de sexualidad. Señora alegó 
que programas incitan al morbo y pornografía”. 
 
Asimismo, el periódico reacciona cuando el candidato a vicepresidente del Partido 
Restauración Nacional anuncia que “no contratarán personas gais en su eventual 
gobierno” y coloca en la portada del martes 27 de febrero: Restauración descarta designar 
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ministros gais. EXIGIRÁN “MORALIDAD HETEROSEXUAL”. Candidato a vicepresidente 
dice que “no quieren ofender a la mayoría de los ciudadanos” (ver imagen 88). 
 
Resulta interesante observar el uso dado por el periódico a los elementos de la economía 
política sexual que decidió publicar. Por una parte, se explaya en promover indignación 
por el “irrespeto” mostrado a la Virgen de los Ángeles, aludiendo al conservadurismo 
católico; y, por otra parte, critica a madres de familia que solicitan “oraciones en las 
Escuelas” durante su manifestación contra los Programas de Educación Sexual. Este uso 
ambivalente que La Nación hace de los recursos morales de sus lectoras y lectores puede 
que tenga que ver con la clase social a la que va dirigida el medio de comunicación: es 
decir, la clase media. A su vez, esto se asocia con la misma ambigüedad de la moralidad 
católica, que muestra poca tolerancia ante la ofensa a su ícono religioso, pero no se 
indigna si el medio hace un señalamiento a las manifestaciones religiosas de otras 
denominaciones, como el caso del cierre de centros educativos liderado por grupos 
neopentecostales. 
 
Además, como ya se analizó en el capítulo anterior, La Nación también dio amplia 
cobertura en portada a los grafitis dejados en las paredes de San José con consignas 
feministas. Empero, dejó de lado la manifestación de miles de mujeres realizada el 8 de 
marzo (ver figuras 98 y 99). Este medio, al igual que muchos otros, posó su indignada 
mirada sobre los grafitis y no sobre las demandas de las miles de mujeres que tomaron 
San José en una gigantesca marcha aquella noche, manifestación que fue ampliamente 
invisibilizada. 
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En ese aspecto, el medio se informó sobre los grafitis exaltando su gravedad y no se 
refirió en ningún momento al contenido político del reclamo expresado en los mismos. De 
hecho, el día siguiente de este hecho aparece en portada, en pequeño formato, 
señalando: “4 iglesias aparecen manchadas con grafitis. Mensajes de género y en favor 
del aborto”; al siguiente día, la noticia aparece en primer plano de portada, con frases 
como: “Video delató a 5 que mancharon edificios”, “Quienes pintaron mensajes en la 
catedral de San José, incluida la estatua a Juan Pablo II y una pared del Museo Nacional, 
quedaron en cámaras y se les abrió un proceso. Entre ellos, aparecen dos hijas de un 
exministro de Cultura. La figura del Papa fallecido fue limpiada”. 
 
El énfasis en la palabra “manchada” es interesante, por el contenido simbólico que posee. 
La palabra mancha proviene del latín macŭla que significa marca en el cuerpo, pero 
también impureza moral, deshonra y vergüenza (Diccionario Etimológico Español 2001). 
Presumo que el uso de este término puede interpretarse como una asociación simbólica 
entre el acto de rayar una pared sacralizada —como la de una iglesia— con consignas de 
carácter feminista: es decir, la pared “se mancha” con las demandas de las mujeres, a 
quienes esa misma iglesia catalogó durante cientos de años como seres moralmente 
impuros54, al prohibirles, inclusive, realizar ciertas actividades religiosas durante su 
periodo menstrual, el cual denotaba impureza55.  
 
Este tipo de asociaciones lingüísticas no necesariamente son planeadas por los medios 
de comunicación, sino que dentro de las vicisitudes del lenguaje, como lo señala Calvo, 
                                                             
54 Esta idea fue heredada de la tradición judía, y se encuentra en el libro del Éxodo como una de las “leyes de 
Moisés”, libertador judío. El Éxodo es uno de los cinco libros del llamado pentateuco, adoptados por el 
cristianismo dentro de su biblia “oficial”. 
55 Para ampliar sobre este aspecto ver el estudio de Carmen Díaz de Rábago: De vírgenes a demonios: las 
mujeres y la Iglesia durante la Edad Media. Dossiers feministes, 1999: 107-129. 
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se hace un uso cotidiano de los mitos del culturales a través de la palabra: “los mitos 
tienen eso: explican y justifican un estado de las cosas y permiten validarlo y prolongarlo” 
(Calvo 2017, 9). 
 
3. Los editoriales 
 
Iniciaré por el editorial que alude a las últimas dos portadas, titulado Vandalismo 
irresponsable (ver figura 100). En el texto se evidencia una condena absoluta a los grafitis 
y, en reiteradas ocasiones, se les atribuyen características como manifestaciones de odio, 
agresión contra los católicos, lesiones a la fe, la cultura y la propiedad. El editorial 
puntualiza: “Es importante impedir que estos odios generen violencia y que las justas 
reivindicaciones de la mujer se vean asociadas con la intolerancia y la violencia”. Esta 
postura es interesante pues presenta incongruencias con la línea progresista del medio 
que, si bien está muy lejos de la radicalidad y de defender públicamente a las personas 
grafiteras, no suele condenar con tanta vehemencia (ubicando el hecho en portadas y en 
editorial) una demanda ciudadana, la cual, aunque constituye un delito, se soluciona con 
diluyente y un poco de pintura. 
 
De hecho, el editorial trató el tema con más dureza que la misma Conferencia Episcopal, 
quienes, inclusive, hicieron un uso estratégico del hecho y llamaron a la paz. Este editorial 
se asocia también al protagonismo que el medio le sigue dando a los eventos de la Iglesia 
católica, evidenciados en la disculpa pública que expliqué en el Capítulo II, en la 
presentación de hechos de la Iglesia como noticia y en la difusión de portadas donde se 
coloca en primer plano la designación de nuevos obispos, como tema central del país. 
Esa línea editorial, que informa tantos detalles sobre la jerarquía católica y toma muy en 
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cuenta su voz en temas país, es expresión del poder material y simbólico que esta 
institución continúa teniendo en la sociedad costarricense (ver figuras 102, 103 y 104). 
 
Por el contrario, tres de los editoriales identificados en este periodo apelan a temáticas 
vinculadas con las reivindicaciones feministas, como el uso del tiempo por género, el 
hostigamiento sexual y la educación sexual (ver figuras 101, 105 y 106). 
 
En el primero de ellos se problematizan los alcances de los resultados ofrecidos por la 
Encuesta Nacional de Uso del Tiempo. El énfasis otorgado se halla en la disparidad de los 
resultados sobre el trabajo doméstico no remunerado, la desigualdad de oportunidades y 
la remuneración diferenciada para ambos sexos. El texto concluye al señalar el camino 
que queda por recorrer en busca de la igualdad. 
 
En segundo lugar, el medio habla críticamente sobre los casos de acoso y violencia 
sexual, el movimiento #metoo y las denuncias contra reconocidas personalidades del 
cine, la televisión y la política. En el mismo editorial, se afirma la importancia de romper el 
silencio y denunciar estos delitos para evitar su impunidad. 
 
Finalmente, en tercer lugar, otro editorial se expresa sobre el cierre de centros educativos 
por la oposición a los Programas de Afectividad y Sexualidad, en donde se sancionan 
estos hechos y se les señala como manifestaciones de ‘irracionalidad e intolerancia’. 
Asimismo, advierte que los grupos de madres y padres de familia no actúan solos, sino 
que son incitados por grupos religiosos. Además, se señala la ‘polarización tóxica’ de 
destacar este tema en tiempo electoral. 
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Los tres anteriores son textos con lucidez histórica y contextual sobre dichas 
problemáticas. En otras ocasiones, en cambio, teniendo de frente un claro problema de 
género, no se logra ver, como es el caso del editorial titulado “Opciones para los ninis” 
(ver figura 107). La población nini ya ha sido caracterizada por el Instituto Nacional de 
Estadística y Censos y por el Programa Estado de la Nación como mayoritariamente 
femenina, y se encuentra concentrada en mayor porcentaje en los cantones de mayor 
pobreza del país (Mazzei 2012). 
Figura 86. Costa Rica: incidencia del núcleo “nini” según cantón. 2011 
 
Fuente: Mapa tomado de Mazzei, Antonella. Caracterización de la población Nini. Ni estudian ni 
trabajan. Programa Estado de la Nación, San José: Simposio Costa Rica a la luz del Censo 2011, 
2012.56  
                                                             
56 Disponible en http://www.inec.go.cr/sites/default/files/documentos/inec_institucional/publicaciones 
/aneducaccenso2011-04.pdf.pdf  
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Como se puede apreciar en el mapa (Figura 86), los porcentajes más altos se encuentran 
localizados en los cantones del país con un menor índice de desarrollo social (Ministerio 
de Planificación Nacional y Política Económica 2018). Además, la crítica feminista al 
concepto “nini” evidencia que se está asumiendo que una gran cantidad de mujeres 
jóvenes no estudian ni trabajan, cuando en realidad, a la luz de los resultados de la 
Encuesta de Uso del Tiempo, una importante parte de ese segmento poblacional está 
asumiendo labores de trabajo doméstico no remunerado, lo cual incluye cuido y crianza 
de menores de edad, personas con discapacidad y personas adultas mayores57.  
 
Evidentemente, no es esta toda la población, pero sí una gran parte, y deben 
considerarse sus necesidades específicas si se habla de ello en un editorial, como sí fue 
considerado en el caso del editorial titulado Narcotráfico en las cárceles (ver figura 108).  
En esta ocasión, el editorial sí toma en cuenta las especificaciones de género respecto a 
una problemática como el narcotráfico y los efectos específicos que este delito tiene sobre 
las mujeres. En reiteradas ocasiones, el delito es cometido por mujeres que visitan a su 
pareja, a un hijo o a un nieto en la cárcel y este las presiona para introducir droga con el 
fin de pagar deudas a lo interno del centro penitenciario, bajo la amenaza de ser 
asesinados si no pagan. En ese contexto, muchas mujeres sin antecedentes penales han 
sido capturadas introduciendo droga a la cárcel (Bermúdez, 2017). 
 
La forma en la que las variables de género son consideradas en este editorial resultan en 
un análisis —aunque corto— bastante crítico de la situación específica que las mujeres 
                                                             
57 Para ampliar sobre la crítica feminista al concepto “nini”, revisar el estudio de Rocío Chaves y Ana Lucía 
Fernández: Crítica feminista al concepto “nini” (Ni trabaja ni estudia), Revista Rupturas, 2016: 163-195. 
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enfrentan en su papel de cuidar a sus seres queridos que se encuentran convictos. En 
palabras de Bermúdez (2017) es una expresión del “ser para otros”: 
 
En el acto de introducir droga a centros penitenciarios, operan relaciones de 
poder presentes en los simbolismos culturales del género y la forma en que 
son resignificados por las mujeres. (…) El intento desesperado por salvar la 
vida del compañero sentimental, hermano o hijo, ante la amenaza —real o 
percibida— de otros privados de libertad refleja el imperativo social: deben 
colocarse ellas mismas en segundo plano, priorizar las relaciones 
sentimentales y familiares e intentar ser amadas y aceptadas por su entrega, 
aunque eso implique el sacrificio de aspectos importantes de su individualidad. 
Esta es solo una de muchas manifestaciones del ser-para-otros que toman 
lugar en la vida cotidiana de las mujeres y cuya expresión particular es posible 
por la conjunción de elementos que configuran la historia personal y el lugar 
que se ocupa en la sociedad, que depende, además de la condición de 
género, de otras condiciones como la edad, clase social y etnia. (Bermúdez 
2017, 145). 
 
En ese sentido, es importante señalar el esfuerzo del editorial por reconocer la 
complejidad del fenómeno. Tal ejercicio que no fue realizado en el último editorial que 
corresponde analizar, titulado “La Merkel en espera”. En esta ocasión, el texto plantea el 
panorama político alrededor del clima electoral en Alemania y el papel desarrollado por 
Ángela Merkel a la cabeza de dicho gobierno en los últimos años.  
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En este caso, llama la atención la manera en la que La Nación titula un editorial referido a 
una mujer política, utilizando el artículo “la”, como un peyorativo para nombrarla (ver figura 
109). Aun cuando en el texto reconozca su carrera política, el uso de la expresión “La 
Merkel” también en el texto, evoca una objetivación despreciativa injustificable. Mediante 
este tipo de discurso, el periódico ridiculiza la imagen de la política y la coloca en el 
mismo plano semántico que un objeto, lo cual desacredita la descripción de la carrera 
política elaborada con el mismo texto. Esa forma de tratamiento que podría parecer 
inofensiva en realidad constituye una expresión del poder masculino del lenguaje. 
 
Tal y como lo señala Yadira Calvo: “Los estereotipos que incluye la visión lingüística del 
mundo; es decir, las imágenes de personas, lugares y sucesos, están relacionados con 
hechos que se consideran normales en una cultura” (Calvo 2017, 51-2). En este caso, el 
“hecho normal” sería que las mujeres más poderosas de la política mundial, entre ellas 
Merkel, no tienen el mismo poder simbólico que los hombres en su misma posición. Pero 
como los estereotipos están normalizados, “la Merkel” al parecer “no es tan grave” y se le 
puede poner como titular al editorial. Habrá que ver si es posible hallar otros titulares 
similares, como “el Putín” o “el Macrón”, o si titulares así levantarían crítica o al menos 
llamarían la atención de manera inmediata. 
 
A manera de cierre, me parece vital señalar la multiplicidad de variables socioeconómicas, 
políticas y culturales que se enfrentaron en el contexto político del proceso electoral acá 
citado y la manera en la que estas fueron perdiendo protagonismo de manera 
inversamente proporcional a como lo fueron ganado todos esos “pequeños temas” 
referidos al cuerpo, a la autonomía, al placer y a los derechos. De esta manera, la 
economía política del sexo se fue filtrando en los discursos cotidianos y terminó 
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configurando la principal motivación de gran parte del electorado que salió a votar el 
domingo primero de abril de 2018.  
 
Para un medio de comunicación como La Nación, este tipo de eventos representan una 
oportunidad: ya sea para afianzar el poder y las alianzas con los sectores conservadores 
que lo ostentan o para aportar en la construcción de discursos sociales más progresistas 
e inclusivos, en donde, indudablemente existen otras formas de poder. El periódico 
pareció decantarse por esta última opción; sin embargo, se evidenciaron importantes 
contradicciones internas58, así como la carencia de capacidades de incorporar un enfoque 
inclusivo de derechos humanos en todo su equipo redactor. Para futuras investigaciones, 
será de relevancia poder analizar el posicionamiento ideológico y económico del 
periódico, en medio del contexto político de elecciones venideras, a fin de comprobar si el 
viraje observado hacia una línea progresista permanece o si, en cambio, sufre 
transformaciones importantes. 
 
4. Hallazgos del Capítulo IV 
 
 La Nación emitió, en la sección de opinión, una respuesta firmada por su Director 
General dirigida a un excanciller, en la misma edición y justo debajo del artículo de 
opinión de este. En la respuesta, se puede observar la intención de aclarar falsas 
interpretaciones que buscan confundir a la población sobre los alcances de la 
opinión consultiva de la CIDH. El texto aclara las consideraciones de la opinión 
                                                             
58 Como indiqué en los hallazgos del Capítulo III, la Revista Dominical posee un amplio manejo del enfoque de 
derechos humanos y la perspectiva feminista. El periódico, por el contrario, presenta mayores contradicciones 
sobre abordajes y redacción noticiosa. Mientras que la sección de deportes es el área que más presenta 
deficiencias de forma y de fondo para abordar el evento noticioso cotidiano de las mujeres en este tema. 
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para con las poblaciones históricamente más violentadas y vulnerabilizadas, que 
requieren de la existencia de estas normas jurídicas, además, insiste en el hecho 
de que este marco jurídico pretende ampliar derechos y no limitarlos ni imponer 
prácticas a ninguna población. 
 
 Sobre las portadas, de todos los temas analizados en el estudio, el que tuvo mayor 
presencia en la portada fue el aspecto religioso y su cercanía a la campaña 
política, seguido de los movimientos de padres y madres de familia contra la 
educación sexual en las escuelas y colegios. 
 
 La divulgación del reportaje de La Nación sobre Ronny Chaves, su postura 
ideológica y su cercanía a uno de los candidatos presidenciales a dos semanas de 
la segunda ronda, fue muy estratégico por el medio de comunicación. Esta 
publicación dejó en evidencia su posicionamiento contra el avance de Fabricio 
Alvarado. 
 
 El medio denunció la obstaculización de las clases de sexualidad, impartidas por el 
Ministerio de Educación Pública y mostró frases utilizadas por los oponentes a los 
programas con lo cual, podría presumirse, se tenía el interés de exponer la vacía 
argumentación de sus planteamientos. 
 
 Sobre los grafitis con consignas feministas pintados en distintos edificios josefinos 
en el marco de la conmemoración del 8 de marzo, La Nación exaltó su gravedad 
en portadas, espacio de opinión y editorial; empero, no se refirió en ningún 
momento al contenido político del reclamo que estos expresaban.  
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 Identifiqué tres editoriales en este periodo, vinculados a temáticas asociados a 
reivindicaciones feministas: el uso del tiempo por género, el hostigamiento sexual 
y la educación sexual. 
 
 En otras ocasiones, en cambio, al tener de frente un claro problema de género, 
este no se logra ver. Por ejemplo, el caso del uso de estadísticas sobre la 
población “nini”. 
 
 Un editorial referido al narcotráfico comentó de manera crítica las especificaciones 
de género respecto al delito de introducción de droga en las cárceles. 
 
 Uno de los editoriales hace uso del artículo “la” para referirse a la mujer que ocupa 
el cargo de poder más alto en la política alemana. Un peyorativo que no es de 
recibo, evocando una objetivación despreciativa injustificable. 
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Publicaciones del periódico La Nación referidas en el capítulo IV 
 
 
 
Figura 87. Publicación tomada del Periódico La Nación. Edición del martes 20 de marzo de 2018, pág. 
22A. 
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Figura 88. Portada del Periódico La Nación. Edición del domingo 11 de febrero de 2018. 
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Figura 89. Portada del Periódico La Nación. Edición del domingo 18 de marzo de 2018. 
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Figura 90. Portada del Periódico La Nación. Edición del lunes 26 de marzo de 2018. 
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Figura 91. Portada del Periódico La Nación. Edición del martes 27 de marzo de 2018. 
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Figura 92. Portada del Periódico La Nación. Edición del domingo 10 de diciembre de 2017. 
 
259 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 93. Portada del Periódico La Nación. Edición del viernes 9 de febrero de 2018. 
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  Figura 94. Portada del Periódico La Nación. Edición del martes 13 de febrero de 2018. 
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 Figura 95. Portada del Periódico La Nación. Edición del miércoles 14 de febrero de 2018. 
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Figura 96. Portada del Periódico La Nación. Edición del miércoles 28 de febrero de 2018. 
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Figura 97. Portada del Periódico La Nación. Edición del martes 27 de febrero de 2018. 
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 Figura 98. Portada del Periódico La Nación. Edición del viernes 9 de marzo de 2018. 
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 Figura 99. Portada del Periódico La Nación. Edición del sábado 10 de marzo de 2018. 
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Figura 101. Editorial del Periódico La Nación. Edición del sábado 24 de marzo de 2018. Pág. 24A. 
 
Figura 100. Editorial del Periódico La Nación. Edición del sábado 10 de marzo de 2018. Pág. 24A. 
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Figura 102. Portada del Periódico La Nación. Edición del jueves 11 de enero de 2018. 
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Figura 103. Portada del Periódico La Nación. Edición del viernes 26 de enero de 2018. 
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  Figura 104. Portada del Periódico La Nación. Edición del viernes 2 de marzo de 2018. 
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 Figura 105. Editorial del Periódico La Nación. Edición del viernes 1 de diciembre de 2017. Pág. 27A. 
 
Figura 106. Editorial del Periódico La Nación. Edición del miércoles 14 de febrero de 2018. Pág. 23A. 
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 Figura 108. Editorial del Periódico La Nación. Edición del sábado 21 de octubre. Pág. 23A. 
 
Figura 107. Editorial del Periódico La Nación. Edición del jueves 16 de noviembre. Pág. 21A. 
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Figura 109. Editorial del Periódico La Nación. Edición del domingo 26 de noviembre. Pág. 16A. 
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 Conclusiones  
 
Elaboré un análisis a partir de las 174 ediciones del periódico La Nación publicadas 
durante toda la campaña política 2017-2018 en Costa Rica. De las mismas, pude extraer 
587 publicaciones que coincidían con las categorías planteadas en esta investigación. El 
proceso me permitió un acercamiento a las incalculables posibilidades de la teoría 
feminista para la comprensión crítica de las complejidades sociales, así como su enorme 
capacidad para aproximarse a temáticas que sobrepasan los rígidos límites del 
pensamiento binario. En ese sentido, se plantean las siguientes conclusiones del estudio. 
 
La campaña política 2017-2018 en Costa Rica se concentró mayoritariamente en 
discusiones sobre economía política sexual, mismas que adquirieron enorme 
protagonismo en dicha oportunidad.  
 
En ese contexto se puede comprender el fenómeno del surgimiento repentino del 
candidato Fabricio Alvarado como una opción que miles de costarricenses consideraran 
viable e indicada. En esos términos, concluyo que el periódico La Nación dio un 
seguimiento pormenorizado de las acciones que se desarrollaron alrededor de este 
candidato, como su intención de que el país se retirara de la CIDH o el hecho de que 
apoyara el cierre de centros educativos para ejercer presión contra los programas de 
afectividad y sexualidad. 
 
Asimismo, el medio dio amplia cobertura a la vinculación de los sectores protestantes con 
la política partidaria y la búsqueda de votos. En reiteradas ocasiones, el periódico 
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denunció la participación de pastores e importantes figuras religiosas neopentecostales en 
el financiamiento y desarrollo logístico de la campaña política.  
 
La posición de La Nación expresa tensiones y negociaciones con la iglesia católica. El 
periódico continúa dando protagonismo a eventos que únicamente tienen relevancia para 
la población católica, mismos que inclusive son colocados en la portada: la elección de 
obispos, la canonización de personas o el aviso sobre el desarrollo de eventos religiosos 
(por ejemplo, confesiones). Tal situación se debe a que, probablemente, una gran parte 
de su público meta se encuentra adscrito a esta religión.  
 
Por otra parte, el medio dio amplio espacio en la sección de Opinión para publicar 
artículos sobre la necesidad de un estado laico y la importancia de separar lo religioso de 
lo político. A su vez, el periódico le dio extensa cobertura al tema de quitar la misa y el 
rosario del canal estatal y publicó una plana entera con la fotografía de la defensora de las 
audiencias, Nathalia Rojas, quien promovió este cambio. En esta ocasión, el medio señaló 
la posición de la funcionaria a favor de la apostasía —un tema que ella había comentado 
en sus redes sociales privadas—, lo cual terminó por promover una persecución contra la 
periodista quien, finalmente, renunció a su cargo. 
 
El análisis realizado me permitió identificar tres líneas editoriales distintas respecto a este 
tema. La primera refiere al caso de los eventos noticiosos cotidianos, en donde pude 
identificar diversas ambigüedades en el abordaje: en algunas ocasiones incorpora la 
visión de género como perspectiva analítica periodística; mientras tanto, en otras no 
solamente son obviadas, sino que la redacción misma violenta a las presuntas víctimas de 
los hechos.  
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En segundo lugar, se encuentra la sección de Deportes, en la cual persiste una 
invisibilización y desvalorización sistemática del protagonismo de las mujeres en las 
distintas disciplinas deportivas, pues se publica muy poco sobre ellas y, cuando lo hacen, 
la redacción de los artículos se encuentra fuertemente atravesada por otros temas ligados 
a los roles de género históricamente asumidos por las mujeres y no por su expertise en el 
área, como por ejemplo en el caso de la atleta Andrea Sanabria y la futbolista Shirley 
Cruz.  
 
Finalmente, en tercer lugar se encuentra el caso de la Revista Dominical, la cual debe 
analizarse con detalle, dado que sí incorpora diversos elementos del feminismo en sus 
publicaciones. En el periodo analizado, la Revista Dominical publicó diversas notas y 
reportajes que problematizaban variadas temáticas como las violaciones sexuales, la 
carga de trabajo de las mujeres, los estereotipos de belleza, la violencia en el mundo de la 
pornografía, las expresiones de género no binarias, las denuncias de violencia sexual 
contra personalidades públicas, el embarazo adolescente e, inclusive, el aporte realizado 
por parte de Shirley Cruz al fútbol nacional —trabajo que no hizo la sección de deportes 
del mismo periódico—.  
 
Estas contradicciones internas probablemente obedecen a sub-jefaturas con enfoques 
distintos en cada departamento y a que la dirección del medio probablemente no ha visto 
la necesidad de uniformar estos abordajes.  
 
Respecto a la forma de titular las noticias, también se identificó revictimización en la 
redacción, así como desvalorización de delitos, sobre todo contra mujeres menores de 
edad o en situación de vulnerabilidad. Este fue el caso de algunas publicaciones sobre 
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relaciones impropias, abuso sexual contra menores y explotación sexual comercial. En 
este aspecto, es muy evidente el poco interés por el delito contra las personas en 
comparación al interés expuesto por el delito contra la propiedad privada, como por 
ejemplo en el caso de los grafitis con consignas feministas que fueron pintados en 
distintos edificios josefinos en el marco del 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer. 
 
En relación con la visibilización de las mujeres en espacios históricamente 
masculinizados, el medio publicó una amplia cantidad de notas que muestran a las 
mujeres participando en distintas áreas de ciencia y tecnología, no tanto así en espacios 
de política y toma de decisión institucional. 
 
Respecto a la educación para la sexualidad, el medio se mostró abiertamente a favor, 
incluso, colocó en la portada algunas falacias de quienes se manifestaban en contra, lo 
que podría deberse a un intento por ridiculizar los argumentos que estas personas 
utilizaban para oponerse. Asimismo, se posicionó a favor del resultado de la opinión 
consultiva, aunque sobre este último tema el lenguaje utilizado por el periódico fue 
primordialmente masculino, al referirse la mayoría del tiempo al “matrimonio gay” y hubo 
poca cobertura de las reacciones de otros sectores de activistas que no fuesen hombres. 
El tema de la identidad de género autopercibida no fue celebrado con la misma claridad y 
solo se colocó en el ojo público cuando se inició la discusión sobre las cédulas de 
identidad por parte de personas trans. En todo momento, las discusiones versaron sobre 
las celebraciones de este resultado en el Valle Central, específicamente en San José, no 
hubo gran interés por conocer los efectos de la noticia en el resto del país.  
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La Nación emitió un editorial específico para sancionar el acto de los grafittis en las 
iglesias y otros edificios públicos y lo colocó dos días seguidos en su portada. En ningún 
momento plantearon preguntas sobre lo que aquellas demandas pintadas en las paredes 
significaban. Las reivindicaciones expuestas en las marchas masivas del 25 de noviembre 
de 2017 y el 8 de marzo de 2018 fueron abiertamente ignoradas. Solamente se publicaron 
algunas imágenes de mujeres marchando en otras partes del mundo.  
 
Políticamente, La Nación se posicionó abiertamente en contra de la posibilidad de que el 
partido Restauración Nacional llegara a la presidencia, insistió en la poca preparación de 
Fabricio Alvarado, en la importancia de seguir siendo parte de la CIDH y dio su estocada 
final con la publicación de un amplio reportaje sobre su cercanía con el pastor Ronny 
Chaves y el posicionamiento de este respecto a lo que pensaba de la Virgen de los 
Ángeles —principal ícono del catolicismo costarricense—, a quien Chaves señalaba como 
“un demonio”.  
 
El reportaje afirmaba, además, que el candidato de Restauración Nacional se consideraba 
“discípulo” de este pastor. Tal y como fue mencionado en el análisis, tanto el Centro de 
Investigación en Estudios Políticos (CIEP) de la Universidad de Costa Rica (2018) como 
la investigación de Rodríguez, Ferrero-Acosta y Chacón (2019), constataron el fuerte 
efecto de esa publicación de La Nación sobre el voto de electores y electoras en la 
segunda ronda. Esto, a su vez, deja en evidencia el poder mediático y de credibilidad que 
ostenta este medio en el país. 
 
Por otra parte, durante la campaña política, el periódico se involucró abiertamente en el 
posicionamiento de debates pro derechos humanos, aunque estos estuvieron permeados 
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por estructuras lingüísticas de discursos heteronormados y primordialmente 
masculinizados. El periódico se posicionó positivamente frente a reivindicaciones del 
feminismo liberal, vinculadas al reconocimiento de derechos civiles y económicos y al 
acceso educación de manera igualitaria. Sin embargo, no es así frente a expresiones de 
denuncia y protesta locales, como los grafitis antes mencionados o las marchas en Costa 
Rica pues, cuando las destaca de manera positiva —como acaeció en la Revista 
Dominical— es porque se desarrollan en otros países. De hecho, las expresiones del 
feminismo en el país fueron atacadas en amplios artículos de opinión escritos por 
hombres académicos reconocidos, así como por la línea editorial del medio.  
 
Lo anterior podría deberse a los intereses del medio respecto al manejo del poder, pues 
las transformaciones de la última década han puesto el foco en distintas formas de 
empoderamiento sexual y genérico que hace unos años apenas se mencionaban. Todo 
aquello relacionado al cuerpo y al sexo emite un poder que puede ser mediatizado y 
cotizado, un poder que además se encuentra respaldado por el discurso inclusivo de la 
legislación internacional. Justamente el sexo, esa categoría social cargada de política —
como decía Millet— continúa sistemáticamente desarrollándose como un elemento 
jerarquizado. De manera que, si bien La Nación puede optar por aproximarse a enfoques 
y discursos más cercanos al poder de estas variables posmodernas, no significa que 
tenga interés en la radicalidad de expresiones feministas que cuestionan el propio uso 
que hacen, como medio de comunicación, con respecto al tema de género. Como además 
tiene un amplio sector católico por atender, resulta obvio que le era urgente manifestarse 
con vehemencia en contra de cualquier acto simbólico o material que cuestionase el 
poder político del catolicismo.  
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En consecuencia, en el análisis del periodo estudiado, no se puede atribuir a La Nación 
un pensamiento único, ni uniforme. Al contrario, es un medio que se debate entre su 
ideología liberal y católica, que contiene posturas progresistas y, a su vez, también 
reproduce discursos patriarcales y conservadores. Estas contradicciones internas 
quedaron en evidencia, incluso en la redacción de los editoriales del medio; tal situación 
podría deberse al hecho de que, probablemente, son redactados por un equipo 
heterogéneo de editores y no solamente por el director del periódico. 
 
En el sentido señalado por Flórez-Estrada (2017), podría afirmarse que coexisten distintos 
tipos de discurso sobre la economía política sexual en un mismo momento histórico y, en 
este caso, al interior de un mismo medio de comunicación. Tal aseveración rompe con la 
idea rígida de caracterizarlo de como un medio homogéneo de pensamiento único. 
 
Sin duda, los retos que enfrenta este medio de comunicación de cara a las 
transformaciones que presenta este siglo, son abismales. El fenómeno de las llamadas 
fake news59, las generaciones que ya no consumen contenido impreso, la inmediatez de 
la información, la transformación de la noticia en el mundo contemporáneo y la crisis de 
credibilidad que sufren los medios de comunicación a escala global, son solo algunas de 
las variables presentes en su mapa de ruta. Nos corresponderá, como especialistas en 
estudios de la mujer, continuar analizando con detenimiento el abordaje y el impacto que 
este y otros medios de comunicación continuarán realizando sobre las luchas que aún nos 
convocan respecto a los feminismos y sus reivindicaciones. 
 
                                                             
59 El término “fake news” se refiere a la producción masiva de noticias falsas, las cuales son creadas y 
difundidas cotidianamente con la deliberada intención de desinformar, con el fin de influir de manera 
específica en las personas que la perciben como una noticia “verdadera”.  
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 Recomendaciones  
 
Si bien los medios de comunicación poseen una agenda comunicativa específica sujeta a 
sus intereses particulares, considero pertinente brindar algunas recomendaciones al 
periódico La Nación sobre aspectos medulares de su lenguaje, dado el evidente poder 
que estos discursos tienen sobre las y los consumidores. 
 
En primer lugar, es de gran importancia que el medio revise la invisibilización de las 
mujeres en su sección de Deportes, la cual es abrumadoramente masculina. 
Principalmente, en un momento de la historia en el que muchísimas deportistas 
costarricenses están trabajando en altos niveles de competición. El reporte de mujeres 
deportistas en esta sección no debería ser excepcional, sino lo cotidiano.  
 
Por otra parte, la redacción de las noticias sobre violencia debe ser evaluada. Es 
absolutamente innecesario colocar de título una redacción amarillista. Además, es urgente 
que las y los periodistas se capaciten en el tratamiento noticioso que debe dársele a la 
cobertura sobre hechos de violencia, pues abundan ejemplos que revictimizan a las 
personas sobrevivientes, que romantizan el móvil de los hechos o que invisibilizan un 
delito. De este modo, reproducen formas de pensamiento colectivo que naturalizan las 
causas de la violencia. 
 
Asimismo, el periódico, al considerar el alto nivel de influencia de los medios de 
comunicación en la creación de imaginarios colectivos, debe tomar en cuenta la 
capacitación de sus funcionarias y funcionarios en elementos legales básicos sobre el 
tratamiento de noticias en temáticas de violencia contra las mujeres y las poblaciones no 
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binarias; así como la incorporación de conocimientos prácticos en materia de género y 
derechos humanos. 
 
Respecto a las formas de redacción, el periódico tiene mucho que aprender de la Revista 
Dominical, en donde se abordan temas polémicos o tabú con amplia seriedad 
investigativa, y en donde no parece haber resistencias a la cobertura sobre temáticas 
feministas. 
 
Recomiendo además, al Estado Costarricense, la incorporación de estrategias que 
promuevan el ejercicio de un periodismo crítico que garantice los derechos de las 
personas, mediante la gestión de reconocimientos o premios que visibilicen el abordaje de 
noticias con un enfoque de derechos humanos y género sensible. 
 
También, recomiendo a las escuelas de periodismo de las universidades públicas y 
privadas del país, así como al Colegio de Periodistas de Costa Rica, presten mayor 
atención a la capacitación que sus estudiantes y/o agremiados están teniendo para el 
manejo de estos temas. Esto, al saber que poseen una gran responsabilidad en la 
producción de opiniones colectivas, y que esta debe ejecutarse con toda la preparación y 
el ejercicio ético requerido. 
 
Finalmente, recomiendo a las y los consumidores del periódico La Nación, afinar su 
mirada crítica ante las publicaciones de este y cualquier otro medio de comunicación 
masiva. Además, resulta importante manifestarse cuando la redacción de los hechos 
lesione de alguna manera los derechos humanos de las personas. Solamente a través de 
una lectura crítica colectiva es que podemos ejercer presión para reclamar un mejor 
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periodismo. Tales presiones generan efectos reales, como el editorial publicado por este 
medio el día 6 de marzo de 201960, donde se admitió el error cometido en una de sus 
coberturas noticiosas, cuando se romantizó el delito de violación sexual contra una niña.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                             
60 En un editorial titulado Nuestro error, sin excusas, el periódico La Nación pide disculpas el 6 de marzo de 
2019 sobre el titular emitido tres días antes “Separación forzada de novia sería móvil de cuatro homicidios”. El 
editorial señala: “Con razón, varias organizaciones preocupadas por la violencia de género nos reprocharon el 
tratamiento de la información sobre el homicidio de cuatro hombres en San Carlos. Ni se trata de un ‘noviazgo’ 
ni la niña de 13 años puede ser catalogada como ‘compañera’ del asesino, de 45, como desafortunadamente 
hicimos”. 
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